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E s  p ro p ied a d  d e l  au tor. 
D erechos reservados. Q ueda  
hech o  e l  d ep ó s ito  gu e  m arca  
la  ley . C o pyrigh t by, 1936.

U n ió n  P o lig r á f ic a , S .  A .  S a n  H e rm e n e g ild o , 3 2 .-M a d rid
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A Don Felipe Manzano
Secretario G eneral
de la  C onfederación N acional
Católica A graria

Debo a usted, hombre ejemplar, 
las facilidades que aceleraron la aparé 
ción de este libro.

En la nueva España que, del triunfo 
definitivo de las derechas, va a surgir, 
se necesitan espíritus como el suyo: 
templado, sereno, piadoso, trabajador, 
leal, honrado, invulnerable.
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/Por algo Gil Robles le considera 
como una prolongación de su perso­
nalidad!

Con admiración, respeto y afecto
EL AUTOR
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Dos palabras...

Este libro no tiene el método  

ni el plan de otros libros. Es... 

¡un reportaje!...¡Van, en él, los 

hechos y las ideas, los senti­

mientos y las esperanzas, m ez­

clados, sin atender a un hilo 

conductor, ni a  una falsilla di­

rectriz!

Pero, desde la prim era página  

a la última, tiene toda la vibra­

ción de un tem peram ento es­

pañol que, en los momentos
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de peligro de su Patria, lanza  

un grito de alegría para que, 

cuantos le oigan, sepan dónde 

está la salvación de España:

¡G i l  R o b le s ! . . .

Al escribir este libro ese h a  sido 

el propósito de 

ABELARDO FERNANDEZ ARIAS

“ El D u e n d e  de la C o l e g i a t a ’ ’
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A C C IO N  P O P U L A R ”

M adrid . Calle de Serrano. ‘‘Acción P o p u la r” . A nte el 
po rta l, autom óviles de todas clases y categorías. E n  el p o r­
tal, público  de todas edades y aspectos. E n tra n  y salen: d a ­
mas elegantísim as y  hum ildes m ujeres, que se m ezclan con 
señores de porte  d istinguido y obreros de indum entaria  sen­
cilla.

La escalera. E n  el m uro  fro n ta l: los nom bres, de los a fi­
liados de "A cción P o p u la r” caídos en el cum plim iento  de 
su deber, v ibran , ante los ojos de los visitantes de aquella casa, 
com o recordando a todos el cam ino del sacrificio hacia una 
E spaña futura.

A rriba, la escalera desemboca en u n  zaguán  alegre, donde 
una m u ltitu d  com pacta, abigarrada y  heterogénea bulle sin 
cesar. V uelven a mezclarse las personas que, p o r  su porte 
exterior, denotan  posición económica desahogada, con las 
clases sociales m ás inferiores, y no  p o r eso m enos d ignas de 
ser tenidas en consideración. U n o s y  o tros están, allí, cobija­
dos p o r  la m ism a idea y  am parados p o r el m ism o signo. 
"Acción P o p u la r” , con su cruz católica de la V ictoria , en­
vuelve a ricos y pobres, proceres y  obreros, dam as de alta 
alcurnia y trabajadores hum ildes, com o la R eligión cristiana 
desea: en el m ism o seno, con la m ism a protección, con la 
m ism a d u lzu ra  que encauza a los hom bres hacia el cam ino 
del Bien, que conduce a Dios.
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E L  Z A G U A N

E n aquel zaguán, pletórico de gente día y  noche, en 
una efervescencia sublim e que el nervosism o am biente le da, 
atienden., correctos y  suaves, sonrientes y bondadosos, los 
empleados de Acción P o p u la r” , al público  que les p regun­
ta, dirigiéndole hacia los departam entos donde está la fina­
lidad de su visita.

U n  em pleado con uniform e, am ablem ente, me acom ­
p añó  a través de u n  pasillo hacia la "Sala de v isitas” .

SA LA  D E  V IS IT A S

E ra u n  salón rectangular. M uy  sencillo. C on tra  las p a ­
redes, sillas y  butacas sin pretensiones de lu jo . U n  arm ario. 
U n  re tra to  al óleo de G il Robles. C olgados en las paredes, 
varios ejem plares en inglés de los carteles de p ropaganda de 
las ú ltim as elecciones de la G ran  Bretaña.

U n  señor, grueso y  grave, con aspecto de prohom bre 
político, sentado, espera. O tros dos, que pueden ser p ro v in ­
cianos influyentes, hab lan  con voz  natu ral, y  del diálogo se 
escapan las palabras: "p rov incia”, “v o to s” , "agrarios”, 
“coalición”... E n tran  nuevos visitantes. U n  m uchacho jo ­
ven, de porte  distinguido, se les acerca. H ablan. Salen.

E l conserje u n ifo rm ado  penetra en el salón y  lee, en una 
ho ja  de papel que lleva en la m ano, cuatro  nom bres, entre 
los que está el m ío.

P o r indicación del conserje salimos de aquel recinto y 
nos acomodamos, o tro  señor y yo, en un saloncito contiguo, 
en el que hay  una gran puerta  cerrada.
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A N T E C A M A R A

E l saloncito es tam bién de una gran sobriedad: muebles 
de terciopelo color guinda oscuro y de estilo fin  del si­
glo XIX;  una mesa sencilla, y  en las paredes, fo tografías de 
m ítines de "Acción P o p u la r” , en los que G il R obles habla 
ante un  público  com pacto de varios miles de auditores. 
Son docum entos innegables de la popu larid ad  del C audillo y  
de la asistencia num erosa a los m ítines que “Acción P o p u ­
la r” organizó.

E L  C O N D E  D E  P E Ñ A  C A S T IL L O

E l Conde de Peña Castillo, ese hom bre abnegado que 
no se separa de Gil Robles, por quien siente una  adm iración 
y un respeto, un  afecto y una adhesión, ejem plares y dignas 
de ser im itadas; ese aristócrata de abolengo y de espíritu, 
que sabe cap tar todos los sentim ientos que puedan  serle 
gratos al Jefe y sacrificar todo, ¡su vida tam bién!, por 
G il Robles, saluda afectuosam ente a quienes el Jefe concedió 
audiencia, y  les indica su tu rn o  para  conversar con él..

L legan: el ex M inistro  D . V icente P iniés y el personaje 
tradicionalista Lam am ié de Clairac. H ablam os, los tres, m ien­
tras Gil R obles nos recibe. Y  hablam os, ¡claro!, de España. 
T o d o s estamos de acuerdo en que la Política, llevada como 
está arrastrándose, desde 1931 hasta este m om ento  p re fe c to ­
ral, ba jo  el signo de P órte la , es catastrófica, m orta l para E s­
paña, ¡si E spaña no tuviese la v italidad  que la defiende y la 
evita perecer!

2
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E L  D E S P A C H O
Llega m i tu rno . E n tro  en el despacho de G il Robles. U n  

despacho sencillo, de una  sobriedad emocionante.

¡G IL  RO B LES!
Gil Robles, me saluda, afectuoso, acogedor, sim pático. 

Se sienta en el sillón que hay  detrás de su mesa y yo en una 
silla, frente a él. La mesa nos separa. D uran te  nuestra con­
versación puedo contem plar al Jefe con detenim iento y o b ­
servarle, estudiando su fisonom ía y deduciendo de sus ex­
presiones toda  la psicología del Caudillo.

E L  H O M B R E
Su voz, v ibran te , musical, bien entonada, es: segura, 

firm e, decisiva, convincente: su acento de persuasión es efi­
caz: las m odulaciones de su verbo son efectistas: la veloci­
dad de su palabra es de un ritm o  variado, en arm onía  con su 
discurso.

E l gesto de G il R obles subraya siempre lo que el C au­
d illo  dice y se anim a con expresiones m aravillosas, que en­
cuadran las palabras del Jefe y form an u n  to d o  im presio­
nable, como corresponde a un  conductor de masas, a una 
figura m undial colocada en el vértice más elevado de un 
P artid o , de una Causa, de una N ación salvada p o r esa Causa 
y ese P artido .

Los ojos de G il Robles b rillan  cuando habla, y adquie­
ren fulguraciones extrañas y lum inosidades peculiarísimas 
según la tonalidad  de las ideas que va exteriorizando. T ie ­
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nen los o jos del C audillo  destellos originales que n o  he obser­
vado en n ingún  o tro  hom bre. Recuerdo haber sorprendido  
alguno de los chispazos lum inosos que posee G il Robles, 
cuando hablé con Roosevelt, el actual Presidente de los E s­
tados U nidos, a quien, siendo entonces G obernador del E s­
tado de N ueva Y ork , y p róx im o  a las elecciones presiden­
ciales que le dieron el triun fo , hablé con él en su despacho de 
A lb an y ; y tam bién  recuerda G il Robles, en la expresión de 
sus ojos, algunos m om entos de la m irada de H itler.

G il R obles me habló. C on su vehemencia característica, 
contro lada exactam ente p o r su voluntad , que no le perm ite 
decir n i una  pa labra  de más ni le evita una  pa labra  de m e­
nos, me dijo :

¡E SPA Ñ A !

— A nte  todo, ¡España! N o  hay  p rogram as políticos ni 
finalidades de organización, ni figuras, p o r prestigiosas que 
sean o esperanzas que encierren, que puedan justificar la me­
nor vacilación ante el ideal único, el único deber, la sola 
finalidad: ¡España!

¡S A C R IF IC IO !

T o d o s  debemos en estos instantes decisivos— continuó 
diciéndom e Gil Robles— sacrificarnos p o r E spaña: ap o rta r 
nuestro  grano de arena para  la constitución de los elementos 
básicos que sustenten, defiendan y engrandezcan a nuestra 
E spaña, tan  m alparada po r las torpezas, las ambiciones, los 
egoísmos y  las concupiscencias de los políticos, que, en vez de 
laborar p o r su prosperidad, la están enterrando.
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N A C IO N A L IS M O

E l p u n to  principal de nuestro  P artido , en la propaganda 
para  las p róxim as elecciones, ha  de ser ¡España! H ay que d i­
fundir, inculcar en la opinión, grabándolo  a fuego en los es­
p íritus, para  que se m oldeen las almas, un  N acionalism o ne­
to, puro , afianzado  en nuestras tradiciones españolas, que 
han  m anten ido  el calor de nuestra R eligión Católica, sobre 
todo, como confortam ien to  en los hogares de E spaña, hasta 
donde las salpicaduras de una  Política absurda quisieron lle­
gar para envenenar su am biente de p az  y  de cariño.

¡V O L U N T A D !

Es preciso que los españoles rebusquen en sus conciencias 
todos los elem entos que poseen para  enardecer su P a trio tis­
mo, y reunidos, en h a z  bien apretado, por la ; vo lu n ta d ! de 
ser, de llegar y de persistir, com prendan que estamos vivien­
do unos m om entos fatales en los que España, nuestra E s­
paña, la E spaña que la H istoria fo rjó  con gestas heroicas y 
epopeyas inm ortales, peligra, porque si el espíritu de los es­
pañoles n o  le sostienen hasta que supere el cam ino incierto al 
que las circunstancias le em pujaron , po d ría  derrum barse en 
un caos trágico e insospechado, que le destrozara para  siem­
pre, sin esperanzas de salvación.

R E A C C IO N

N o  quiero  detenerm e en el análisis de la obra de los 
hom bres que han  em pujado  a E spaña hasta la bifurcación 
del cam ino erróneo en que se debate desesperadamente. N o
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es hora  de lam entaciones, sino de reacción. T o d o s  los espa­
ñoles ¡que lo seamos! vivim os m om entos decisivos para E s­
paña, y, p o r  tan to , estamos obligados, tenem os el deber im ­
perioso, ineludible, de sacrificarnos p o r E spaña an te todas 
las cosas.

S IN  V A C IL A C IO N E S

La m enor vacilación en estos m om entos sería crim inal. 
U n  sector de españoles, que no h an  pensado en E spaña, están 
preparados para entregarla, atada de pies y m anos, al ex­
tran je ro ; pero n o  a una  nación civilizada, que nos impusiera 
su yugo para civilizarnos, sino a u n  conglom erado de gentes 
cuya m isión única es destruir los principios fundam entales 
de la sociedad: la Religión, la Fam ilia, la M oral, el O rden, 
la P az, la Econom ía...

P O R  Y  P A R A  E SPA Ñ A

"Acción P o p u la r” no piensa n i ha  pensado nunca más 
que en E spaña. A hí está nuestra o b ra  d u ran te  nuestro  paso 
p o r el G obierno. Lucia, term inó  u n  p lan  de O bras públicas 
que hubiera rem ediado el p aro  obrero  en gran  escala, dejan­
do a E spaña m ejoras incontrastables. N o  p u d o  realizarse 
porque la política de partidos se ha  opuesto. Pero  ¿qué in ­
terés podríam os tener nosotros en que ese vasto p lan  de 
O bras públicas se realizara, si, precisam ente p o r su enverga­
dura, h ab ría  de ta rdar en realizarse varios años, y p o r m ucho 
que los G obiernos perdurasen, no  habríam os de estar nos­
o tros en el P oder cuando el p lan  m inisterial se term inara? 
N osotros n o  hem os aspirado nunca a presentar proyectos ni 
hacer m ejoras para  satisfacción de nuestro  P artid o , sino ante
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las necesidades nacionales, hemos acordado, y acordarem os 
cuando la ocasión se nos presente, lo que patrióticam ente 
hemos creído que E spaña necesita, y que luego o tros G o ­
biernos continúen la obra p o r nosotros iniciada, sin que nos 
haya preocupado jam ás cuál P a rtid o  h ab ría  de realizar los 
proyectos de m ejoras nacionales propuestas por nosotros.

R E S T O S  D E  U N  E JE R C IT O

C uando  y o  llegué al M inisterio  de la G uerra me encon­
tré con los restos de un E jército , destrozado por A zaña, en 
unos m om entos graves para  nuestro  país.

E S P A Ñ A  “P U D O ” SE R  A R B IT R O

¡Figúrese usted: si, en los actuales instantes de la política 
internacional, E spaña hubiese tenido su E jército  y su M ari­
na en condiciones de defensa nacional, nuestro  país, p o r su 
situación geográfica, hubiera sido el á rb itro  de la situación! 
E n  cambio, con nuestro  Ejército, ta l como hoy  está o rga­
n izado  y  dotado , ¿qué podríam os hacer in ternacional­
mente?

U N A S  C U A N T A S  C A R E T A S

C uando  yo llegué al M inisterio  de la G uerra existían 
para  todo  el E jército  español unas cuantas caretas contra  
los gases asfixiantes. ¡N o llegaban a veinte! ¡E n estos tiem ­
pos! ¡E n  los m om entos en que, los ejércitos de todo  el m u n ­
do cuentan con los gases asfixiantes, los conocidos y los 
desconocidos, que en su m om ento  o p o rtu n o  podrán  cono­
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cerse, p o r desdicha! Y  hasta las naciones más pequeñas poseen 
caretas contra  ellos y realizan m aniobras con la población 
civil. ¡En E spaña, a fines de 1935, carecíamos de ese elem en­
to  indispensable para nuestras tropas! Y o, hice que se adqu i­
riesen, para el E jército, varios cientos de miles, cuyas prim eras 
entregas ya se han  realizado.

S IN  M U N IC IO N E S
Me encontré con que no había m uniciones suficientes 

para las arm as en uso de cada regim iento, y  se u tilizaban  las 
reservas, con notab le perjuicio de las unidades m ilitares, que, 
en caso de necesidad, hubiesen resultado ineficaces.

A R M A M E N T O  D E F IC IE N T E

C añones que n o  disparaban. A m etralladoras que se en ­
casquillaban al com enzar a disparar. N i u n  solo tanque. N i 
una pisto la-am etralladora. T o d o  el m aterial del E jército  era 
viejo, inservible, estéril; colocaba a nuestros soldados en una 
situación de inercia, que, de haberse necesitado u tilizar, las 
fuerzas arm adas, las hubiese convertido, p o r la ineficacia de 
sus arm am entos y la escasez de sus m uniciones, en "carne de 
cañón” , entregando a los soldados, indefensos, al enemigo, 
que hubiera pod ido  inm olarlos a discreción.

¡T E C N IC O S !
A penas me di cuenta de la situación angustiosa de nues­

tras fuerzas arm adas; con la v o lun tad  decidida de o rgan izar­
ías y  hacer de los restos del E jército  que destrozó A zaña, y
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sus sucesores no  se preocuparon en rem ediar, ¡un ejército!, 
me rodeé de técnicos, trayéndolos a m i lado desde donde se 
encontraran , sin preocuparm e de su filiación y características, 
sino a ten to  solam ente al rendim iento  que se pudiera obtener 
de ellos en los puestos donde los colocaba. Y  comencé la obra 
de reorganización del E jército, no solam ente desde el p u n to  
de vista de la d istribución de las fuerzas y  contingentes en 
unidades determ inadas, b a jo  el m ando de jefes adecuados, 
sino do tándo lo  del m aterial m oderno y eficaz que exigen, 
en los m om entos actuales, la  ciencia y  el arte m ilitar, 
la estrategia, la técnica y, sobre todo, el prestigio de un ejér­
cito, en el que debe reposar la seguridad de una nación, 
coadyuvando con su efectividad m ilita r al equilibrio in te r­
nacional, que m antiene la p a z  en el m undo.

¡IN T A N G IB L E !
Y o  creo que el E jército  debe ser algo intangible. E s un 

organism o nacional a cuyo prestigio inm aculado deben con­
trib u ir todos los españoles, respetándolo, adm irándolo, co­
operando a que su prestigio esté p o r encim a de toda crítica, 
de toda observación. E l E jército  es para  España la base fu n ­
dam ental de la P a tria , y  esa base debe ser, para  todos los es­
pañoles, tan  respetable y  tan  digna de estim a y  consideración 
que nadie se atreva a p ronunciar su nom bre sin sentir el o r­
gullo de ser español, porque el E jército  glorioso, que la H is­
toria ha  inm orta lizado  re la tando  sus hazañas, está m ás allá 
de todas las miserias políticas que viven a ras de tierra.

P O R  Q U E  N O  D IO  “E L  G O L P E  D E  E S T A D O ”
Pensando así del E jército  es p o r lo  que n o  di “el golpe de 

E stado" con el E jército , desde el M inisterio  de la G uerra: 
“golpe de E stado” que unos me atribuyeron  en preparación
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y o tros me h an  criticado porque no lo realicé. T en g o  del 
E jército  u n  concepto tan  elevado; creo que el E jército  debe 
ser solam ente una institución nacional que simbolice el más 
acendrado sentim iento patrió tico , y, para que conserve siem­
pre in tacto  su prestigio nacional, debe perm anecer, en todo 
m om ento, aislado de la política.

E L  E J E R C IT O  N O  D E B E  S E R  P O L IT IC O

E l E jército  no debe, no  puede, ser po lítico ; es única y 
exclusivam ente un organism o nacional: el m ás im portante. 
Los “pronunciam ien tos” son de origen hispano, y legamos 
ese error a las Repúblicas de América, que fueron nuestras 
colonias; pero  en n ingún  país europeo interviene el ejército 
propiam ente  dicho en un “golpe de E stad o ” . E l Ejército 
puede recoger el P oder de la calle si lo  dejan tirado  los gobier­
nos, para  entregárselo a o tro  gobierno que se constituya; pero 
de n inguna m anera debe ser un  instrum ento  de gobierno o de 
p a rtid o  para  la conquista del Poder. A hí están las naciones 
europeas y la H istoria  para dem ostrar lo  que digo. C uando 
en A lem ania se disponía el E jército  a d ar “u n  golpe de E sta ­
d o ” , supo H itle r evitarlo, en una  sola noche, suprim iendo a 
los cabecillas del m ovim iento  m ilitar, sin consideración a las 
personalidades que lo representaban.

E N  E U R O P A  LO S “G O L P E S  D E  E S T A D O ”
L O S D A  L A  O P IN IO N

E n Italia, en A lem ania; en todas partes, en E uropa , los 
cam bios políticos los h izo  la op in ión , y luego el E jército 
consolidó el E stado  de la op in ión  victoriosa. Sin que yo 
censure al general P rim o  de R ivera, que creo fué u n  hom bre

—  25 —
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m uy bien intencionado, he de lam entar que utilizase al 
E jército  en septiem bre de 1923, porque esa fue la causa o ri­
ginaria qu izá  de to d o  lo que después ha venido. Y  es que si 
un  partido  o un caudillo u tiliza  el E jército para  d ar "u n  gol­
pe de E stad o ” , autom áticam ente, sin quererlo nadie, ese p a r­
tido  o ese caudillo, arrastrados po r el E jército  que les d ió  la 
victoria, de hecho  le convierten en prisionero suyo, y  es que 
el E jército  no  debe entender ni tra ta r  más que de cuestiones 
m ilitares, y, al m argen de la política, cu ltivar y conservar la 
disciplina en toda su pureza, lo  que no es posible en cuanto 
la política se in filtra  en los cuarteles y revolotea p o r los 
cuartos de banderas. ¿C uándo se habló, en el Ejército, de 
"células com unistas” como en estos ú ltim os tiempos? 
¡Nunca!

E L  O R G U L L O  D E L  U N IF O R M E
Siem pre fué un orgullo , para los m ilitares, vestir y lucir 

sus uniform es, que el pueblo  español contem plaba, respetuo­
so, con orgullo . E n  estos últim os tiem pos, la oficialidad es­
pañola, evitaba salir a la calle con el un iform e del Ejército 
español, y, vestidos de paisano, los jefes y  oficiales españoles, 
esquivaban entre la población civil que se les descubriese su 
verdadera profesión. Y  es preciso que ese estado desaparezca. 
H ay  que volver a los tiem pos en que los m ilitares se enorgu­
llecían luciendo sus uniform es vistosos, con el pecho relu­
ciente p o r las condecoraciones, que certificaban su conducta 
heroica.

V O L V E R E M O S  A L O S T IE M P O S  G LO R IO SO S

Y  volverem os a esos tiem pos, porque yo estoy seguro 
de con tinuar en el M inisterio  de la G uerra la obra  em peza­
da p o r mí. He de “hacer u n  E jérc ito” lleno de prestigio; un
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E jército , eficaz, do tado  con todo  el m aterial más m oderno; 
un  E jército d igno de nuestra H istoria. U n  E jército  fuerte y 
respetado, tem ible, que eleve E spaña a la categoría de p o ten ­
cia de prim era clase, y  nos alcance, en el concierto in ternacio­
nal, el puesto  que nos merecemos, para  que tengam os “v o z ” 
en el m undo cuando su rjan  problem as internacionales, como 
el presente, que puedan afectarnos p o r nuestra posición geo­
gráfica, y entonces podam os ser árb itros de la situación, y no  
encontrarnos, com o ahora, que, en el caso desgraciado de una 
conflagración europea que hubiera de debatirse en el M e­
diterráneo, seríam os arrastrados irrem isiblem ente o p o r la 
nación que con m ás ím petu nos arro llara, o p o r el Estado 
que tenga la hab ilidad  de sorprender al G obierno  español 
que contraiga com prom isos internacionales, acordados p re ­
cipitadam ente bajo  presiones de fuerzas ocultas en las logias 
masónicas, o como transacción inconfesable que, a cam bio de 
determ inadas efectividades o hipotéticas promesas, entreguen 
la in tegridad de E spaña al extranjero.

R E S P E T O  A L  E JE R C IT O

T en ien d o  del E jército  ese concepto, era im posible que 
yo, desde el M inisterio  de la G uerra, u tiliza ra  el E jército  
com o instrum en to  de un P a rtid o  o  de m i persona para  dar 
“un golpe de E s ta d o ”, y, sin em bargo, tiene la política facetas 
tan  innobles, desconocidas afortunadam ente  p o r la m ayoría  
de la op inión, que, para  com batirm e, para destruirm e y des­
hacer ante la op in ión  “Acción P o p u la r” , no  se tu v o  incon­
veniente en d ifu n d ir p o r todas partes, de una  m anera alevosa, 
la existencia de u n  com plo t im aginario, en el que se bara ja ­
ron nom bres de respetabilísim os generales, sin consideración 
ni a m í ni a n inguno  de ellos.

Ayuntamiento de Madrid



—  28 —

L A  D IR E C C IO N  D E  S E G U R ID A D  
“F A B R IC O  E L  C O M P L O T ”

Se u tilizó  la versatilidad proverbial y fácil de conseguir, 
p o r sistemas siem pre u tilizados en política, de la Dirección 
general de Seguridad y  se llegó, con ese instrum ento  adquirido, 
hasta “fabricar el co m p lo t” , po r si fuera preciso u tilizarlo  
en un m om ento  dado; lo que o rig inó  la escena violentísim a 
que yo sostuve personalm ente con, el entonces M inistro  de la 
G obernación, a quien, de una m anera m uy  personal, hube de 
convencerle de que “no existía ta l co m p lo t” , y  de que "yo 
respondía de que el E jército  no  h ab ría  de moverse en n in ­
gún sentido político m ientras yo  fuera M inistro  de la G ue­
r ra ” .

¡E N  P U E S T O S  C O N  M A N D O !

Y  tan  cierto fué así, que el G obierno m ism o que nos suce­
dió: ese G obierno del Sr. P órte la , que no tu v o  inconveniente 
en p ro p a la r la frase de “M eterm e en ch irona” , que desde su 
a ltu ra  presidencial tan  poco eufónica resultaba; ese G obierno 
que n o m bró  M in istro  de la G uerra  y sucesor m ío  al general 
M olero, a quien yo arresté por haber com etido una  falta 
m ilitar, no  ha castigado ni directa ni indirectam ente a los 
generales “com prom etidos", según el “co m plo t-fan tasm a” , 
conm igo, y si los ha  sacado de los puestos en que yo los co­
loqué, ha  sido sin duda para  s ituar en ellos a personas de su 
personal afecto; pero a los generales “seudocom prom etidos” 
los ha conservado con m ando, lo  que no hubiera hecho, de 
haber existido el más leve indicio del hipotético  y fantástico 
“co m p lo t” que se nos atribuía.
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¡E L  S IN T O M A !
E n  cambio, la escena de m i despedida del M inisterio  de la 

G uerra, escena que perdurará  en m i recuerdo hasta  m i m uer­
te, me ha  com pensado, en parte, todas esas contrariedades que 
las in trigas políticas urd ieron; contrariedades no personales, 
que yo me inh ibo  siempre, porque sirvo a u n  P a rtid o  que 
sirve a España.

C U M P L IE N D O  C O N  E L  D E B E R

H asta el ú ltim o  m om ento de m i estancia en el M in is­
terio da la G uerra cum plí con mi deber, de acuerdo con mi 
conciencia de español, y recuerdo que, el ú ltim o  docum ento 
que firm é com o M in istro  de la G uerra fué “denegando una 
petición, que yo consideraba in justa , al Secretario de la P re ­
sidencia” .

¡A V E N C E R !

Y  ahora ¡a vencer, en las elecciones! E l tr iu n fo  de las 
derechas será form idable, aplastante, definitivo. T en g o  una 
fe ciega en el tr iu n fo  com pleto, y ahora, yo, que siempre he 
creído en el D estino Providencial, me alegro de que las in ­
trigas políticas tram asen la crisis que separó la “C eda” del 
Poder. H a sido la Providencia que lo ha querido  así, porque 
esa m aniobra ha  dado  lugar a las elecciones del p ró x im o  fe­
brero, y  esas elecciones darán  a las derechas la V ictoria  abso­
lu ta , que ha  de cortar el paso al m arxism o am enazante. Es 
inenarrable lo  que está sucediendo estos días, aquí, en “A c­
ción P o p u la r” .
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E JE M P L O S  E M O C IO N A N T E S

A nte todo, pasam os a nuestros afiliados una circular para 
que, duran te  el período  electoral, duplicasen su cotización 
acostum brada, y ¡todos! sin excepción alguna, la han du p li­
cado, gustosos, añadiendo, muchos, donativos de sum a im ­
portancia. T o d o s  los días, durante horas y horas, espera el 
público, fo rm ando  cola, que le llegue el m om ento  de poder 
entregar en nuestras oficinas un donativo  para las elecciones, 
y  es em ocionante observar que hay  m uchos donativos anó ­
nim os que oscilan entre una y  dos pesetas hasta varios miles 
de duros, sin que los donantes revelen su nom bre.

U N A  D E S P E D ID A  IN O L V ID A B L E

Se puso en pie Gil Robles, y  con su rostro  ilum inado por 
un optim ism o m aravilloso y una fe en su actuación, en sus 
ideas y en la Causa, exclamó, estrechándom e la m ano para 
despedirme, ya ju n to  a la puerta ;

— N o  lo dude. E l tr iu n fo  de las derechas está desconta­
do... Las izquierdas, con sus am enazas y sus propósitos, es­
tán  ciegas. Y  es que “D ios ciega a quien quiere perder” ... 
L as elecciones serán un gran  tr iu n fo  para  la gente de orden. 
¡E l tr iu n fo  de la Justicia, de la F e!... ¡España, se salvará!...

D E S P U E S  D E  I»A E N T R E V IS T A

M e m arché, de “Acción P o p u la r” , con el alm a henchida 
de entusiasm o. G il Robles, había sabido captarm e p o r com ­
pleto, destacando poderosam ente su personalidad m agnífica
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de C audillo  a quien la Providencia ungió  para salvar a E s­
paña.

Al salir de "Acción P o p u la r” , aquel público  entrelazado 
que iba y venía, m ezclando, naturalm ente, su condición so­
cial, fo rm aba el cuadro perfecto que G il R obles me había 
descrito para  cim entar la nueva España, que ha  de surgir de 
las u rnas en estas elecciones históricas, tan  trascendentales 
p ara  nuestro  porvenir.

E V O C A C IO N

Y  cuando, a través del zaguán y de la escalera, p o r el p o r­
tal, salí a la calle Serrano, abriéndom e paso difícilm ente 
entre la m uchedum bre que acudía al dom icilio social de “A c­
ción P o p u la r” , iban resonando en mis oídos, con u n  m arti­
lleo rítm ico, como si hubiesen quedado grabadas en mi con­
ciencia, las frases de G il R obles; y, sobre todos los conceptos, 
surgió el recuerdo, en form a de visión cinem atográfica, del 
rostro  del Caudillo, que, con lum inosidad de apóstol, p ro ­
nunciaba, com o un gran poem a estilizado, para que una 
palabra lo  sim bolizase: " ¡E spaña!... ¡¡E sp añ a!!... ¡¡¡E s­
p añ a!!! '
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C O M O  S U R G IO

N o  voy  a  escribir la b iografía  de G il R obles. G il Robles 
n o  necesita ya  que se d ifu n d a  su b iografía . T o d a  E spaña le 
conoce. E n  el ex tran jero  tam bién. Y  quien n o  le conozca, 
¡peor para  él!

G il Robles, ha  surgido, al m undo, com o figura política, 
de la R epública Española. Es: la revelación de esta época. El 
hom bre del m om ento, la figura española p o r excelencia. 
G il R obles, es... ¡el español púb lico  núm ero  uno!

LA S G R A N D E S  F IG U R A S

L as grandes figuras de la H istoria h an  sido creadas en los 
m om entos de m ayor depresión de u n  país. C uando  u n  E sta ­
do, p o r  los vaivenes de su política, pierde el con tro l de sí 
m ism o y se lanza, en carrera desenfrenada, hacia el caos, la 
H istoria  del m undo  nos enseña que ¡un hom bre! surge para  
salvar la nación que se derrum ba.

JE S U S
E l Im perio  R om ano, gentil, decadente, se precipitaba, 

a rrastran d o  al m undo  hacia la ru ina to ta l, que hubiera p er­
d ido  a la H um anidad  en un laberin to  de locura, sin espe­
ran za  de regeneración, y, allá, en Judea, surgió la figura de 
Jesús, p a ra  redim ir a la pobre H um anidad , que la decadencia 
del Im perio  R om ano  em pujaba a la desesperación... ¡Jesu­
cristo, triu n fan te , salvó  a los hom bres!
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N A P O L E O N
Sin los horrores de la Revolución Francesa no catalo­

garía la H istoria  la figura de N apoleón.

D O N  P E L A Y O
F ué necesario que los m oros invadiesen España, para 

que apareciese, en C ovadonga, la figura de D on  Pelayo.

M U S S O L IN I
Si los com unistas no  hubiesen plasm ado las sem anas ro ­

ja s  de M ilán  y  T u r ín  en 1921, qu izá  no se hubiese destacado 
la personalidad de M ussolini.

B O L IV A R
B olívar, necesitó, para  incrustarse en la H istoria, el es­

tad o  caótico de las colonias españolas en América.

G A N D H I
D e la opresión inglesa, en la India, ha  nacido la figura de 

G andhi.

H IT L E R
Los G obiernos socialistas, que fom entaron  el com unism o 

arro llador, en A lem ania, m odelaron la personalidad de 
H itler.
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G IL  R O B LES
E l cam bio de régimen, en E spaña; la R epública española, 

con todas sus consecuencias, ha  ido cincelando, hasta  per­
feccionarla, la figura, h o y  ya inconm ensurable, de G il Robles.

D E  L A S C O N S T IT U Y E N T E S
Gil R obles surgió en las C onstituyentes. E n  aquellas 

C ortes pintorescas, en las que se pudieron  hacer frases que 
quedarán en la historia  parlam entaria  de E spaña como ejem ­
p lo . A quellas C ortes en las que, a causa del calor del verano, 
u n  D ip u tad o  p regun tó  al Presidente, con una  gran  ingenui­
dad : "Señor Presidente, com o hace ta n to  calor, ¿podem os 
qu ita rn o s las chaquetas?” Y  Besteiro, el entonces Presidente 
de las Cortes, contestó, con hum orism o cáustico, pero expre­
sivo: “Sí, señor D ip u tad o ; pero  cada u n o  la su y a .”

¡Qué seguro estaba el Presidente de las C onstituyentes de 
su m ayoría!

¡JA B A L IE S !
E n aquellas Cortes, donde los D ipu tados se llam aban 

con orgullo  a sí m ism os “jabalíes” , es donde G il R obles surgió 
com o u n  San Francisco, que, com prendiendo el lenguaje de 
los anim ales que le rodeaban, destacó su espíritu  pu ro  entre 
tan ta  inm undicia.
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¡ELLA S!

E n aquellas C ortes, donde h u b o  m ujeres que, invadiendo 
el sexo de los hom bres, tenían  voz  y v o to  para  com batir la 
R eligión y  destru ir la fam ilia. ¡Ellas, que no en tendían  de fa ­
m ilia, p o r su desgracia! La figura de G il R obles fué crecien­
do p o r  su v irilidad  única y  su fe intacta.

FR A SE S SO ECES

E n  aquellas Cortes, donde, p o r vez prim era en la historia  
del P arlam en to  español, se escucharon frases “edificantes” 
que, ante los taquígrafos, que las registraban, y el C uerpo  d i­
plom ático  ex tran jero , que, desde su tribuna, las escuchó, de­
cían, refiriéndose, unos a o tros, algunos D ipu tados: "Su se­
ñoría, es u n  canalla .” “Su señoría, es un  lad ró n ."  “Su seño­
ría, es u n  m al nacido .” ¡C laro  que esta frase se d ijo  en el C o n ­
greso con las palabras m ás soeces que se u tilizan  en el arroyo, 
y  que C ervantes usó  en el Q uijo te  para  designar al h ijo  de p a ­
dre desconocido y  de m adre equívoca! Pues, en aquellas 
Cortes, G il Robles, se destacaba p o r la corrección de su len ­
guaje y su actitud, y  la nobleza de sus ideas y sus sentim ientos.

E V O L U C IO N

Luego, el P a rtid o  que preside Gil Robles, fué tom ando  
consistencia en progresión geométrica, y  m ientras el bienio  
vergonzoso, que A zaña presidió, se cubría de “ fango, san­
gre y  lágrim as”, según la acertada frase de M artínez  Barrio, 
España, la verdadera E spaña, atem orizada ante las b ru ta li­
dades que, com o consecuencia de organism os degenerados
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com o el de A zaña, y tuberculosos, com o el de Casares Q uiro- 
ga, se ag rupaba en to rn o  del hom bre ín tegro , que, con el 
ejem plo de su v ida  intachable y  el ím petu  de sus acciones 
nobles, em puñaba la bandera de la Fe, de la P a tria , de la 
M oral, del O rden  y de la Fam ilia, para  encam inarse hacia un  
po rven ir honrado , puro , sin  vetas de delincuencia. ¡Y  Gil 
Robles fué engrandeciendo su personalidad!

LA  C A R R E R A  D E  L A S C E S A N T IA S
Desde el año 1931, E spaña, se debate en el cieno. U n  

G obierno detrás del o tro , dem uestra que “el pasado fué m e­
nos m alo ” . Se h an  ido  gastando los hom bres. E n  la H istoria  
de E spaña n o  se han  conocido, en tan  poco tiem po, tantas 
crisis. L a  finalidad  era... ¡crear M in istros p a ra  que cobrasen 
la renta vitalicia de su cesantía, aunque, com o en el caso de 
Sánchez A lb o rn o z , to m aran  posesión del M inisterio  y  ce­
sasen a las vein ticuatro  horas!

¿U N  M IN IS T R O ?
Se han  n om brado  M inistros a personas sin preparación 

política p a ra  ello. César Ja ló n , crítico ta u rin o  de E l Liberal, 
cuyo m érito  po lítico  consistía en ser am igo de L erroux, 
cuando era Secretario de la “Asociación de la P ren sa” y  as­
p iraba  a u n  a lto  cargo, renegaba de L erro u x  “porque tardaba 
en nom brarle  a lg o ” . C onservo .una carta que César Ja ló n  me 
escribió a N ueva Y o rk , cuando yo estaba, en N orteam érica, 
com o corresponsal de A  B  C , y  que está fechada el 18 de 
abril de 1932. Dice, entre o tras cosas: “... D on  A lejandro  
(L erroux) vive asediado en su casa y en  la calle. M ás visitas 
que cuando era M inistro . M ás solicitudes. M uchos más
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quehaceres, p o r  lo que la p ropaganda le obliga a viajes y 
discursos. N i M aura , en los tiem pos en que el pueb lo  le 
señalaba com o el eje de la E spaña de principios de siglo, 
llegó a tener el área de op in ión  que h o y  el Jefe Radical.

O P IN IO N E S

"O p in ió n  tr ip a rtita , porque la fo rm an  los radicales 
idóneos, los mesiánicos y los resignados. E sto  es, los p a rti­
darios de siempre, los que le creen el salvador de la situación, 
y  los que, resignados con el sino de la H istoria , entienden que 
al lado de él es m ás tolerable la sum isión a la República... 
Pero , como alguna o tra  vez— cuando M aura  quiso subir al 
pedestal, ya n o  lo  halló— , n o  sé p o r qué tem o que de nuevo 
E spaña va a ver m alograrse el hom bre  de su tiempo.

JU Z G A N D O  A  L E R R O U X

” Y  que o  no lo  va a u tilizar, o va a u tilizarlo  cuando ya 
no rinda ni en potencia, p o r  lo que la edad lo grave, ni en 
uso, p o r  lo que el am biente se m odifique. T o d o s  están con­
tra  él. ¡T o d o s! U nos le odian. O tros le envidian. Y  algu ­
nos, com o D o n  Inda , entram bas cosas. “T odos, m enos el 
p u eb lo ” ... Evidente. P ero  u n  P arlam ento  dócil y  una  Prensa 
sumisa, y  los resortes de P oder puestos a una m ism a v o z  de 
m ando : “ ¡G uerra a L e rro u x !” , p o d rán  dem orar su adve­
nim iento  hasta  la fecha tem ida de su desgaste en sí o  del 
desencanto en la op in ión . ¡Que no hay  peor carcoma que la 
espera! E n  fin , n o  quiero h a b la r m ás de política... Q ue esto 
se arregle y logre el m ilagro  A zaña o  el D iablo, y nada m ás.” 

A lgún  tiem po después de escrita esta carta, Céser Ja ló n  
fué M in istro  de Com unicaciones en u n  G obierno presidido 
p o r L erroux.
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¡D E SPU E S!

C aído  L erro u x  en desgracia políticam ente, César Ja lón  
ha  hecho pub licar en los periódicos la noticia de su separa­
ción del p a rtid o  radical.

R E C T IL IN E O

Gil Robles, p o r el contrarío , se ha m anten ido  en una 
línea de conducta política rectilínea y ascendente, que pres­
tigia su figura y  refuerza su personalidad.

E L  “A R IS T O C R A T A  F R U S T R A D O ”

Indalecio P rie to  es el "aristócrata fru s trad o ” , como él se 
definió, y  p o r eso, después de la revolución de Asturias, supo 
m archarse al ex tran jero  y  v iv ir m aravillosam ente en las g ran ­
des capitales de E u ro p a ; en las playas de m oda; en los b a l­
nearios de lu jo ; frecuentando los casinos donde se juega a la 
ruleta, al “baccarrat” y al “tre in ta  y  cuaren ta” , juegos de 
azar, en los que Indalecio P rie to  h a  perd ido  grandes can tida­
des. Y  los españoles nos preguntam os: "Si el socialista In d a­
lecio P rie to  no contaba con más ingresos que los de E l Liberal, 
de B ilbao, que estuvo suspendido y que, publicándose, repre­
senta u n  beneficio lim itado, ¿cómo puede Indalecio P rie to , en 
el ex tran jero , v iv ir principescam ente, perder grandes can tida­
des en las mesas de juego, beber cham pagne de m arca con 
cortesanos de alta tarifa  y gastar cantidades fabulosas, que 
suponen la renta de u n  capital de varios m illones o u n  capi­
ta l efectivo m u y  considerable?
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¿C O N  C U A L  D IN E R O ?

A ntes de creer que, los socialistas españoles, hum ildes, 
trab a jan  y  se p riv an  en sus hogares de lo más indispensa­
ble para  co tizar en el partid o  y  que esas cotizaciones se las 
envíe el partid o  a Indalecio P rie to  para que derroche, en fra n ­
cachelas y  en una vida fastuosa, las cotizaciones que los obre­
ros socialistas entregan, p riv an d o  a sus m ujeres y  a sus h ijos 
de alim ento, carbón y  ropas, es más piadoso creer que, esas 
cantidades fantásticas que Indalecio P rie to  tira  en el ex tran ­
jero, proceden quizás de los Bancos de Asturias, saqueados 
po r las hordas revolucionarias.

G il Robles, tiene una vida de cristal. Se conocen sus in ­
gresos, ganados siem pre con h o nradez  y  trabajo , sin  que 
nadie pueda sospechar de él nunca la m enor incorrección.

M A R C E L IN O , "E L  D E  LO S T R IG O S ”

M arcelino D om ingo  vivió, durante varios años, estrecha­
m ente. E n  una  casa de huéspedes m odestísim a de la p laza 
de B ilbao pagaba, ¡cuando lo pagaba!, un  hospedaje ínfim o. 
De allí salió p a ra  esconderse cuando la Policía le buscaba. 
Después de ser m in istro  y  de casarse con la m u jer del médico 
que lo  escondió, ¡dando u n  m agnífico ejem plo de gratitud  
p o r  la hosp ita lidad  recibida!, a lqu iló  en la calle P ríncipe 
de V ergara un piso que el ingeniero D . V íc to r U rru tia  dejó 
vacío. E l a lqu iler del piso vale 1 .000  pesetas al mes. U n  piso 
de 1 .000  pesetas requiere servidum bre adecuada y  u n  tren 
de v ida en relación con el piso, que paga inqu ilinato , luz, 
etcétera. A hora  bien: desde que M arcelino D om ingo  dejó  
de ser m inistro , n o  cuenta oficialm ente más que con las ce­
santías, que son 10 .000  pesetas anuales, y con esa cantidad
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no puede n i pagar el piso. ¿De dónde saca M arcelino D o ­
m ingo el resto  del d inero  que necesita para  su vida en la calle 
P ríncipe de V ergara? ¿De colaboraciones? ¡D esgraciadam en­
te, en España, se paga m uy  m al el periodism o!

C uando, en los ú ltim os m om entos del b ien io  fa ta l, se vis­
lum braba ya la caída de “la banda de A z a ñ a ”, M arcelino D o ­
m ingo, m in istro  de A gricultura, en un ión  de su esposa, pasó 
la fron tera  francesa con gran frecuencia. Se d irig ió  a ciertos 
Bancos de B ayona, B ia rritz  y  Burdeos. ¡U na investigación 
en esos Bancos ilum inaría  probablem ente la solución del p ro ­
blem a de la im portación  de trigos d u ran te  la regencia de 
M arcelino D om ingo  en el M inisterio  de A gricultura!

¿H ay alguien en E spaña que pueda insinuar la incorrec­
ción m ás ínfim a a G il Robles?

¡30 M IL L O N E S  D E  P E R D ID A  A L  T E S O R O !

E l Congreso ha d ictam inado acerca del escándalo de la 
im portación de trigos extranjeros ordenada p o r  M arcelino 
D om ingo, dem ostrando  que el T eso ro  español se perjudicó  
en 3 0  m illones de pesetas, a rru in ó  los labradores españoles 
que n o  pud ieron  d a r  salida a las cosechas, porque no era 
necesario im p o rta r  trigo, y ... M arcelino D om ingo  lleva una 
vida fastuosa y  aspira a que las izquierdas t r iu n fe n .. .  ¡para 
o rgan izar o tra  nueva im portación  triguera!

¡A  C A R A  O  C R U Z !

L as p róxim as elecciones p lan tean , en E spaña, un  p ro ­
blem a v ital. T o d o s  se h an  desenm ascarado y ya las iz ­
quierdas n o  ocultan  su rostro. E n  las elecciones n o  se ven ­
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tila  un  G obierno, un  partido , unos hom bres o un R égim en: 
está en juego  ¡España!

N o  hay  m onárquicos n i com unistas; fascistas o sindica­
listas; popu listas o anarquistas; agrarios o republicanos. 
N o  h ay  más que: derechas e izquierdas. Derechas, quiere 
decir ¡España! Izquierdas, quiere decir ¡Rusia! A hora , que 
los españoles ¡que lo  sean! vo ten  po r E spaña o p o r  Rusia. 
Y  la abstención de v o ta r es tan  perniciosa com o u n  vo to  
adverso, porque ¡un voto! puede decidir una elección.
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¿A M N ESIA ?
Desde hace tiem po padece E spaña una  epidem ia, de am ­

nesia, desconsoladora. C om o estamos al borde de u n  preci­
picio, p o r el que puede despeñarse nuestra P a tria , creo que es 
m uy saludable evocar algunos recuerdos, para  que, recopi­
lados en este lib ro , sirvan a los pa trio tas de “B reviario  de 
to d o  buen  español” .

V am os a com enzar las evocaciones, sin  n ingún  p lan  p re ­
concebido, sino  con la espontaneidad que nos las p ro p o r­
cione el recuerdo.

¡¡C IN C O  A Ñ O S!!
P o r  ejem plo, n o  está m al una  síntesis de los ú ltim os c in ­

co años:
P ac to  secreto de San Sebastián.
Suspensión de A yuntam ien tos p o r D . M iguel M aura.
L ey  de D efensa de la República.
M ás de 2 0 0  iglesias, conventos y colegios religiosos que­

mados.
E l C rucifijo , arrancado  de las escuelas.
T o d o s  los C entros docentes caritativos de los católicos, 

confiscados.
M asonería y  com unism o.
T re s  años de censura de Prensa.
C ien to  catorce periódicos suspendidos sin  proceso.
V ein tiocho  crisis ministeriales.
O chenta m inistros.
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D eportación p o r orden gubernativa a centenares de per­

sonas.
C onfinam ientos, encarcelamientos, registros dom icilia­

rios sin intervención de la Justicia.
Pistolerism o.
Atracos.
Siete m ovim ientos revolucionarios, a pesar del G obierno 

republicano-socialista.
Casas Viejas.
Castilblanco.
L lobregat.
Sevilla.
Zaragoza.
M adrid .
L a  R ioja.
E s ta tu to  de C ataluña.
Nueve m il huelgas, de ellas 6 .0 0 0  ¡en el vergonzoso bienio!

. Im portaciones de trigo  p o r M arcelino D om ingo, con 
ru m a to ta l para  la agricu ltura y 3 0  m illones de pérdidas 
para  el T esoro .

Sesenta m illones de los barcos de M éjico.
T ritu rac ió n  del E jército  y la M arina  de guerra e inde­

fensión nacional.
V ida  m unicipal suspendida en toda E spaña desde 1931. 

Com isiones gestoras políticas.
M iles de A yuntam ien tos procesados, sustituidos.
D os m il m illones de aum ento en los gastos del Estado.
C uatro  m il m illones de baja en las exportaciones anuales.

. R evolución en A sturias y en o tras provincias: 3 .000  
bajas y  8 0 0  m illones de destrozos.

O viedo, destru ido  en sus edificios y riquezas m ás im ­
portan tes y en su famosa biblioteca.

O dio  a la palabra E spaña" y  a la unidad nacional.
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Setecientos m il parados al suspenderse por A lvaro  de 

A lb o rn o z  las obras públicas iniciadas po r la M onarquía.
Asesinato del d ipu tado  Sr. O reja  y de m uchos sacerdo­

tes y  personas civiles.
A sun to  de los tabacos de C euta (P r ie to ) .
A sun to  de los petróleos de O strow sky (P r ie to ) .
A suntos Strauss y  N om bela.
O fensiva contra  los p a tro n o s en Ju rad o s m ixtos. T r i ­

bunales industriales, etc., com o form a de persecución al pe­
queño capital.

M illares de presos y exilados.
Sublevación de la G eneralidad de C ataluña.
Ingerencia en la política española de Poderes extranjeros.
E xpu lsión  de Ordenes y  personalidades religiosas.
E pisodio  del G obierno P órte la  y las Cortes, acusándole 

de in frin g ir  la C onstitución.

D E L  “A  B C "
El A B C  publicó  el 10 de enero ú ltim o  lo siguiente:
“S i hay culpa, la culpa es del R égim en .— Al levantarse 

la censura, los periódicos de izquierda han  com enzado una 
cam paña acerca de lo  que llam an “la represión de A stu rias” . 
C on alarde sensacionalista publican la p rim era parte  de una 
serie de denuncias y de ataques cuya responsabilidad les in ­
cum be íntegram ente. Se tra ta  de actos relatados en estilo 
escalofriante.

N osotros seremos los prim eros en execrar, como siem­
pre, la violencia, la injusticia y  la extralim itación.

Pero  el pleito  es un  pleito  exclusivam ente republicano. 
P artidos republicanos hicieron la revolución; G obiernos re­
publicanos ordenaron  la defensa y el castigo. Los límites 
de la lucha los republicanos los han  establecido, aunque E s­

4
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p aña haya pagado las terribles consecuencias. C om o fué 
asunto  puram ente republicano el episodio de Casas Viejas, 
m uestra del estilo represivo de estos años.

L o  que sí queremos destacar es que todos esos diarios 
izquierdistas y  republicanos han  sostenido an tañ o  largas 
cam pañas acerca de las “trem endas” represiones de la M o ­
narquía . H a sido ésa una de las arm as m anejadas con más 
estrépito para im pugnar el m ilenario  Régim en. Pues bien: 
las represiones de la M onarqu ía  se redujeron a dos procesos: 
el de Ferrer y el de G alán y García H ernández. E n  los dos 
procesos se form aron  tribunales com petentes: en los dos se 
falló  con arreglo a códigos vigentes; en los dos tuv ieron  los 
acusados todas las garantías de publicidad y defensa, se cum ­
plieron escrupulosam ente las disposiciones procesales y  se 
aplicó la pena que, con arreglo a los códigos, era la indicada. 
E s decir, la M onarqu ía  n o  h izo  sino atenerse a las disposi­
ciones jurídicas, a los trám ites escritos y a las norm as in ta ­
chables: cum plió  la ley.

Se com prueben o  no las acusaciones— insistim os— , es 
una culpabilidad de Régim en lo que se va a discutir. Q uien 
tiene el m ando  es el que acapara la gloria o el dem érito. En 
Asturias, el éxito  y la responsabilidad son del general en 
jefe, un  general nada sospechoso para las izquierdas, repu­
blicano y  masón.

E l Sr. L ópez Ochoa, a quien, p o r cierto, el G obierno de 
la R epública nom bró  inspector general del E jército, es quien 
arrostra, frente a la cam paña de los diarios de izquierdas, el 
análisis de su conducta. E l y  el Régimen, que puso en sus 
m anos el bastón de generalísim o y  le facilitaría de seguro 
las instrucciones suficientes.

E l E jército  y  España quedan a un lado. Son ajenos a los 
m anejos políticos, a las violencias revolucionarias y al ep í­
logo de la m atanza. A m bos han sufrido  en su carne las heri­
das de la pugna fratricida. Y a es bastante.
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E l heroico y glorioso E jército  español, salvador de A s­

turias y de E spaña en los días trágicos de octubre, el recon­
qu istador de aquella región, el que im pidió la secesión de 
C ata luña , el que devolvió la p az  y  el h o n o r a la P a tria , es 
ajeno a las altas disposiciones; b razo  ejecutor, se lim ita  a 
cum plir siem pre u n o  de sus postu lados prim ordiales: obe­
diencia y  disciplina.

D iscutan ellos, litiguen ellos sobre la extensión de los 
estragos. N o  se culpe al brazo  arm ado. Respétese la n eu tra ­
lidad  del E jército, al que n o  p o d rá  pagar nunca E spaña los 
servicios que en octubre le prestó.

Y , como dato  que nosotros añadim os, hágase tam bién 
lu z  sobre un hecho anóm alo : el teniente coronel A lonso 
presentó hace cinco meses a la Sala segunda del T rib u n a l 
Suprem o una extensa inform ación  sobre las operaciones de 
A sturias. N o  se ha tram itado , ni se ha tra tad o  de ese in fo r­
me por los G obiernos ni p o r el T rib u n a l. E s el m om ento 
de que esa in form ación  ocupe el p rim er lugar que se le debe 
desde el septiem bre anterior.

Esta es nuestra posición. T a n  enfrente nos tiene la re­
presión a rb itraria  y desaforada como el im punism o legal en 
que se ha liqu idado  la revolución de octubre del 34, y que 
puede haber sido una de las causas de las tropelías de que 
h ab lan  las izquierdas. P ero  los que se entregan ahora a esa 
cam paña de apariencia sentim ental y hum anitaria , tras la 
cual no  hay  sino una  farsa indigna, son los menos au to ri­
zados para  condenar crimen alguno, porque ellos tienen 
sobre sí la terrible responsabilidad de los incendios, asesi­
natos y bárbaros m artirios perpetrados en A sturias. A hora 
que n o  hay  censura que lo im pida, estam os en condiciones 
de poder dem ostrar a los periódicos burgueses que, aunque 
parezca m entira, se h an  lanzado  a esta cam paña dem agó­
gica, cómo se consum aron aquellos crímenes del salvajism o 
socialista.”
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Y  el Sr. G il Robles, en su m itin  de C órdoba, dijo:
“Si el G obierno n o  publica los justificantes de la con­

ducta del E jército  en A sturias, los publicaré yo, que tengo 
docum entación abundan te ."

“D os veces se han  disuelto las Cortes p o r el Presidente. 
Las dos se ha entregado la facultad y  el resorte a los m a­
sones. ”

R E C U E R D O S

A hora  que los periódicos de izquierda rem em oran la 
revolución de Asturias, para  explotar, lo que ellos llam an “la 
represión” , conviene evocar algo de “la revolución”.

E n  la revolución de octubre del 3 4  hubo  las víctim as y 
p ro d u je ro n  los socialistas sublevados los siniestros que se 
expresan en la siguiente estadística oficial:

M uertos: paisanos, 1 .051 ; guardias civiles, 100 ; Se­
guridad, 17; V igilancia, 2 ; A salto, 5 1 : Carabineros, 16; 
E jército, 98. T o ta l,  1.335.

H eridos: paisanos, 2 .0 5 1 ; E jército  y  fuerza pública, 
900. T o ta l,  2 .951 .

Incendios, voladuras y deterioros: edificios públicos, 63; 
iglesias, 5 8 ; fábricas, 2 6 ; puentes, 58 ; carreteras. 31 ; fe­
rrocarriles, 6 6 ; edificios particulares, 30.

A ñádanse los daños a la E conom ía general p o r suspen­
sión de negocios y  el estrago del prestigio nacional ante el 
extranjero .

U N  “D IA R IO ”

He conservado, inédito  hasta ahora, un  “D ia rio ” de los 
días sangrientos de Oviedo, escrito p o r un  señor que se en­
contraba accidentalm ente en el H otel C ovadonga y, sin p re ­
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tensiones literarias, sino con una sinceridad adm irable fué 
reflejando, día p o r día, en cuartillas, sus im presiones per­
sonales. A u to rizad o  desde entonces para publicar las pági­
nas de ese "D ia rio ” , creo que este es el m om ento  de hacerlo. 
N o  he querido tocar el estilo de don  I. C ., el au to r del "D ia ­
rio ” que transcribo, para  dejarle to d o  el perfum e de sincera 
espontaneidad, que im prim e a su relato  u n  verism o m ara­
villoso.

E l "E tíario” de don I. C . dice así:
1 9 3 4 .— A goniza septiembre. Num erosas veces habíam os oído 

y leído en la Prensa noticias sobre la m ayor o menor proxim idad 
de la revolución social. E sta  amenaza, a fuerza de repetirla, iba 
perdiendo crédito; sin embargo, existían  detalles por los que veía­
m os los grandes preparativos que para la m ism a hacían los ele­
m entos interesados, sin la adopción por parte de los Gobiernos 
de m edidas que tendiesen a  hacerla fracasar. E ra  unas veces el des­
cubrimiento de grandes cantidades de bom bas, dinam ita, etc.; 
otras, las concentraciones socialistas, en las que se hacían verda­
deros desfiles militares puño en a lto ; otras, el descubrimiento de 
im portantísim os contrabandos de arm as, procedentes, para m ayor 
gravedad, de ventas efectuadas directamente por el Consorcio de 
Industrias M ilitares a personas que no garantizaban debidamente 
el destino de las mismas. E l  número de "lo s camisas ro jas" aumen­
taba considerablemente, ju n to  con el optim ism o que sus sim pati­
zantes sentían por la causa para el día que se lanzasen a la calle. 
C on  esta seguridad se perm itían lanzar am enazas en los momentos 
de crisis políticas ante la posibilidad, aum entada por el desenlace 
posible, de darle una solución de derechas.

1.° DE OCTUBRE.— Surge la crisis. E l partido socialista y a f i­
nes, en actitud expectante y con m enos aparato que en otras an­
teriores, da com o consigna para el comienzo de una huelga gene­
ral revolucionaria la formación de un G obierno Lerrou x con la
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colaboración de la C E D A . 1 1ene esto lugar el día 4 de octubre. 
L o s  partidos republicanos de izquierda publican una nota por la 
que dicen romper con todas las instituciones del régimen. L as 
agrupaciones obreras ordenan el paro, que ha de empezar a las 
veinticuatro horas, y por su parte los elementos separatistas de 
C ataluña se disponen, aprovechando la confusión y gravedad del 
momento, para conseguir sus aspiraciones. A sturias, y en ella 
Oviedo, sufren con m ayor intensidad que en parte alguna los 
efectos de la revolución. T estigo  presencial de los m ism os copio 
a continuación las notas del “d ia r io " , escrito mientras aquélla 
duró.

5 DE OCTUBRE, 9 de la  m a ñ a n a .— U na llam ada telefónica me 
da cuenta de que, com o consecuencia de la huelga general, no acu­
dió a l trabajo  el personal de la fábrica. M om entos m ás tarde me 
dirijo  a San  Lázaro . P or el cam ino, nada anorm al, a no ser la 
fa lta  de tranvías y prensa. Pronto me entero de los sangrientos 
sucesos que en la pasada noche habían tenido lugar en Lugones. 
Se dice que el cuartelillo de la Guardia civil de Llanera había sido 
asaltado por numeroso grupo de revolucionarios, que, valiéndose 
de una estratagema, habían hecho salir a la guarnición y le habían 
dado muerte. A l regreso, hacia las once de la m añana, la situación 
es m uy otra. L a  carretera totalmente cubierta de tropas con el 
equipo de cam paña, y de vez en cuando se observa el paso de co­
ches que, procedentes de las cuencas mineras, llevan sobre el ra­
diador o en parte bien visible lienzos blancos sobre los que desta­
can las insignias de la C ruz R o ja . Son unos coches particulares, 
cuyas cortinillas corridas hasta ab a jo  pregonan la tragedia que en 
los m ism os se encierra. Son o tros: camionetas que a gran veloci­
dad  y con constantes avisos de bocina se lanzan cuesta ab a jo  hacia 
Oviedo, m ostrando en parte los cuerpos que, m al cubiertos por 
una sábana, llevan como término de su veloz carrera a  un hospital 
de sangre. Y  así, cinco, diez, quince ......  cifras que, harto elo­
cuentes, nos hablan de grandes acontecimientos. E sta  triste cara­
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vana, y algún  coche oficial, es lo único que hoy rueda. L a  gente 
del barrio, sobrecogida, comenta en grupos y hace conjeturas. A l 
pasar oigo hablar de que "se am etralla a l o b rero "... P laza de la 
Constitución; ocupada totalmente por fuerzas militares que desde 
allí salen en pequeños grupos en todas direcciones para situarse, 
provistos de todos los elementos de combate, en los puntos estraté­
gicos de la ciudad. E stam os ya en estado de guerra. Durante la co­
m ida se hacen los naturales comentarios. Salgo  después con M ar­
tínez N oriega a  dar una vuelta por la población y buscar noticias. 
L a  Escandalera y  calles principales tom adas por fuertes núcleos de 
soldados provistos de am etralladoras. E l paso p or algunas zonas 
ya está prohibido, y si ello es forzoso  ha de ser con los brazos en 
alto . Rom pe el silencio de la población el paso de cuatro escuadri­
llas de aviones que a  gran  altura pasan rum bo a las cuencas m i­
neras. Invitados por un am igo subim os a  uno de los pisos de la 
calle de U ría. Desde allí oím os el primer tiro y  vim os las prim e­
ras carreras; se nos invita a retirarnos de las ventanas; las m edi­
das para circular por la calle se hacen cada vez más severas. Son 
las cuatro de la tarde, y decidimos en consecuencia regresar a l 
Hotel C ovadonga. E n  su puerta nos quedamos como observado­
res de lo  que pasa en la calle. Coches oficiales, p or cuyas venta­
nillas asom an los fusiles, van y vienen del Gobierno civil. Per­
sonas que van llegando traen noticias y provocan los consiguien­
tes comentarios. Anochece. De vez en cuando suena algún tiro, y 
tras el ruido, algún grupo que invade el p orta l; a poco salen, y 
una nueva detonación hace llegar nuevos elementos. Son en su 
m ayoría m ujeres, que atem orizadas corren a  este refugio. Se cree 
prudente cerrar las puertas, pero se han de abrir con frecuencia 
ante las llam adas angustiosas de alguien que llega. L o s  tiros se su­
ceden con m ás frecuencia. N uevos aldabonazos. L lega ahora un 
m atrim onio alem án; m uy jóvenes, bien parecidos; ella m uy m o­
derna, a lta, guapa... y sobre todo am bos m uy sonrientes. N os 
preguntan qué sucede; les hablam os ya de “ revolución” , y d i­
cen que ya en L lanes tuvieron noticias de que por aquí algo  ocu-
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cría, pero que desatendiendo los consejos habían decidido con­
tinuar el viaje, y  a sí los vemos ahora escuchar los tiros con des­
preocupación, reflejada en su sonrisa. C uando es ya un verda­
dero peligro salir a la calle, deciden llevar am bos el coche a l  g a ­
raje, y a  poco regresan, si cabe más anim ados. A  los elogios an ­
teriores he de unir para ella uno m ás: la valentía.

H acia las ocho y m edia llega Socorro A rribas con noticias 
de lo sucedido la noche pasada en la zona de V aldesoto, y su 
relato nos hace comprender la m agnitud del movimiento. Pre­
cipitadamente, con su maletín aún en la m ano y con el nervo­
sism o de quien huye de serios peligros, nos va  relatando he­
chos, tales como el asalto  por mineros y cam pesinos del palacio 
en que en dicho lugar pasaba temporada, y del registro efectuado 
en busca de armam ento, del disgusto en ellos producido a l  resul­
tar aquél infructuoso, y del nutrido fuego de fusilería que sobre 
la casa hicieron en la retirada, teniendo que buscar refugio en los 
lugares m ás seguros. N os habla de las dificultades y peligros de 
la circulación por carretera, de los asaltos a cuarteles, etc., etc. E l 
portal del hotel es ahora un hervidero de gente. L a s  llam adas te­
lefónicas se suceden, bien las que hacemos a  distintos puntos de 
la provincia buscando inform es, o las que aqu í hacen con el m is­
m o fin . A lgunas son tranquilizadoras, no así tas que llegan de las 
zonas mineras e industrial. M ás tarde, después de la cena, u tiliza­
m os la radio com o fuente de inform ación, y sólo por las em iso­
ras italianas oím os de los "num erosos muertos habidos en Lugo- 
n a s " . En  castellano, nada sabemos. E l  tiroteo se va generalizan­
do. D e vez en cuando suenan las am etralladoras. L a s  calles, i lu ­
m inadas toda la noche, por ellas nadie transita; sin embargo, hay 
un enemigo que, cuidadosamente distribuido, dispara desde los te­
jados. Y a  algo  tarde, y bajo  estas impresiones, nos retiram os a 
descansar.

D ía  6 .— L a  noche fué de mucho tiroteo, despertando en los 
m om entos en que se hacía m ás intenso. L as detonaciones de los
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fusiles se m ezclaban con el tableteo de las am etralladoras. D u ­
rante el día continúa lo m ismo. O tras veces, la calm a que parece 
iniciarse se rompe por otros disparos que más agudos proceden 
incluso de nuestro tejado y son como señales convenidas entre los 
revolucionarios para nuevos ataques. G iran en este día los comen­
tarios, en gran parte, alrededor de estos que llam am os pacos y 
que invisibles a toda investigación demuestran una perfecta orga­
nización. Defienden la zona central de la población las siguientes 
fuerzas: unos veintiún guardias de asalto  en nuestro edificio (H o ­
tel Covadonga y Banco A stu rian o );  escaso número de carabine­
ros en la Telefónica, unas parejas de soldados en la esquina de 
la Audiencia, y m ás lejos las del M onte de Piedad, Catedral, G o­
bierno civil y p laza de la Escandalera. E stos eran los puestos que 
desde nuestro dom icilio podíam os ver. N oticias de la calle apenas 
pueden ya llegar; utilizam os para ello el teléfono, y a sí sabemos 
que en algunas zonas el m ovim iento está,m uy extendido. G atean­
do por las habitaciones exteriores llegamos con el m áxim o de 
precauciones hasta los balcones, donde, u tilizando una rendija 
m iram os a la calle. En  todo el tiempo sólo  vemos pasar un auto­
m óvil requisado del servicio de Avilés, sobre el que van acostados 
soldados, apuntando con sus fusiles. L a  situación establece am is­
tad entre los huéspedes todos del hotel. E l  m atrim onio alemán, 
que, como ayer, comentaba los sucesos alegremente, o a l menos 
sin preocupación; un m odisto madrileño, con su modelo y som ­
brerera; un m atrim onio argentino, que empieza a  dar muestras 
de gran tem or; otro portugués, de paso para Bélgica casi en su 
luna de miel, y que aventaja en temor a los anteriores; un oficial 
de complemento del ejército francés; un señor chileno, cuya h ija  
está detenida en la zona minera cuando en ferrocarril regresaba de 
M ad rid : un cubano, algunos más y los diez del hotel, que form a­
m os los llam ados “f i jo s " . Entre todos hacemos los m ás diversos 
comentarios y suposiciones sobre la m ás pequeña noticia o  rum or 
que a nosotros llega. A lgunos de éstos a l terminar de boca en 
boca a conocimiento de todos los a llí reunidos, parecía por las
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desfiguraciones un nuevo rum or, y así transcurrió todo este día, 
durante el cual no cesó el tiroteo, y observam os que las fuerzas 
del Gobierno hacen un verdadero derroche de municiones. Parte 
de la tarde la paso con un grupo de chicas ju gan do a l  parchís 
(aún  hay h u m or). En  el hall, después de cenar, se hacen pasa­
tiempos, en grupo que es num eroso; de vez en cuando corremos 
a la radio, donde ya desde las diez oím os nota de la Presidencia 
acerca de la situación de España. Com o el m ovim iento tiene ca­
rácter general, a  cada m om ento saltam os a la emisora catalana.

Hacia las once oím os por Barcelona una determinación de 
la Generalidad, que da verdadera gravedad y hace difícil la si­
tuación: Com panys, unas veces en castellano y otras en cata­
lán, nos da cuenta de la proclamación de la República C atalana 
dentro del E stado Federal español. L a  noticia p rodu jo  general 
indignación. M om entos después oím os desde M adrid  a l presi­
dente del C onsejo de M inistros, Sr. Lerroux, quien con voz em o­
cionada dió cuenta de la traición de la Generalidad y de la p ro ­
clamación del estado de guerra en toda España. H izo  también 
referencia a  A sturias, en estado de guerra desde ayer, y de sus 
palabras renace el optim ism o, pues lim itando la m ayor grave­
dad de las rebeldías a  Cataluña y A sturias, dice vendrán a  nues­
tro auxilio . Cataluña, a  poco, hace en tonos apremiantes un lla­
mamiento a sus huestes, ordenándoles coger las arm as y defender 
en pie de guerra las libertades catalanas contra el E stad o  español. 
H ablan de la sublevación en el arsenal de Cartagena, alientan a 
los asturianos en su rebelión, etc., etc. Contesta M adrid  desmin­
tiendo la situación de Cartagena, dando cuenta de las medidas to­
m adas respecto a Cataluña, aconsejando no dar crédito a los in ­
formes de aquella emisora y asegurando poder dom inar los focos 
rebeldes de que nos da cuenta. E l diálogo de las emisoras se pro­
longa en la noche. Reconociendo la gravedad de los acontecimien­
tos, nos retiram os a  descansar, pero no desprovistos de cierto op­
timism o por la confianza que las palabras del Sr. L erroux nos 
había dado, a l prometer a la m ayor brevedad el envío de refuer­
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zos que por m om entos se hacen m ás necesarios dado la escasa 
guarnición de la p laza, y que las noticias de que los elementos re­
beldes venían en gran número de Oviedo parecen confirm arse. L a  
población, m uy ilum inada; el tiroteo, incesante.

DÍA 7, DOMINGO.— M adrugam os; la noche, de tiroteo in­
tenso; el sueño, interrum pido con frecuencia. N uestro “paco , 
sumamente m olesto, pues parecía situado sobre todas las habita­
ciones. L a  pesadilla, el poder determinar su escondite.

Nueve de la m añana.— D o s fuertes detonaciones parecen so ­
nar en el portal. A  las once cortan la luz eléctrica. E l agu a em­
pieza a escasear, y se hace preciso llenar los baños. En  el teléfono, 
m uchos abonados ya no contestan. N uestro centralilla, para ser 
u tilizada con m ayor seguridad, la protegemos con colchones y l i­
bros de las posibles balas que pueden atravesar la puerta. Sabe­
mos que el tiroteo abarca a casi todas las zonas de la población, 
y fuera de ella, que dom inan netamente en casi toda la provin­
cia, después de dar muerte, principalmente en Mieres y Langreo, 
a toda la guarnición de A salto  y civiles y de volar los coches que 
con refuerzos habían salido de Oviedo. D el resto de España nos 
dicen que la situación es análoga. En  resumen: que estam os ante 
una revolución que parece será difícil dom inar. Pasa un aero­
plano, que no vemos. Siguen los d isparos; sobre la cristalería del 
hall cae a lg o ; posiblemente una bala muerta.

Once de la m añana.— P or primera vez, oím os algo  m ás im ­
presionante que las detonaciones. E s  el ruido, las voces de m asas 
de rebeldes, que avanzando cautelosamente por las calles p ró x i­
mas, tom ando posiciones hacia el Gobierno C iv il, vienen a l grito 
de “ ¡V iv a  la revolución so c ia l!...” . D a  ello la visión de m asas 
desbordadas, de m asas que, recordando las estam pas de la R evo­
lución francesa, dejaban tras de sí el fuego y la muerte. D os guar­
dias de A salto  dejan el puesto del Banco A sturiano y penetran en 
el hotel, con el fin  de hacer la defensa desde la rotonda del edifi­
cio, que corresponde a l  cuarto piso. C on  ellos subim os Noriega 
y yo. A ntes de continuar voy a hacer un breve relato del estado
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de ánim o de los aqu í refugiados. E l  de la m ayoría es de entereza, 
aparte la natural preocupación y nervosismo, por ser nuestro h o­
tel alojam iento también de la fuerza, que a l defenderlo era presa 
deseada por los revolucionarios y blanco de los m ism os, como 
escala de su camino. L a  excepción la constituyen principalmente 
los extranjeros. E l  m atrim onio alemán, con su tranquilidad, pre­
sentándose impecable diariamente a las once de la m añana, sin  la 
m enor muestra de preocupación; salen los dos a  los miradores, no 
obstante las advertencias de los soldados para que se retiren, y si lo 
hacen es para aparecer de nuevo a los pocos instantes; un balazo 
que de ab a jo  a rr ib a se  incrustó en el techo del piso de m ás arriba, 
nos dicen ellos fué para atem orizarlos. A l otro extremo de la ani­
m osidad está el m atrim onio portugués. E lla , desfallecida, con el 
temor reflejado en el rostro, " fa lab a" quedamente a su m arido, 
a l que, no m ás anim ado, asía  con terror fuertemente. Lam entan 
grandemente lo  que ocurre en España, “país tan bunitue, dunde 
tan buona xente han encontrao". En  un poco m ejor estado, los 
argentinos, que, como los anteriores, se prodigaban frases consola­
doras; ella, como todos, se lamenta de que no lleguen fuerzas en 
nuestro auxilio , y en su acento argentino agrega que "ay á" a poco 
de empezar la revolución llegaban en camiones las tropas del P la ­
ta, cosa que acá” no ocurre. E l  chileno, enfermo en su habita­
ción desde hace tiem po, pregunta con frecuencia por su h ija  y por 
lo que aqu í ocurre. T o d o s los extranjeros han presenciado revo­
luciones en sus respectivos países, y otros las de M éjico y Cuba, 
y unánimes coinciden en no adm itir comparación con ésta.

E stam os en la rotonda con los dos guardias de A salto. Desde 
sus ventanas dom inam os la calle, tejados de la U niversidad y p la­
zuela de Riego. L o s  gritos de los rebeldes suenan en la calle del 
Peso. U no de ellos, fu sil en m ano, hace su aparición en la p la­
zuela y se oculta rápidamente. Surgen dudas, tal vez por su pro­
xim idad, de si pueden ser “elementos de Acción P opular" que se 
dice ayudan a  las tro p a s" . E l  otro guardia opina, en cam bio, se 
trata de rebeldes. C om o habíam os subido provistos de prismáti-
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eos y se reconoce la necesidad de cerciorarse antes de disparar, para 
así evitar lamentables confusiones, enfoco con ellos el lugar por 
donde harían su aparición, mientras ellos, apuntando con sus fu ­
siles a l m ism o lugar, esperan m i indicación. D e pronto asom a por 
la esquina un cañón de fu sil, y así permanece unos instantes; nos­
otros, m ás a la expectativa. R áp ido, surge el portador. L a  siguiente 
escena apenas dura dos segundos. Cuando con los prism áticos p o­
dría decirle sin temor a error si se trataba o no de un rebelde, surge 
mi confusión a l verle vestido con pantalón, polainas de soldado y 
americana, y m ando por este detalle no disparen, pues como en 
su cam ino seguiría unos m om entos m ás a  nuestra vista, eran los 
suficientes para cerciorarme y obrar entonces en consecuencia. 
D u ró, como digo, escasamente dos segundos, y  terminó porque, 
por lo visto, pendientes de la  m isma m aniobra, los guardias que 
debajo de nosotros ocupaban los ba jo s del edificio dispararon rá­
pidamente, y así lo vim os retroceder por la m ism a esquina, en pos­
tura de sum a violencia. Pasado esto, desaparecen de aquel lugar. 
Parece es propósito de los revolucionarios el apoderarse de la U n i­
versidad, edificio no ocupado (gran  error) y de sólida construc­
ción, que con su elevada torre de ventanales en todas direcciones 
es verdadera fortaleza y punto estratégico para sus ataques. Las 
calles que desde aqu í vemos están desiertas; desde los tejados se 
hacen disparos desconcertantes, pues a nadie se ve. E s  ésta lucha 
de grandes dificultades, pues los revolucionarios, conocedores de la 
población, y  otras veces ayudados por sus “cam aradas" vecinos de 
las casas que van ocupando, avanzan  guiados p o r bohardillas, 
sótanos, etc., y hacen su aparición en los lugares convenientes, sin 
que así hayan tenido que utilizar mayormente la calle. Llegan a 
la torreta m ás huéspedes del hotel, y allí, sentados en el suelo, 
hacemos comentarios. N os dicen fué tom ado Telégrafos. D ue­
ños ya de ese sector, el paso a la U niversidad no ofrece dificul­
tad alguna. Transcurren unos instantes, y vem os confirmarse 
nuestros temores. Y a  están en ella, frente a  frente, a  la distancia 
que supone el ancho de la calle de San  Francisco, que nos separa;
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ocupando parapeto que por sus condiciones ofensivas y defensivas 
se debió ocupar desde el primer m om ento por las fuerzas leales, 
para no verlo, como ahora, en poder de un enemigo dotado de los 
m ism os elementos que nuestros defensores, m ás el poderoso de 
la d inam ita; con una m oral que ha de ser superior a la de los 
nuestros, prim ero, por ser la vanguardia de una revolución como 
la que presenciamos, y, segundo, por lo que este avance lento, 
pero a nuestros o jo s seguro, les tiene que dar. L a s  fuertes detona­
ciones de dinam ita que entre los miles de disparos de fusilería dis­
tinguíam os produciéndose en la lejanía, hemos de tenerlas ahora 
a escasos m etros de distancia. Nuestra situación, pues, se va agra­
vando. L o s  guardias de A salto  del edificio han de hacer ahora 
con m ás cuidado la distribución de puestos dentro del mismo. 
A bandonan el portalillo  que el edificio tiene en la esquina, y p a ­
san a los interiores del hotel y Banco. Alguien dice hay mujeres 
entre ellos, y que alguno viste de guardia civil. T o d o  parece agra­
var la actual situación, pues el no poder com probar ningún ex­
tremo acerca del m ovim iento general, las dudas de si entre ellos 
hay soldados o  guardias que se pasaron a l enemigo, y la  despro­
porción de las fuerzas que han de contender, ha de restar ánim os 
a los nuestros. E l  subir y bajar de los guardias por el hotel se 
hace m ás frecuente. Su  ánim o, como temíamos, no es m uy satis­
factorio. L a s  razones apuntadas, y el haber pasado las noches an­
teriores en continua vigilancia, acaba con sus energías; de otra 
parte, el no tener organizados los servicios de alimentación los 
agota aún más. A bandonados a s í  m ism os, sin  oficialidad que 
d irija  la defensa, nos hacemos cargo de su situación. L o s  rum o­
res que continuamente han llegado de que no perdonan la vida a 
ninguno de los individuos del Cuerpo que caiga en sus m anos, es 
lo que los mueve a defenderse hasta caer rendidos o bajo  el plom o 
del enemigo. C on  esta conversión del hotel en cuartelillo de A sa l­
to nuestra situación se compromete aún más.
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M ediodía.— N os dicen tenemos provisiones para un día más, 

y  por ello proponem os empiece el racionamiento ante la duda de 
que lleguen ya los tan esperados refuerzos. T o d o  el servicio del 
hotel se hace por las camareras de los pisos, pues el personal m as­
culino se unió a la huelga desde el prim er m om ento. L a s  comidas 
breves. T ranscurre el día con gran tiroteo. E l “paco" de nuestro 
tejado sigue en actividad; produce indignación; se trata de o r­
ganizar una batida por los desvanes, pero se ju z g a  peligroso. E s 
alentador de esta idea el incansable Evaristo , sereno del interior 
del hotel (y  único varón fiel a l puesto) que presta inapreciables 
servicios. A  media tarde un cañonazo derriba uno de los remates 
de la torre de la catedral; m al sín tom a; m om entos después vemos 
cruzar aquella p laza, en vertiginosa carrera hacia el G obierno ci­
vil, alguien que enarbola una im provisada bandera b lan ca; tras él, 
mujeres y n iñ os; los de corta edad a cuestas de sus mayores. E s  la 
población civil que, lanzada a la calle, busca nuevos refugios. L a  
dinam ita actúa ya contra nuestro edificio. Hacia las cinco, la si­
tuación de las guardias de A salto es crítica. L a  lucha resulta aho­
ra desigual. Su  m oral ha perdido m ucho; alguno piensa vestir de 
paisano para el caso de asalto al hotel, pasar inadvertido entre 
nosotros. L a  decisión nos parece a todos peligrosísim a, pero m o­
m entos después ya está realizada. A m onestado enérgicamente por 
sus compañeros, especialmente por uno herido, ju stifica  su acti­
tud alegando ser padre de cinco h ijos. P or todos se le hizo ver 
fa ltaba a sus deberes en m om entos de grave responsabilidad, y así 
se consiguió que vistiera de nuevo su uniforme. C ontrastando con 
esta actitud, otros pasaban entre nosotros confiando en el triun­
fo . C on  sus cabellos revueltos, barbas descuidadas, sus uniform es 
sucios y desabrochados, unido a unos sem blantes reflejo de los 
tres días de penalidades, les daba el aspecto de verdaderos “poi- 
lus . E n  grandes grupos ocupamos las partes que ju zgam os más 
defendidas del hotel, como son un recibimiento y la escalera. L as 
explosiones de dinam ita hacen retemblar el edificio, y de vez en 
cuando el ruido de cristales que se desploman, da m ayor dram a­
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tism o a l momento. U n o de sus objetivos es derrumbar el porta­
lón que desde la calle de San  Francisco sale a las cocinas del h o­
tel. A  la señora portuguesa la vemos abrazada a su m arido, que 
erguido, parece protegerla con emoción. M ás tarde sufre un des­
vanecimiento, y precisa ser asistida. L o s  argentinos, también muy 
atem orizados. L o s  alemanes, contrastando con ambos. Conside­
rando peligrosa la situación, pensam os en los sótanos, donde, re­
fugiados, nos aislaríam os de unos y otros. A sí lo hacemos, y allí 
permanecemos por espacio de una hora larga, hasta que cesa el 
tiroteo, y se nos dice es debido a que hace su entrada en Oviedo 
un regimiento de artillería. Son las seis de la tarde. C on  entu­
siasm o, salim os de nuestro escondite y  subim os de nuevo a l h o­
tel. A l  pasar p or el pequeño patio, se siente la  satisfacción de res­
pirar a l aire libre b a jo  un cielo completamente despejado. Y a  
arriba, la tranquilidad renace. Anochece. Hem os de alum brarnos 
con velas. L a s  mujeres se reúnen y rezan el R osario . En  la calle, el 
silencio es absoluto. L o s  comentarios, francamente optim istas, 
versan sobre estos refuerzos, que tan pronto esperábamos de Co- 
ruña com o de León  o  Santander. Transcurren escasamente dos 
horas. Se inicia el tiroteo, y m ás tarde, nueva dinam ita contra el 
edificio. Realmente, estam os desconcertados; la realidad, día tras 
día, va negando aquellos rumores que, de origen desconocido, 
nos traen optim ism o. Cena, con el acom pañam iento sonoro de 
todos estos días. Para dorm ir, y debido a no poder utilizar me­
dio hotel, ni de éste las habitaciones del exterior, hemos de re- 
unirnos en las pocas disponibles. L a  m ía, de escasas dimensiones, 
la ocupam os siete personas, de ellas las tres chicas de M adrid.

DÍA 8, LUNES.— L a  noche, como las anteriores; sólo se pudo 
dorm ir breves mom entos. A ntes de las cuatro, en una butaca de 
las habitaciones de la fachada, espero el amanecer. En  la calle, ni 
una sola luz, ni una sola persona. Com o en días anteriores, con 
la luz del día coincide el m ayor bom bardeo, y  a él sigue una 
tregua de algunas horas.

E stam os en el día cuarto, y es de adm irar la resistencia de los
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puestos sin ser relevados. M edia m añana; sigue la lucha con 
la U niversidad; nos dicen tienen am etralladoras, y en las afueras 
cañones, con los que disparan sobre Oviedo. L o s  guardias de 
A salto  cambian con frecuencia de puesto, y  así los vemos subir 
las escaleras, pero ya con paso cansino, medio agotados, sin opi­
nión respecto a l final. A lgunos, optim istas, por considerar que 
las bom bas que les arrojan  "só lo "  son de dinam ita y  no de me­
tralla com o en los primeros m om entos creyeron. U n a pareja se 
aventura a salir para dirigirse a l Gobierno civil. L a s  habitaciones 
del hotel próxim as a San  Francisco están materialmente acribi­
lladas a balazo s; algunos llegan incluso a los cuartos interiores. 
Regresan los guardias del Gobierno civil con siete bom bas de 
mano, sistema Lafite . Se organiza el empleo de las m ism as. H a de 
ser desde el cuarto piso. A yudados por el suboficial francés, de él 
reciben algunas instrucciones; para m ayor eficacia, señala la si­
guiente estratagem a: Colocada una de las gorras a l extremo de 
la porra de gom a, se la hace asom ar por una de las ventanas para 
atraer a ella la atención de los rebeldes, y en ese instante, aprove­
chando el descubierto en que a l disparar habían de estar, lanzar 
la bom ba desde distinto lugar. L as detonaciones hacen trepidar el 
edificio. A  cada una sigue nutrido fuego de am etralladoras, y son 
contestadas con m ayores cargas de dinam ita, para demostrar, sin 
duda, su superioridad. Su s objetivos, derribar las puertas y pro­

vocar el incendio.
M ediodía. —  C om ida breve; ocupamos las mesas apartadas 

de la fachada, cuyas contraventanas permanecen cerradas.
A  media tarde, el "portón " que, pasando bajo  el edificio da 

a las cocinas, vuela hecho astillas; para evitar que durante la no­
che, bom bas que echasen a rodar pudiesen llegar a l interior, se 
form a barrera, arro jan do cajas en su m itad, que de escasa altura, 
permite la visualidad y defensa desde atrás. Cinco de la tarde; 
arrecia el ataque; por razones que ya quedan reseñadas, parece 
posible el asalto  durante la noche, y por ello consideramos como 
medida prudente el abandono del hotel hacia la casa inmediata.

5
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N o es preciso para ello la salida a l exterior, siempre peligrosísim a, 
y  asi por los sótanos, saltando las ventanas que dan a los patios 
comunes de am bos edificios, llegam os a  la escalera del inmedia­
to. E n  el,h otel aún quedan algunas personas dispuestas a pasar 
la noche. E n  número de treinta y tantos, llegam os a l  nuevo edi­
ficio, distribuyéndonos en los distintos pisos, que, acogedores, es­
tán abiertos. Só lo  uno permanece cerrado, y no por ignoran­
c ia ...; la hospitalidad se estima-, seria causa de desperfectos mate­
riales... Ju n to  con m is compañeros de mesa (N oriega y C u eto ), 
un alemán y dos camareras del hotel, entramos en uno de los p i­
sos, que resultó ser de las señoritas de G óm ez M orán, y digo re­
sultó, porque a ta l conocimiento llegamos a l investigar quiénes 
eran quien tan amablemente nos acogían y como merienda nos 
obsequiaban con galletas y vino. En  la estancia se >respira tran­
qu ilidad ; nuestra satisfacción es grande y no m enor el agradeci­
miento.

Seis y media.— Anochece; el día, lluv ioso ; a la luz de una 
vela, ocupamos una de las habitaciones que se nos cede, ig en ella, 
sillones previamente colocados a resguardo de los balcones. A l 
m ism o piso habían llegado también refugiados de otras casas in­
m ediatas, y a sí vemos a  las fam ilias de U ria, M arqués de Tever- 
ga  y Ladreda. A  poco nos dicen que por los balcones de Porlier 
se observa gran  incendio. Efectivamente, en las proxim idades de 
la catedral, cuya silueta se destaca ahora sobre un fon do enroje­
cido, un gran resplandor acusa la m agnitud de un incendio, que 
abandonado forzosam ente a  sí m ismo, am enaza con la destruc­
ción de extensa zona. E l  aspecto, desolador. C om o es el primero 
que presenciamos, nos hace temer sea la iniciación de una táctica 
para rendir posiciones. Fuera sigue el tiroteo y las grandes explo­
siones de dinam ita, pero sus impresiones, am ortiguadas ahora por 
los m uros que de ellos nos separan. D e la habitación próxim a lle­
gan m urm ullos de rezos.

D iez de la noche.— M uy agradecidos a  la hospitalidad señala­
da, no esperábamos nueva atención. Se  nos sirve cena, que come­
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m os con apetito. E l  incendio continúa am enazador. L a  noche, 
a lgo  lluviosa, cual boca de lobo. L o s  comentarios giran en torno 
a  la llegada de refuerzos, pues la tardanza nos hace ser pesimis­
tas respecto a  la situación de España. Só lo  la dueña de la casa, 
con anim osidad que ella m ism a no ju stifica, nos dice que m añana 
se resolverá todo en sentido favorable. E sforzándonos por parti­
cipar de su optim ism o, nos retiram os a descansar en sendas me­
cedoras.

D ÍA  9, MARTES. —  M adrugam os forzosam ente. L a  noche, 
bastante “ m o v id a ", tanto por las explosiones com o por la me­
cedora. E l sueño, escaso. A l amanecer se prodigó la  dinam ita en 
distintos lugares de la población. L a  situación en nada m ejora, 
pues aparentando estacionada, cada día transcurrido supone un 
m ayor agotam iento de las defensas. Desde la habitación oigo a 
la señora decir en el pasillo una frase que demuestra su desaliento 
y  pesim ism o; ya en él, me interesa conocer su nueva opinión, pero 
entonces, anim osa, me confirm a la de ayer: “Que estemos bien 
tranquilos, que hoy se resolverá todo ." Poco a poco van sur­
giendo todos los refugiados, y con ello se inician los comentarios. 
L a s  conclusiones, para todos gustos, pues cada día que transcurre 
es para los nuestros causa de agotam iento y merma de municio­
nes, y para ellos, sin conseguir franco avance, supone impoten­
cia. E l  día, lluvioso como la noche. L a  fa lta  de aeroplanos la 
atribuim os a l  tiempo. H acia las once nos dicen que en una peque­
ña tienda de comestibles sita en la casa próxim a se pueden ad ­
quirir artículos. P or los sótanos, y cruzando rápidamente el ca­
llejón  que de ella nos separa, entramos por su parte posterior. L a s  
puertas, escaparates y estanterías, atravesadas por las balas. L a  
elección de los pocos artículos de que disponen ha de hacerse con 
ciertas precauciones, pues el chico que nos despacha sustituye á 
su padre, que, en los m ism os quehaceres, resultó herido. Con 
nuestras provisiones, que llenan una pequeña caja, subim os para 
hacer entrega en el piso. Decidim os entonces pasar a l  hotel, con 
el fin  de asearnos; nueva travesía de sótanos, y salida frente al
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portón temido. A l fondo , la calle de San  Francisco; sin apartar 
la vista, pasam os rápidos ante él. E l  extremo de acá, defendido 
por dos guardias que, ocultos, vigilan su interior. Provistos de 
am plios capotes grises, dan a entender hubo relevo. ¡A l  fin !

Subim os a l hotel; en el hall encontramos a l m atrim onio ale­
m án, pero esta vez con cierta preocupación. ¿H ab ía  ocurrido 
a lgo? Efectivam ente; ello tenía su explicación. N os dicen que, 
como nosotros, habían pasado la noche en el edificio inmediato, 
y que esta m añana, cuando ante un espejo hacían su "toilette” , 
una bala, que atravesó la ventana, pasó a  escasos centímetros de 
sus cabezas. A quella bala, con el silbido que les hizo percibir, 
les dió la noticia de que en Oviedo había estallado la revolución. 
Para ellos..., empezó entonces. Dicen que este proyectil, después 
de atravesar un tabique, terminó su trayectoria en la m ano de 
un C risto  que con los brazos abiertos pendía de la pared. N os 
inform an de que en el portal que el edificio tiene a San  Francisco 
hay m uerto un rebelde que durante la pasada noche quiso entrar. 
En  estos mom entos, doce de la m añana, la lucha es enconada. 
Com param os esto con nuestro nuevo dom icilio; indudablemente, 
las inquietudes aquí son enorm es: m ovim iento de guardias, ex­
plosiones próxim as de dinam ita, que repercuten en todo el ed ifi­
cio ; carencia de puertas, por donde de un m om ento a o iro  se 
espera su entrada, etc. E n  este ambiente, subim os a la habita­
ción para afeitarnos, y por alarm a que luego se produce en el ho­
tel, creimos tendríamos que suspender.

M ediodía.— Hora de comer. C om o deseamos hacerlo tran­
quilos, abandonam os de nuevo el hotel. H ay que racionar los 
alim entos; el agua escasea mucho, pues só lo  viene a l  día unos 
momentos y en pequeña cantidad. D e comentario en comentario 
llegam os a  m edia tarde. N os comunican ahora noticia de im por­
tancia: la dinam ita dió su resultado, y  se inicia el fuego en el ho­
tel C ovadonga. Se nos dice que, por su m oderna construcción, se 
localizará en los locales que ocupa la Tabacalera, donde parece 
hizo presa, por la naturaleza de las mercancías allí acumuladas.
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Mero optim ism o. C om o el incendio del hotel supone el de esta 
casa, sus inquilinos preparan bultos y m aletas para desalojar. L a  
escalera se llena de gente; el m om ento es de bastante confusión. 
Surge D . A lberto T o y o s, señor de edad, enjuto, pelo blanco. Su 
presencia parece presagiar m om entos difíciles. A  él debimos el do­
m ingo el refugio del sótano y luego el continuar la comunicación 
subterránea con esta casa. Su  conocimiento de alguna circunstancia 
o propósito de los revolucionarios nos desconcierta un tanto. In s­
tintivamente se inicia la marcha escaleras abajo . Y  o  me propongo 
pasar de nuevo a l hotel y subir a m i habitación para recoger a l­
gunos papeles. D e nuevo los sótanos, ventanas de comunicación, 
etcétera... A l  pasar la primera, la avalancha de los que precipita­
damente abandonan el hotel me cierra el paso. Son ellos los diez 
o quince (en su m ayoría de cierta edad) que permanecieron en el 
hotel, y  los que, como nosotros, habían regresado esta mañana. 
E l salto  ofrece ciertas dificultades; se trata, además, de algunos 
ancianos y  señoras de escasa agilidad, con las maletas y bultos 
que tratan de salvar. C on  el fin de acelerar la operación, los presto 
ayuda. ¿Q uién no recuerda las escenas vistas en la pantalla, en que, 
dada la vo z  de fuego en un trasatlántico, hace correr a todo su 
pasaje en determinada dirección en busca de la salida salvadora? 
En  breves m om entos la que parecía interm inable fila  toca a su 
f in .. . ;  la operación, por su rapidez, resulta fa tigo sa ; un último 
esfuerzo y puedo continuar el cam ino. R áp ido, sigo los sótanos 
hasta el patio y paso ante el p ortón ; los guardias, en sus puestos. 
Su bo  a l  h all; por uno de los huecos que a  él dan ya salen llam as; 
me cruzo aún con una o dos personas; m ás allá, el ú ltim o, E v a ­
risto, que, cual capitán de la nave incendiada, fiel en su puesto, 
no la abandona en tanto queda pasaje. Rápidam ente subo las es­
caleras hasta el segundo piso. T o d o  desierto. E l enemigo, ju b i­
loso a l  ver una rendición próxim a, redobla el ataque con dina­
m ita. Y a  en m i habitación, miro lo que pueda salvar. ¿C on tra  el 
incendio? Pero ¡¿n o  nos ¡habían asegurado era incom bustible? 
¿C on tra  el robo, por si m ás tarde pasa a m anos de los rebeldes?
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L as ideas se suceden vertiginosamente. Llenar una maleta grande, 
como aquellos que había ayudado a pasar en el sótano, lo con­
sidero un estorbo; só lo  coger pequeña parte, nada soluciona. Por 
otro lado, si retraso la solución, solo ya en los pisos, puede ocu­
rrir que en m i regreso encuentre cerradas las comunicaciones con 
la casa inmediata. P or estas razones y ser lo m ás m anuable y de 
m ayor valor respecto a su volumen la m áquina de escribir portá­
til, es lo que cojo. Escaleras abajo , paso entre el hum o, que avanza 
lentamente después de invadir el hall. A  m i paso , aún destaco, di- 
fum inada, la silueta del “cap itán ", con su blusón de claro color; 
m ás ab a jo , las de los heroicos guardias que, tras tan prolongada 
lucha, esperan para retirarse a que el fuego los cierre el paso. R á­
pido, recorro el camino de regreso. E n  los sótanos inm ediatos la 
aglomeración es enorme. Vecinos de todos los pisos coincidimos 
en nuestro destino; lentamente, en la m ayor oscuridad, vam os 
avanzando por sus pasillos. Só lo  a l fondo  la puerta del exterior 
da paso a  la ya débil luz del día. S in  apresuramientos, en el m a­
yor silencio, vam os saliendo a l  pequeño callejón que nos separa 
de las casas inm ediatas. E stam os ante sus galerías. E l único ac­
ceso a ellas es empleando escaleras de mano. A sí se hace. C on  dos 
podemos llegar a  sus ventanas. U n a primera escalera, en posición 
inestable, nos sitúa sobre un paredón de escasa anchura, donde 
hemos de guardar equilibrio. Desde a llí la segunda escalera, que, 
avanzando en distinta dirección, nos lleva a los ventanales de la 
galería, p or donde penetramos. E l  paso ofrece alguna dificultad; 
no obstante, y a pesar de ser numerosas las señoras que las u tili­
zan, se realiza sin el m enor contratiempo. E n  tiempos normales, 
no ya lo  por ellas realizado, sino el encaramarse en una simple 
escalera de m ano, lo considerarían poco menos que irrealizable. 
C ad a cual sube tam bién su equipaje, que en lo  alto  del paredón 
nos recogen desde la galería. Y a  estam os en ella. L a  casa en repa­
ración; por habitaciones cuyo tillado está medio levantado, lle­
gam os a las escaleras de esta casa, que form a otra de las esquinas 
de la  ’ m anzana” y habita D . C arlos F an ju l. L a  “ invasión" lo
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llena to d o ; som os amablemente recibidos. Para tom ar asiento he­
m os de hacerlo en la escalera. L a  primera medida que se impone a 
la llegada a todo edificio es el estudio de su construcción, la dis­
tribución de paredes y tabiques, para huir de éstos y colocarnos 
a l am paro de aquéllas. Hem os de defendernos ahora de posibles 
balas que, a través de los ventanales, puedan venir del cuartel de 
A salto, y por el lado opuesto, de la Telefónica. L a  escalera, y en 
general la casa, ofrece m uy poca garantía. A l fin  elegimos, p róx i­
m o a la bohardilla, uno de los ángulos de la escalera, en cuyo suelo 
tom am os asiento. O tros, más ab a jo  o arriba, van ocupando los dis­
tintos escalones. E stam os en el tercer domicilio de estos días, lo que 
hace darnos cuenta de la verdadera situación. L a  lucha no decrece, 
y, según vemos, es ventajosa para el adversario. L o s  incendios son 
ya num erosos, y demuestran el propósito de vencer, aun a costa 
de destruir la ciudad. L a s  mujeres se reúnen para hacer sus rezos. 
D e vez en cuando se oyen las cam panas de la catedral, por efecto 
de las balas que contra ellas chocan. M om entos m ás tarde nos di­
cen está ardiendo el teatro Cam poam or, situado en las p roxim i­
dades. C on  precauciones, subo a la inm ediata bohardilla, y por 
uno de los ventanales que salen a l tejado puedo contemplar el es­
pectáculo. En  la luz crepuscular destaca imponente la gran ho­
guera del soberbio edificio, que tiñe en ro jo  los alrededores. Com o 
m i observatorio no ofrece seguridad alguna por el resplandor que 
el incendio proyecta sobre el tejado y encontrarnos frente a l cuar­
tel, regreso a l rincón de las escaleras. Anochece. A quí, sin más luz 
que la que proyecta una vela colocada en lo a lto  de la escalera, e 
im presionados por los incendios que por am bos lados podem os 
contemplar, es fo rzoso  m editar sobre la situación a  que hemos 
llegado. L o s  que tenemos nuestras fam ilias en pleno cam po, en 
zonas cuya lealtad se desconoce para circunstancias como las ac­
tuales, pensam os en su situación, e influidos por estos incendios, 
tememos que a llí también se produzcan. P o r razonam iento in­
mediato, confío en su estado, y  así, con estas dudas respecto a  
todo, pues con todo estam os incomunicados, hem os de resignar­
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nos y confiar en el m añana. Balas, dinam ita, incendios en la no­
che, carencia de alimentos, hacinamiento en estas escaleras carentes 
de luz... S in  que la situación me haga ver peligro personal alguno, 
influye, no obstante, en el ánim o para ju zgar  con pesimismo el 
porvenir de España. A vanza la noche. L a  supresión de algunas 
com idas y la escasez de alim entos hace se sienta verdadero ape­
tito, con la perspectiva, además, para esta noche, de no disponer 
de alim ento alguno.

D iez de la noche.— L a  m ujer de un chauffeur que habita la 
bohardilla nos dice dispone de arroz, que ofrece a los que allí nos 
encontramos, y así, m om entos después hacemos nuestra cena con 
un plato del nunca tan sabroso alimento, y como postre pasta de 
m em brillo. Apreciamos en lo que vale su bondad y generosidad 
a l darnos só lo  por razones de hospitalidad lo que tal vez mañana 
le sea necesario. M ás tarde, los colchones que la m isma distribuyó 
por la bohardilla y descansillos de la escalera los ocupamos para 
descansar de dos en dos. Por atendernos, incluso nos ceden el suyo.

D ÍA  10 , MIÉRCOLES.— M ad-ugam os mucho. L a  noche, de in ­
tenso tiroteo, y a l amanecer, de abundante dinamita. N o  obs­
tante, se durm ió a lgo ; pues, aunque con interrupciones, la suce­
sión de noches análogas permite conciliar el sueño. A  m ás de las 
detonaciones próxim as, se perciben también en las proxim idades 
de la cárcel y cuartel de Infantería, situados en las afueras; por 
cierto que, bien por la lejanía o porque así lo fuese, las detona­
ciones parecían hechas con cartuchos de fogueo. E l  día, esplén­
dido. H acia las siete y media “ nuestra patrono" nos ofrece arroz 
que restó de la  cena. Aceptamos gustosos toda clase de alimentos 
y a cualquier hora, pues sentim os debilidad. M om entos después 
nos ofrecen una pequeña taza de café puro. Exquisito . E n  los 
semblantes de los allí reunidos se percibe la huella de los días 
transcurridos. En  los distintos escalones buscamos acom odo para 
el resto del día. U n a muchacha que sube con cafés sufre un des­
vanecimiento, con riesgo de caer escaleras abajo . D urante largo 
tiempo hemos de prestarle asistencia, teniendo en m om entos sin-
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tom as de ataque nervioso. Procedentes del hotel som os aquí muy 
pocos, pues unos, saliendo a la calle pegados a las paredes, se en­
cuentran en las casas de a l lado, y otros, m ás decididos y ante la 
im posibilidad de subir a  las galerías por las escaleras de mano, 
dicen hicieron señas a  los defensores del cuartel y atravesaron la 
p laza hasta Santa C lara. Ju zgam os de imprudente lo por ellos 
realizado, pues estam os en zona en que la autorización de uno 
solo de los bandos no es garantía suficiente. P or una de las ven­
tanas de la bohardilla se puede contemplar el incendio, que, in i­
ciado en el C ovadonga, avanzó durante la noche hasta las casas 
próxim as, de las que sólo nos separa un estrecho callejón. E sta 
circunstancia, y el haber en el m ism o maderas de la casa en cons­
trucción, nos hace temer se propague a la nuestra. En  consecuen­
cia, decidimos abandonarla, y a ser posible sin utilizar la calle. 
P or las terrazas de los almacenes situados en los patios que fo r­
m an las casas todas de esta gran "m an zan a", podríam os ir hasta 
una de las que dan a San  Francisco, a l  lado opuesto a esta en que 
nos encontramos. Se organiza la salida. P ara  pasar a la inmediata 
se hace preciso abrir un boquete en la pared que*de ella nos separa. 
P ronto se consigue, utilizando un pico de la citada obra. En  larga 
fila , y a l  frente las mujeres y niños, se inicia la marcha. Som os 
unas cien personas; por el boquete pasam os a la casa en construc­
ción, y en ella, por tablas simplemente apoyadas sobre los pon to­
nes, avanzam os lentamente para evitar un traspiés, que daría con 
nosotros en el p iso  inferior; es preciso ahora ganar las azoteas 
de los Almacenes Sim eón, a  cinco m etros sobre nuestras cabezas. 
E l salto  se ha de hacer tam bién con escaleras de m ano, dispuestas 
sobre los pontones como m ejor se pudo. A  nuestro lado el edifi­
cio en llam as. L a  subida a las terrazas se hace con bastante lenti­
tud, por las señoras ancianas que ahora nos acom pañan, por una 
enferma que es necesario transportar sobre un colchón y por los 
numerosos bultos, generalmente de gente modesta, que quieren 
salvar lo que constituye su pequeño patrim onio. T o d o  se hace. 
E l  atestam iento que en un principio se había producido se va
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resolviendo dentro del m ayor orden. Incorporados los vecinos de 
otras casas, som os ya unos ciento cincuenta, que, ayudados en el 
paso difícil, ganam os las terrazas sin  tener que lam entar el menor 
contratiempo. Y a  estam os en ellas. E l  día espléndido, avanzam os 
ahora paralelamente a los edificios incendiados; aún  arden las 
galerías; su proxim idad nos hace sentir elevada temperatura. T o d o  
se viene a b a jo : uno tras otro se fueron desplom ando los p isos, y 
lo que aún queda en pie am enaza derrumbarse. E l  fuego, sin  re­
conocer obstáculos, había invadido todos los pisos, incluso aquel 
que en la tarde del lunes cerraba sus puertas a nuestro paso... Ante 
lo que aún queda, avanzam os recelosos, pues sus paredes no nos 
ofrecen protección suficiente de las balas que del exterior pueden 
llegar. A l  fin al de las terrazas, un pequeño salto para  ba jar a  un 
callejón, y  nos encontram os, entrando por las galerías, en el pri­
mer piso de la casa que en la calle de San  Francisco poseen los 
Almacenes Sim eón. Su s inquilinos, aún de veraneo. E l día, pri­
m averal, hace m ás penoso este nuevo encierro. Hacemos ahora un 
total de unas doscientas personas, y coincidimos aqu í con otros 
huéspedes del C ovadonga (O beso, las chicas de M adrid, argen­
tinos, portugueses, etc.) que, por distinto cam ino, llegaron cuan­
do nosotros. N o s distribuim os por toda la casa; nosotros queda­
m os en el prim ero, por donde habíam os entrado. N uevo domici­
lio. ¿E n  qué situación estam os respecto a  los rebeldes? E n  seguida 
lo sabemos. Y a  no estam os frente a  frente, n i cerca de ellos, sino 
que vinim os a  meternos en la m ism a casa que ellos ocupan. E fec­
tivamente, nos dicen que están en el portal y almacenes del b a jo ; 
quienes los vieron y con ellos hablaron, aseguran se trata de gente 
correcta y  bien vestida. E s  éste detalle que no pasa inadvertido, 
pues parece indicar que la  rebelión  a lc a n z a  a c la se s m á s  a c o m o ­
d a d a s  de la s q u e  en u n  p r in c ip io  se creía. N os dicen tienen esta­
blecido un sum inistro de ropas para aquellos que las precisen, y 
como entre los recién llegados se encuentran algunos en este caso, 
bajan  a  proveerse de ellas. E l  criterio que sirve de norm a a  estos 
sum inistros cam bia con la persona que lo realiza, pues así como
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a  unos les fueron entregadas las prendas a  título de préstam o (por 
m anifestarles que en el régimen triunfante estaba abolido el di­
nero), otros, en cam bio, hubieron de abonar el precio que por 
ellas les fué señalado. En  contacto con los rebeldes, desaparece la 
incomunicación absoluta en que hasta hoy vivim os, y por "su s" 
inform es tal vez podam os deducir los “ nuestros” . Dicen que su 
triunfo es en toda España, y lamentan, por ju zgarla  inútil, la 
desesperada resistencia que ofrece Oviedo. En  el portal restallan 
las balas que de las am etralladoras de la catedral y  M onte de P ie­
dad vienen a estrellarse contra sus bordes o sobre el pavim ento de 
la calle. E l  triunfo " ro jo "  produce alegría m al disim ulada entre 
alguna de las sirvientas aquí alojadas.

M ediodía.— H ora de comer; algunos llevan veinticuatro horas 
sin hacerlo, y ahora carecemos de todo. M ás tarde, como porta­
dor que había sido desde el últim o refugio de latería que ya pa­
recían dejar olvidada, y entre la cual creí ver algo  de la por nos­
otros adquirida, intervenimos su reparto, y en él se nos dan dos 
latas de espárragos, dos de calamares y dos de alcachofas, todas 
ellas de pequeño tam año. N uestro grupo lo form am os doce per­
sonas, que en busca de hogar donde calentar los alim entos, lle­
gam os a las bohardillas. E n  una de ellas atienden gustosos nues­
tros deseos y nos facilitan platos. E n  el reparto tocam os a  dos 
espárragos, dos an illos de calam ar y tres cucharadas de un caldo 
verdoso con salpicaduras de alcachofas. C om o aún queda una 
“ ración” , bajam os a invitar a la señora del chófer, que ahora 
se encuentra en las escaleras acom pañada de sus pequeños, la 
cual rehúsa agradecida, por decir dispone de algún alim ento. D u ­
rante el "a lm u erzo ", que fué un verdadero aperitivo a ju zgar 
por el ham bre que sentía a l devorar el ú ltim o "p la to " , charla­
m os con un joven que, inquilino de la m ism a, parece enterado del 
m ovim iento revolucionario. N os dice se trata de un movim iento 
de gran am plitud, que sin poder determinarlo dentro de doctrina 
social alguna, es desde luego de todos los partidos de izquierda. 
Se proponen (y  en ellos parece incluirse a l  exponer con firm eza
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el program a del nuevo régimen) establecer un sistema social en 
el que la  distribución de la riqueza sea más equitativa que en la 
actualidad: todos trabajaríam os; a l  que tenga dos coches se le 
dejará sólo uno, por serle suficiente; a l que perciba un sueldo 
escaso para sus necesidades, se le aum entará hasta que lo sea, et­
cétera..., y así viviríam os en una sociedad en la que sin  las dife­
rencias económicas de la actual, seríamos todos felices. Este p ro ­
gram a, expuesto por quien tiene seguridad de que no ha de ser 
rebasado y con la garantía que dice supone la cultura de las per­
sonas que en él intervienen ( entre los cuales cuenta, hay maes­
tros, violinistas, e tc .) , nos pareció, ¡claro está!, ilusorio. T erm i­
nada la "sobrem esa", le agradecimos sus atenciones, y regre­
sam os a  nuestro piso. A l pasar, vim os la gran colgadura que, 
hacia la calle, muestra el dom inio que en esta casa ejercen los 
“ r o jo s " .

Medía tarde.— N os dicen que el inquilino de la bohardilla es 
socialista y precisamente violinista, circunstancia por la  cual ha­
cemos los correspondientes comentarios. Desde la galería, y so­
bre los tejados de un garaje  próxim o, vemos un grupo de ro jos 
m anipulando con un líquido que suponem os gasolina. M om en­
tos después entran cuatro en nuestro piso con sus correspondien­
tes fusiles. E l  triunfo les entusiasm a; las noticias que tienen de 
toda España, inm ejorables, pues sólo O viedo resiste y no tardará 
en rendirse. A vidos de noticias, los rodeamos. Su optim ism o sin 
limite y el relato de proezas y heroicidades de que se dicen pro­
tagonistas, infunden entre las domésticas aqu í refugiadas una ver­
dadera admiración que a nosotros nos produce pena y repulsión 
hacia ellas. N o  obstante, nos interesa escucharles; por uno que 
nos dice no teme ya a la muerte, por haberse librado esta m aña­
na, cuando a escasos m etros fué apuntado por un soldado, cami­
no de G ijó n , deducimos hay tropas que avan zan ; bien pueden ser 
las que vienen en nuestro auxilio . C om o nuestro piso les interesa 
por servirles de paso entre la Universidad y los edificios de la 
calle de Arguelles, desde donde dom inan el cuartel, nos ordenan
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desalojemos. “Accedemos gu sto so s", y  pasam os a l superior. La  
aglomeración ya es grande. Desde las galerías seguimos observan­
do sus m aniobras; se inicia un incendio en un tejado, a escasos 
metros de nosotros; como su propagación no les favorece, lo so­
focan rápidamente, y hay quien propone un aplauso, pues los 
“muchachos, añade, demuestran buen co razó n ". E l m utism o más 
absoluto fué la respuesta adecuada. Anochece. Se sigue disparan­
d o ; las am etralladoras no cesan de funcionar; sus certeros dis­
paros les desesperan, pues sólo uno, dicen, causó quince bajas. 
D os o tres velas es toda la iluminación del piso. Sentim os ham ­
bre, pues desde la pequeña ración de arroz a las siete y media de 
la m añana, y los “ entremeses" del mediodía, nada com im os; pa­
ra la noche con nada contam os. Son  las ocho. E s preciso organi­
zar la cena. L a s  chicas de M adrid  me dicen tienen arroz en los 
bolsillos del gabán, y sobre la palm a de la m ano muestran a lgu ­
nos granos. Su  vista produ jo  la natural hilaridad, a l  suponer las 
dificultades salvadas para su adquisición y la perspectiva de po­
der reponer nuestras fuerzas, ya bastante decaídas. Hem os de pen­
sar ahora en su condimentación. Recuerdo que cuando a m edio­
día subim os a las bohardillas, en otra cocina inm ediata a  la que 
utilizam os prestaba sus servicios una joven, camarera del res­
taurante Paredes, que me era conocida; la hacemos venir a nos­
otros, y nos promete volver a la m ayor brevedad con el tan an ­
siado alim ento ya preparado. E n  el suelo de un estrecho y corto 
pasillo nos encontramos agrupados los doce del m ediodía; por 
toda luz, una vela en el borde de la ventana. Apenas transcurre 
un cuarto de hora, vuelve la chica, portando una cacerola que, al 
destaparla, nos sorprende, por encontrarnos con un guiso de pa­
tatas. Interrogada, nos dice ser su cena, que cam bia por el arroz 
para evitarnos la espera. E l comportam iento de esta gente m o­
desta que nos puede ayudar, es inm ejorable. Hacemos tres grupos 
de a cuatro, y en los tres platos que ponem os en el suelo y  den­
tro de cada uno repartim os el contenido de la tartera; la ración de 
cada grupo es apenas la correspondiente a una persona en cir­
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cunstancias norm ales; a  rancho, y en riguroso turno para evitar 
diferencias, vam os cogiendo cucharadas, que poco nos remedian, 
pues no tocam os a m ás de seis u ocho. E n  este aspecto, el día de 
hoy lo califico de m alísim o. Hacemos colecta para gratificar a la 
chica. A van za la noche; el tiroteo, com o en el resto del día me­
nos intenso que los anteriores. Once y media. Para dorm ir, ni si­
llas vacías quedan; se hace preciso utilizar el suelo, y com o a lfom ­
brado, algunos lo hacemos bajo la mesa del comedor. Som os 
compañeros, u tilizando las distintas divisiones que la m ism a fo r­
m a, D . R am ón Fernández— tabaquero de C uba— y yo. P or no 
disponer de alm ohada, toda postura resulta incómoda.

DÍA 11, JUEVES.— N o s levcntamos m uy tem prano (de cin­
co a se is). L a  noche, m uy m olesta; no obstante, se durm ió algo, 
por el lastre que ya traemos. A l incorporarse D . R am ón, se le 
caen de los dedos todos los anillos, que antes— dice— le estaban 
m uy a ju stad o s; como a l ponerlos de nuevo le vuelve a ocurrir 
lo m ismo, decide guardárselos en el bo lsillo ; las chicas estrechan 
con imperdibles las cinturas de sus faldas, y a todos los hombres, 
como vulgarmente se dice, parece que se nos sale el cuello p er la 
camisa. E l  día, espléndido. Desde m uy temprano vuelan sobre la 
población buen número de aeroplanos. T res trim otores de gran 
tam año y unos cuantos m ás pequeños. Su  presencia nos trae d ia­
riamente un rayo de esperanza, pues contradicen J o s  informes ro­
jo s  de que dom inan en toda España. Quien ayer noche nos faci­
litó  la cena, nos da hoy nueva sorpresa. En  una tartera trae el 
arroz que ayer le d im os; con verdadera hambre, pronto le di­
m os fin .

Ocho y  m edia.— E n  un ventanal de las casas de enfrente ve­
m os un grupo de ro jo s que, como nosotros, contemplan las evo­
luciones de la aviación. M omentos después bajan  a  las azoteas y 
empieza su actividad; no obstante habernos dicho "tienen la  T e ­
lefónica” , nos extrañan sus precauciones a l pasar a su altura ante 
los edificios incendiados. Durante la noche dicen cayó muerto 
uno de los que ayer estuvo con nosotros. Siguen observando a
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los aviones, y como, a l decir de algunos, les escasean las m uni­
ciones, están m uy desanimados. A penas se d ispara...; hay des­
aliento. Desde las galerías lo observam os todo y hacemos comen­
tarios. Son ahora m ás optim istas, y por ello hemos de precaver­
nos lo oigan ciertos elementos sospechosos que con nosotros con­
viven.

M ediodía.— N uevos rezos de las chicas. E l régimen de com u­
nidad respecto a la comida se establece hoy para toda la casa. En  
las cocinas de la bohardilla se prepara para las doscientas perso­
nas... Se debe en gran parte a la actividad del señor T o y o s e h ijos, 
que de la pequeña tienda ya mencionada (cuyo dueño, herido, 
está con n oso tros), sacan los alim entos precisos. E n  pequeños 
grupos, por requerirlo así la  capacidad de la cocina, vam os su ­
biendo; el m enú, arroz con chorizo ; lo  agradecemos grandem en­
te, y a s í  lo m anifestam os a quienes actuaron de cocineras. E l  co­
nocimiento de la vida, la ju sta  apreciación de los hechos en aten­
ción a las distintas circunstancias, en que se producen, exige vivir­
la en todas sus fo rm as; por eso hoy, ham brientos ante el p lato  
de arroz que se nos ofrecía, conocimos una vida, vida de m u­
chos, que nos fué nueva.

M edia tarde.— L o s  ro jo s van y  vienen por las terrazas a  la casa 
de la esquina; dan impresión de que nada hacen o pueden hacer. 
Com o se les cerró el piso de abajo , que aseguraba la comunicación 
con la esquina, suben a l nuestro dos “ cam aradas” ;  su propósito, 
utilizar la galería para penetrar en él por el m ontante de las de 
a b a jo ; con los fusiles rompen sus cristales, y desaparecida toda 
noción de peligro, parecen dispuestos a saltar sobre las terrazas. 
H um ano sería hacerles una advertencia, y a ello estuve m ovido; 
sin embargo, un sentimiento desconocido me obligó no só lo  a 
silenciarla, sino que incluso creó en m í un deseo. Efectivamente, 
realizado el salto , trae como consecuencia el que este jefecillo, a l 
que conocemos por Lu is, vuelve a  nosotros derram ando abun­
dante sangre en busca de los au x ilio s médicos. E stán  con nosotros 
los doctores Pérez G óm ez (a  quien debemos gran hospitalidad)
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y F an ju l, que atienden a l herido.sin pérdida de tiempo. P or efec­
to de los cristales rotos sufre enorme desgarradura en una m ano, 
con descubrimiento de tendones y  corte de arteria. Sobre el piso 
un manchón ro jo ; un desvanecimiento que apenas se inicia, y 
vuelta a  su puesto. L a  cura exigió la separación del trozo que 
pendía y  la ligazón de la arteria seccionada. L o s  dolores serán 
intensísim os y  le impedirán el coger de nuevo el fu sil; de produ­
cirse m ás alejado de la asistencia médica, sus efectos— dicen—  
hubiesen traído graves consecuencias. L a  aviación, con gran nú­
mero de aparatos, sigue evolucionando; los rebeldes parecen des­
concertados. P ara m ejor ver, subim os a las bohardillas. E l día, 
espléndido; dom inam os gran parte de la ciudad, hasta el N atan ­
co y barrio de A rgañosa... L o s  aparatos, a distintas alturas, ofre­
cen un espectáculo tan grandioso como consolador... Su s zum bi­
dos convierten a la ciudad en colosal colmena, en torno a la cual 
g iran ; arro jan  unos gran cantidad de proclamas, que arrastradas 
por el viento vemos alejarse de nosotros; no im porta; su simple 
vista, mientras por el espacio van titilando por los rayos del sol, 
es suficiente; arrojan , otros, pequeños sacos, que, lanzados sobre 
los cuarteles y puestos sitiados, suponem os provisiones; y , por 
últim o, otros, bom bas cuyas explosiones se perciben con gran in­
tensidad. E l  gran paño ro jo  que sobre nuestros tejados les es v i­
sible compromete nuestra seguridad, y por eso a su lado se ex­
tienden blancos lienzos. A  todo atienden, y estimulan a la vez a 
continuar la resistencia. U n o de los aparatos, a l ob jeto de asegu­
rar el destino de unas sacas que arro ja  sobre el cuartel de A salto, 
vuela velocísimo a escasos m etros de los tejados; su paso es reci­
b ido con nutridísim o fuego de fusilería, revelador, en la aparente 
calm a del día, del gran número de ro jo s que están sobre las ar­
mas. D e un grupo de casas lejano se eleva densa colum na de 
h um o; determinado el lugar, parece surgir del edificio-domicilio 
de las sociedades obreras; la proxim idad de la ro ja  torre del pe­
riódico “A vance" parece confirm arlo; efectivamente, momentos 
m ás tarde, sin  poder concretar su iniciación, era pasto de las lia-
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m as este edificio donde, instaladas las rotativas del citado diario, 
servía en letras de molde el veneno de la revolución. E llo  nos sa­
tisface, por lo que significa; desde esta atalaya, m irando en nues­
tro  derredor, se divisa el C am po de San  Francisco, Escandalera, 
la Estación, etc., sin  saber qué fuegos las dom inan. B a jam os al 
piso. A  poco suben los ro jos, con quienes charlam os. T ienen or­
den de fu silar a l  que ande sin documentación ( ! ) ,  pero a l  rogar­
le aclaración, vemos se trata del que transite por carreteras o ca­
lles. Dicen les escasean las municiones y esperan refuerzos; la 
aviación les perjudica m ucho; interrogados p o r la presencia de 
los aparatos, pues que, como dicen, lo dom inan todo, lo  ju stifi­
can diciendo son aviones evadidos de la base de León a l  ellos ha­
cerse cargo de la m ism a. L o s  creemos. Anochece. U n o tras otro, 
fueron desapareciendo los zum bidos de m otor, hasta dejar la p o­
blación en el m ayor silencio; la jornada, intensa. N o  se dispara. 
E n  grupos, hacemos los comentarios del día. L a  estancia, con las 
puertas abiertas a  la galería, en la m ayor oscuridad. Se dice que 
los rebeldes, dado las dificultades que les suponía el cruzar la calle 
de San Francisco bajo  el fuego de las am etralladoras, tienen cons­
truido, con las m antas y alm ohadones de los almacenes del bajo, 
un parapeto que, de escasa altura, les permite ganar la acera dcj 
enfrente arrastrándose sobre el pavim ento. M añana, 12 de octu­
bre, fiesta de la R aza  y del Pilar. E sta  circunstancia alguien la 
considera com o el día de nuestra liberación; de las mujeres se sabe 
de alguna prom esa; otras, sin duda, no se m anifiestan. Flora de 
cenar; en la bohardilla se dice preparan para todos; no obstante, 
se nos dice luego que cierto número podem os hacerlo en el piso. 
N os sirven un p lato  de exquisitas lentejas que devoramos. Com o 
la ración no fuese lo abundante que era de desear, pues la insufi­
ciente alimentación se hace sentir ya de m odo imperioso, pienso 
en la otra, que, a llá  en la  bohardilla, ta l vez pudiese conseguir. 
Pensado y decidido a un tiempo, a ll í  me encamino. L a s  escaleras, 
en la m ayor oscuridad; casi a  tientas llego hasta la cocina. En  el 
centro, una mesa, en cuyo derredor unos cuantos “a lo ja d o s" , ape-
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ñas separados y materialmente curvados sobre los p latos, agotan 
en el m ayor silencio lo que les fué servido. L o s  que de pie esperan, 
llenan los huecos que se producen. En  aquella semioscuridad des­
taco a  una cocinera que parece directora o p or lo  pronto es racio- 
nadora. Venciendo en m í cierto reparo, a ella me d irijo  y le ex­
pongo que si bien ab a jo  había comido algunas lentejas, le agra­
decería, a serle posible, me diese algo. Afortunadam ente empecé 
como dejo dicho, pues de haberlo silenciado y ser ella sabedora 
de lo que le comunico, me hubiese hecho enrojecer. Y  digo esto, 
porque aún así tuve que oírle decir que "aq u í había que repartirse 
las cosas como buenos hermanos, que el que ya comió algo  no lo 
puede volver a  hacer, que no faltaba m ás, etc., e tc ." . "B ien , seño­
ra— le dije— ;  por eso se lo expuse de antemano y sólo me limité 
a  una pregunta." A m parado en la fa lta  de luz, me .corro a  uno de 
los ángulos de la cocina e inicio conversación con alguien que no 
conozco. H an  transcurrido escasamente cinco m inutos, cuando 
oigo, im perativa, la voz de la m ism a cocinera, que dice: “ ¡U sted , 
o ig a !”  Pienso s i  será a m í, y pienso, también, si habrá cam biado 
de parecer y me ofrece ahora uno de los abundantes p latos de len­
tejas que la v i servir. N o  obstante, me hago el distraído y  sigo la 
conversación, pero a una segunda llam ada m iro hacia ella, y me 
dice: " ¡T o m e  las len tejas!" Quise volver a decirle que “ ya aba­
jo .. . ,  só lo  s i  sobraban, etc., e tc ." , pero no me dejó term inar; “ ya 
todos habían comido y no había inconveniente” . M uy satisfecho 
y con la m ism a oscuridad que a l subir, vuelvo a l piso. A q u í, a l­
gunos ro jo s que suben a cenar y son atendidos. Se les terminan 
las municiones, que esperan con los nuevos refuerzos. N o  se dis­
para. Desde tas galerías vemos el resplandor de un nuevo incen­
dio, que situam os en la calle de U ria ; con él desaparecerá una de 
las m ayores “m anzanas” de Oviedo. Pronto nos retiram os a des­
cansar; hoy dispongo de una butaquilla, y como alm ohada, la 
m esilla de la rad io ; incluso de pie conseguiríamos ya conciliar el 
sueño.

DÍA 12, VIERNES.— L a  noche, de poco tiroteo. Com o de eos-
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tumbee, se m adruga mucho. A l abrir las maderas, apenas se per­
cibe la luz del día. L a  densa niebla impide ver las casas próxim as. 
L o s  de la  bohardilla nos dicen que durante la noche vieron por 
sus faros un sin número de coches que por San  L ázaro  bajaban, 
como procedentes de las cuencas mineras. Suponem os son los re­
fuerzos esperados por los rebeldes. ¿ Y  los nuestros? L a  niebla se 
va disipando; a  las siete el día es espléndido. L legan  los aeropla­
n os; son unos doce o catorce, y  un autogiro L a  Cierva. A rro jan  
proclam as, que tampoco logram os conocer. Se dice que los cuar­
teles se comunican con ellos empleando sábanas, previamente m o­
jad as y retorcidas, con las que form an palabras sobre el patio. 
L o s  rebeldes, agrupados sobre las azoteas en m ayor número que 
días anteriores, confirm an la llegada de refuerzos; son  casi todos 
“caras nuevas” ;  contemplan a los aviones, y  parecen desconcer­
tados; cuando los aparatos vuelan sobre nosotros extrem am os la 
atención, por el temor a  las bom bas. E l  incendio que se inició 
ayer noche sigue sin  extinguirse. L o s  ro jos ahora van y vienen 
sin finalidad  aparente a lgu n a; uno, que retrasado pasa cabizbajo , 
mueve la cabeza en gesto de desagrado. Som os optim istas. L u is  
el cabecilla, hoy sin fu sil y con su m ano en cabestrillo, sigue dando 
órdenes; se reúnen, y observan fijam ente en determinada direc­
ción. Suben a  beber agua. N os dicen tienen muchos m uertos por 
todas partes; sólo una bom ba de aeroplano, que hace días cayó en 
la p laza del A yuntam iento, m ató a  diez e hirió a treinta. U nos, 
dice uno, que están desalentados, y otro, que, a  serle posible, esca­
paría. E stos inform es, a los ocho días de tanta privación, nos 
producen la natural alegría, que hem os de disim ular. D esayuna­
m os ab a jo  pequeña taza de café puro fr ío ; arriba, chocolate. A l­
guien sube con la noticia de que en los almacenes hay tres ro jo s 
llorando, que no tiran el armamento por tem or a ser fusilados 
por sus prop ios cam aradas; que dos desean entregarse, pero te­
m iendo retirarse p o r donde dom inan sus compañeros, le rogaron 
les indicase otra sa lid a ; a uno de ellos le remuerde la  conciencia 
el tener encerrado en la U niversidad desde hace seis días, sin ali­
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mentó alguno, a un sacerdote; otro, porque, engañado, abandonó 
a  su m ujer e h ijo s; tam bién dicen que la chica del bar Severo, que 
a l pretender acercarse a  su establecimiento resultó herida, murió 
la pasada noche en la U niversidad; que otros ya no quieren salir 
a  luchar, y que L u is  los amenazó con “ a fu silarlo s";  que la Tele­
fónica la ocupan de nuevo fuerzas leales; etc., etc., y así un sin 
número de rumores que nos van haciendo ser optim istas.

M ediodía.— N uevos rum ores aseguran que los rebeldes han 
tom ado la Fábrica de Arm as, donde se hicieron con abundantí­
sim o m aterial de guerra, y ahora pasan con una caja de dinam ita 
para tom ar el cuartel de A salto. E s hora de comer; con nosotros 
lo hacen los ro jos, que confirm an las noticias anteriores.

D urante la tarde siguen volando sin cesar todos los aviones; 
sólo se tetiran a m ediodía, escaso tiempo, mientras regresan a la 
base para aprovisionarse; arro jan  bom bas. D urante la tarde se dis­
para bastante, pues parece tienen resuelto la  fa lta  de municiones. 
H acia las seis y media, oscurecido, se produce alarm a en la casa; 
idas y venidas de ro jo s ; se nos dice tenemos que desalojar; a la 
calle nos resistim os a salir, y  por ello pensam os en las terrazas o 
en boquetes hacia la casa inmediata. Cuando ya tenemos todo 
preparado para el prim er aviso, nos comunican podem os quedar. 
Se lamentan los ro jos de que fueron abandonados por los “cama- 
radas" ovetenses, dejando solos a  los procedentes de las cuencas 
mineras. N o s ordenan no encendamos hoy ni una vela, y esto es 
causa de que la cocinera diga que nada nos podrá preparar. E n  la 
m ayor oscuridad, estam os reunidos próxim os a  la galería; el t i­
roteo vuelve a ser intenso en esta zon a ; entre las detonaciones per­
cibim os voces de alguien que, inútilmente, se esfuerza por hacerse 
oír. C om o insiste, el fuego de am bos bandos se va reduciendo 
hasta cesar por com pleto..., y así, en aquel silencio, m ás profundo 
por el contraste de los m om entos anteriores, le oím os con clara 
y potente v o z : “ ¡C am aradas de la  T elefón ica!... ¿Se  puede pa­
sar? ..."  C om o nadie le contesta, repite la pregunta, y a continua­
ción añade: “ ¡Q ue no sé adonde disparar!... ¡H ay  que orien­
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secuencia, vienen a reunirse bajo  la galería, en la terraza, donde 
discuten breves mom entos, para luego entrar en el p iso  inferior. 
¿Q ué les ocurre?  ¿Q ué temen? Observam os desconcierto, y, según 
parece, desconfían del lado de la Telefónica. A ún no sabemos 
quiénes la ocupan en estos momentos. A l fin  nos dicen podemos 
cenar, pues se dispuso la iluminación de m odo que no pueda ser 
vista desde el exterior. L o  hacemos hoy aqu í unas cien personas, 
pues suben muchos ro jos. N os dan un plato de lentejas con arroz 
y patatas. O rganizada la alimentación, nos sirven en todo el día 
dos platos, generalmente los citados, que resulta alim ento sólo 
suficiente para ir resistiendo. Son todos los “ invitados mineros, 
en su m ayoría de L a  Felguera; todos jóvenes, alrededor de los 
veinte años, excepto uno, que dice tener cuarenta. E stán  en la co­
cina, y  llego en el momento en que saborean optim istas una taza 
de café. E n  una de las esquinas, apilados, los novísim os M auser; 
ellos, sentados en torno a la m esa; sus rostros, aún más ennegre­
cidos por la débil luz. Se muestran locuaces, y tienen fe ciega en 
el triun fo ; llegados en camiones durante el d ía, tuvieron que de­
tenerse y arrojarse a l suelo unas diez veces, pues descubiertos por 
la aviación, fueron perseguidos. D el resto de España dicen que 
en M adrid  dom inan todos los barrios, a excepción del centro, que 
es del G obierno; V alladolid , aseguran, es nuestro, y vam os ahora 
sobre los pueblos; lo m ism o en Z aragoza, y van ahora sobre T e ­
ruel; C ataluña toda, en poder de la G eneralidad; B ad a jo z , en m a­
nos de M argarita Nelken (según declaración del propio Gobier­
n o ) ; dom inan tam bién B ilbao  y  la provincia de L eón , excepto 
la capital. L a  resistencia de O viedo resulta m ás prolongada de lo 
que esperaban, sobre todo la catedral, que los causa ba jas en dis­
tintas zonas de la población; su plan hubiese sido tom ar la ciu­
dad en un par de dias, para luego ir sobre G ijón . Su  primer obje­
tivo es ahora la tom a del próxim o cuartel de A salto , que confian 
sea en esta noche, por disponer de abundante cantidad de dina­
m ita ; el de más edad pone toda su confianza en la eficacia de este
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elemento destructor. A  su ju icio, lo único que salva a l  Gobierno 
es la aviación, que dicen les causa mucho daño. E l  dom inio de las 
cuencas hulleras fué conseguido escasamente en dos d ías; en L a  
Felguera dieron muerte a unos ochenta guardias. Ju zg an  de fo r­
m idable la resistencia hecha por la Guardia C ivil, que los obligó 
a  destruir las casas próxim as, para después atacar su cuartel, que, 
fa lto  ya de puertas y ventanas, continuó su heroica resistencia 
hasta quedar destruido. N os relatan el heroico comportam iento 
del capitán A lonso  N art, que, aun herido de gravedad, arrojó  
bom bas que causaron ba jas entre sus cam aradas; que fué fusilado 
el ingeniero A rango, y  presos sus com pañeros; que Sela fué traído 
desnudo y a  pie desde Santullano a M ieres; que a  O viedo llegan 
sus refuerzos utilizando por carretera camiones y  por ferrocarril 
trenes b lin dados; uno de ellos, aparentemente el m ás joven, que 
dice tener veinte años y ser abogado, se lam enta de que el G o­
bierno fa lta  a  las leyes internacionales de Ginebra a l emplear bala 
explosiva y  disparar sobre sus am bulancias sanitarias. A lgunos 
están cansados y rendidos por el sueño, pues vienen de un frente 
que en Cam pom anes se opone a  la  entrada de tropas en A sturias; 
unas am etralladoras a llí instaladas los m olestó bastante, causán­
doles bajas, pero la situación en aquella zona no los preocupa. 
Com prendem os vienen en nuestro auxilio  p o r aquella parte, pero 
aún m uy distantes; como otros refuerzos se decía habían desem­
barcado en G ijón , es en los que m ás confiam os. A un quedan en 
la cocina; me retiro a descansar, pues dispongo hoy de cómodo 
butacón.

DÍA 13, SÁBADO.— E sta  noche descansé m ás que las anterio­
res, com o lo demuestra el no haber oído las fuertes explosiones de 
la dinam ita que en gran cantidad me dicen emplearon contra el 
cuartel; no obstante, la situación parece la m ism a, pues los rebel­
des están a nuestra vista con las m ism as precauciones que ayer. 
L a  cantidad de dinam ita fué tal, que los que dorm ían en la  co­
cina llegaron a temer algo. Se sirvieron cenas y cafés a los rojos 
hasta las dos de la m adrugada. Desde m uy tem prano vuelan los
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aeroplanos; entre ellos, dos autogiros. A  desayunar suben varios 
rebeldes; uno de ellos resulta conocido de los médicos aqu í a lo ­
ja d o s : le llam an "T e ren te " , y aparenta ser “ terrible" revolucio­
nario. C om o en el piso escasea el carbón, se le m anda a buscarlo, 
y a  poco rato vuelve con un buen cajón lleno y unos cuantos ci­
garros que trae com o regalo. T o d o s se quejan de la aviación. 
“ ¡E so s  púxaros n egros!...” Se observa hoy una m ayor actividad; 
m uchas “caras nuevas";  por, las terrazas pasan con una am etra­
lladora que van a instalar contra el cuartel; m ás tarde, cuatro en­
fermeras ataviadas con sus trajes blancos y el sím bolo de la C ruz 
R o ja . L o s  refuerzos recibidos parecen grandes, y todo hace supo­
ner se disponen a lanzarse en esfuerzo suprem o sobre el cuartel. 
Desde los balcones de San  Francisco se puede ver un cadáver, y 
m ás lejos otros dos, pero los rebeldes nos tienen terminantemente 
prohibido abrir aquellas ventanas. A  las diez el tiroteo se hace 
m uy intenso por el lado de la T elefón ica; la am etralladora ro ja  
recién instalada empieza a funcionar contra el cuartel; inespera­
damente, y sin  que sepamos su origen, estallan ante nuestras ga­
lerías dos potentes bom bas a la altura del p iso  de a b a jo ; una gran 
humareda pasa ante nuestros cristales; casi a continuación suenan 
en el portal dos fuertes explosiones. De la esquina regresan las 
enfermeras; la am etralladora, apenas funcionó diez m inutos, aca­
lló su fu ego ;  ocurre algo  que desconocemos, y parece que, en dis­
tinto cam po, pasam os por situación análoga a  la del hotel. L la ­
m an fuertemente a  nuestra puerta; hay alarm a; son los ro jos, que 
vienen a  disparar desde nuestra galería; tras ellos entra el hum o, 
y se percibe fuerte olor a pólvora. E stam os ahora en el pasillo, 
próxim os a la puerta; con tranquilidad observam os sus m ani­
obras. Nuevam ente llam an con fuertes golpes; es éste un ro jo  que, 
sangrando por la cabeza, pregunta por la am bulancia; se pre­
senta el D r. F an ju l y  lo cura de una herida producida p o r bala 
a  lo largo del cuero cabelludo. A l salir le pregunto si la cosa va 
m al, y m e responde que “ no sé, así parece". P o r las escaleras su­
ben otros con una caja de dinam ita. E l  desconcierto entre ellos.
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m uy grande; rápidos van de uno a otro sitio, y en sus sem blan­
tes, reflejada honda preocupación; hablan de que tendremos que 
desalojar la casa, pues en la retirada la quem arán; como ayer pen­
sam os, para el caso de confirm arse el camino a  seguir; com o los 
vemos anim ados a una resolución extrema y andan con la dina­
m ita, se les advierte de la gran  cantidad de personas que a llí esta­
m os alo jados, y  les rogam os nos avisen con tiempo suficiente. 
A penas transcurren unos m inutos, sube el jefecillo a  decirnos que, 
teniendo que retirarse, se disponen a incendiar la casa. In ú til las 
objeciones de los vecinos habituales, haciéndoles ver ocasionarán 
un daño que ninguna finalidad  práctica les va a reportar. L a  o r­
den está dada, y hemos de cum plirla con la m ayor rapidez; para 
ello se decide utilizar el parapeto de m antas que tienen construido 
y ganar las casas de enfrente. C on  el m ayor orden se organiza la 
salida de los doscientos a lo jad o s; bajam os a los Almacenes S i­
meón, hoy en el m ás completo desorden. E l  parapeto, arrancando 
de uno de los escaparates, cruza la calle de San  Francisco, para 
terminar en el portal de las Recoletas, sito enfrente. Su  altura ape­
nas es de 80 centím etros; para utilizarlo con seguridad ha de ser 
a gatas, arrastrándose sobre el pavim ento; el peligro, los disparos 
de am etralladora que desde el M onte de Piedad hacen sobre el ca­
m ino que vam os a recorrer. Vem os las balas estrellarse a un me­
tro del suelo, sobre el borde de la puerta de enfrente, por la que 
hemos de p asar; producen fuerte chasquido y  arrancan de las pie­
dras nubecillas de p o lv o ; si otras dan, como es de suponer, contra 
el parapeto, no lo percibimos. U n a banderola ro ja , que está su­
jeta  a l  faro l de la acera, pudiera sim bolizar el peligro del paso. Se 
inicia la salida ; van delante las mujeres y niños, y  en cabeza, 
arrastrada p o r sus h ijos, la anciana im posibilitada que sobre el 
colchón vive su tragedia. Para cubrirse m ejor de las balas es pre­
ciso arrim arse lo  m ás posible; alguien que lo  hace en exceso tira 
parte del parapeto ; ayudados por los rebeldes, se reconstruye rá ­
pidamente, arrojando nuevos géneros, m antas, fardos, etc. A lg u ­
nas, de rodillas, llevan en brazos a sus pequeños de meses o días.
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Desde las puertas, a grandes voces por el peligro que corren, se los 
da instrucciones. “Separarse algo... ¡C u id ad o !... ¡N o  tanto ..., que 
queda a l descubierto!... ¡M ás agach ada!... ¡A rra stra s!... ¡D e  ro ­
d illa s !.. ." , gritam os todos. L a s  am etralladoras siguen disparan­
do... Y a  pasaron todas las m ujeres; fué verdaderamente m ilagroso 
no ocurriese nada, pues así lo reconocían los rebeldes, que decían 
habían tenido gran suerte a l  com parar con lo que a ellos les ocu­
rría a l menor descuido. V am os ahora los hom bres, que cerramos 
la larga fila . E l cruce de la calle, a  gatas, se hace con relativa faci­
lid ad ; arrastras llevo la m áquina de escribir que salvé del hotel; 
otros, con sus m aletas; hay que extrem ar el cuidado a l iniciar y 
terminar el cruce con el fin  de agacharse desde un principio y no 
incorporarse hasta encontrarse ya en el portal, para de este m odo 
no hacerse visibles en ningún momento. Y a  estam os en el an ti­
guo Colegio de Recoletas; unos pocos más, y no fa lta  nadie. L a  
satisfacción es general; pero, silenciosos, sigue la fila  su marcha. 
P orta l adentro, subim os a un piso, que atravesam os, y del que, 
por escalera posterior, pronto descendemos; pasillos, dependencias 
de la U niversidad; a llí el barbudo conserje, a l  que m iram os con 
cierto recelo, pues los rumores que tos prim eros días llegaron a 
nosotros le hacían cómplice de los revolucionarios. Salim os a un 
pequeño patio detrás de la Universidad, que llenam os p or com­
p leto ; hay algo  de atasco; en este m om ento un avión va a pasar 
sobre nosotros; para evitar confusiones, todos agitam os nuestros 
ya ennegrecidos pañuelos. Continuam os la m archa; sótanos, pa­
tios, pasillos..., para dar a l fin a un portal de la calle Fruela. Es 
el número 10. Salim os a  la calle; arrim ados a la  pared, vam os ha­
cia R o sa l; el aspecto de la calle es im ponente: escom bros; las lu­
nas de todos los escaparates, hechas añicos, cubren las aceras y cru­
jen  a nuestro p aso ; cajas sacadas de los comercios durante el sa­
queo, cables rotos, papeles, etc., etc., y, sobre todo, ante las zapa­
terías, gran  cantidad de viejos zapatones. M irando atrás, hacia 
U ría , nada se ve, a no ser las m ism as huellas del paso ro jo , y más 
lejos las casas, aún humeantes, sacrificadas tal vez com o sím bolo
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del nuevo régimen. E n  cada puerta nos encontramos con un “ca­
m arada” que hace guardia con fu sil; entramos por R osal, siem ­
pre arrim ados a la pared; la catedral, verdadero vigía de la ciu­
dad, observa se trata de ciudadanos que huyen de algún peligro, 
y por ello no nos hostiliza. L a s  mujeres de los establecimientos 
de esta calle, también a la puerta, lucen con satisfacción lacitos 
ro jos, y a  nuestro paso nos dirigen sus m iradas expresivas, como 
de venganza satisfecha. L a  impresión que nos produce esta pri­
mera salida a la calle es de completo dom inio ro jo  y que sólo se 
combate en la zona que acabam os de dejar.

Seguim os calle arriba; la larga fila  se va deshaciendo, pues 
son ya muchos los que se van alo jando en las casas del paso ; 
del hotel só lo  quedam os los cuatro que siempre estuvim os ju n to s: 
M artínez N oriega, Cueto, Obeso (éste juez especial del a lijo  de 
arm as para la revolución) y yo. Desde un balcón me ofrece a lo ­
jam iento V itín  Ordóñez, que le agradezco y rehusó por no rom ­
per el grupo. V am os hacia la  calle del M arqués de San ta  Cruz, 
pasando para ello por Santa Susana por considerarlo m ás seguro. 
A l cruzar C abo  N o v al un agente ro jo  me da el parte del día, que 
dice a s í : “ Com ité Revolucionario de A lian za de Obreros y C am ­
pesinos de A sturias.— C am aradas: H a llegado el m om ento de h a­
blar claro. A nte la m agnitud de nuestro m ovim iento, ya  triun­
fante en toda España, só lo  os recomendamos un últim o esfuerzo; 
nada m ás quedan pequeños focos de enemigos, que se esfuerzan 
en resistir inútilm ente la arrolladora fuerza de la Revolución. H oy 
podem os deciros que C ataluña está completamente en poder de 
nuestros cam aradas. En  M adrid, Valencia, Z aragoza, Andalucía, 
Extrem adura, Galicia, V izcaya y  el resto de E spañ a só lo  quedan 
pequeños focos de enemigos, como os acabam os de decir. E l  ca­
ñonero “D a to "  y  otros buques de guerra se han puesto a l servicio 
de la Revolución. Urge, pues, para terminar de una vez con esta 
situación, en lo que respecta a Oviedo, dar el últim o em pujón a 
los defensores del capitalism o m oribundo. N o  hacer caso en ab­
soluto de los pasquines que arrojan .— H oy 13 de octubre. E l
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Com ité Revolucionario." Su  lectura nos confirm a el dom inio ab­
soluto de los ro jo s ; el nuevo régimen parece, pues, un hecho. Calle 
arriba, estam os próxim os a doblar a  Santa Susana, cuando... un 
solo disparo a nuestro frente hace cam biar la decoración. U n rojo , 
como huido, fu sil en m ano, corre hacia acá ; buscam os refugio en 
el prim er portal. N uevas esperanzas. / I  poco llega m i am igo y 
paisano L u is  A lvarez, que nos pasa a  su  casa en la acera de en­
frente; lo  hacemos con los pañuelos en a lto ; a un ro jo  se le oye 
decir que están copados. Son aproxim adam ente las once. Com o 
aqu í se nos obsequia con galletas y jerez-quina, reponemos nues­
tra fuerte debilidad, y  como adem ás gozam os de tranquilidad y 
buenas noticias, estam os encantados. A  la noche tendremos cama, 
¡ a l  f in ! ;  a  m ediodía, comida, y durante todo el día, el disfrute 
del sol, que a raudales entra por la galería-comedor en que nos en­
contram os; nos parece ahora vivir en un m undo nuevo. N os dan 
una de las proclam as arrojadas p or la aviación, y cuya lectura 
tanto deseamos días trás; dice a s í : “ Rebeldes de A stu rias: ¡R en ­
d io s! E s  la única manera de salvar vuestras vidas la rendición sin 
condiciones y la entrega de las arm as antes de veinticuatro horas. 
E spañ a entera, con todas sus fuerzas, va contra vosotros, dispues­
ta  a  ap lastaros sin piedad, como ju sto  castigo a vuestra crim inal 
locura. L a  Generalidad de C ataluña se rindió a  las tropas espa­
ñolas en la m adrugada del dom ingo. C om panys y  sus cómplices 
esperan en la cárcel el fa llo  de la justicia. N o  queda una huelga en 
toda España. E stáis solos, y vais a  ser las víctim as de la revolu­
ción vencida y fracasada. T o d o  el daño que os han hecho los bom ­
bardeos del aire y  las arm as de las tropas, son  nada m ás que un 
sim ple aviso del que recibiréis implacablemente si antes de ponerse 
el so l no habéis depuesto la rebeldía y entregado las arm as. D es­
pués, irem os contra vosotros hasta destruiros, sin  tregua ni per­
dón. ¡R en dios a l  Gobierno de E spañ a! ¡V iv a  la R epública! ”

A  la una nos sirven abundante plato de pote, y por primera 
vez desde hace siete días comemos pan, que fué adquirido con va­
les del comité soviético. L a  aviación no cesa de volar, y  de vez
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en cuando oím os fuertes explosiones. H acia las tres, y a conti­
nuación de una de ellas, nos enteramos de que arde el Instituto, 
lugar donde los ro jo s guardan prisioneros y abundante cantidad 
de d inam ita; desde la ventana comentamos si su explosión nos 
puede acarrear daños, pues nos encontramos, del m ismo, a escasa­
mente setenta metros, si bien ju zgam os que n o ; como los aero­
planos pasan repetidas veces sobre nosotros y el incendio del In s­
tituto a ellos lo atribuim os, nos retiram os a una pequeña habita­
ción interior, donde, por sus dimensiones, las seis personas que 
som os, algunos hemos de sentarnos sobre la cama. A penas había 
transcurrido un cuarto de hora, cuando sobrevino una explosión 
form idable: la conmoción la sentim os como ocurrida en la m is­
m a habitación y todo trepida; instintivam ente pongo las m anos 
sobre la cabeza, y apenas puestas cae sobre ella el cielo raso de 
la habitación, que se desplom a sobre nosotros; arriba, el ruido de 
paredes que se derrum ban, y en todas partes, a l silencio sepulcral 
que en la casa reinaba; sucede el griterío ensordecedor de todo un 
vecindario que se queja y chilla. Pasado el prim er m om ento de 
confusión, miro a m is compañeros, a los que veo blancos hasta el 
pelo, por la cal que sobre nosotros cayó. Pensam os en una bom ­
ba de aeroplano. Salim os a l  p asillo ; el perchero, roto, tum bado 
sobre la pared de enfrente; en una habitación del exterior, las ven­
tanas, con sus marcos, arrancadas de cu ajo ; en la escalera, la gen­
te que ba ja  atropelladam ente; entre ellas, una señora herida en 
una m ano y la cabeza. N adie sabe aún lo  ocurrido; heridos parece 
que no hay  más. Su bo  a l  otro p iso ; aquí, tabiques derrumbados, 
cuyos ladrillos cubren el p asillo ; otro p iso  m ás, y \observo que la 
claraboya y  el tejado están intactos, lo cual prueba que la explo­
sión no procede de los aeroplanos. A ba jo , y  p or informes de la 
calle, sabem os que todo se debe a la explosión de los dos o  tres 
m il kilos de dinam ita que guardaban en el Instituto, deliberada­
mente provocada por los revolucionarios, después de haber huido 
dejando a llí encerrados a  numerosos prisioneros; éstos, providen­
cialmente, y aprovechando los boquetes por ella abiertos, logra­
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ron evadirse, y ello nos explica ahora el que entre am bas explo­
siones viésemos a  un  “ro jo "  correr y vocear a l de m ás arriba para 
que procediese “a  tiro lim pio" contra aquellos pacíficos ciudada­
nos que, exponiendo sus vidas en esfuerzo suprem o a l descolgarse 
por las ventanas o  huyendo por entre las llam as, creían, a l  verse 
fuera, haber escapado ya a una muerte, que só lo  el odio, salvajis­
m o y crueldad desbordados les pudo inspirar. A rde la casa de en­
frente, y ante nuestra puerta, un grueso madero así lanzado. N ues­
tro alojam iento, en el que teníamos puesta nuestra ilusión para el 
resto del día, se hizo polvoriento y poco acogedor. P or otra parte, 
la proxim idad de otro chalet en el que se dice guardan unas ochen­
ta cajas de dinam ita, nos mueve a abandonarlo . V am os a hacerlo, 
atravesando, por paredes agujereadas, distintos patios, que nos lle­
van a la calle posterior; en ella no vemos persona alguna, y como 
preferimos zonas donde domine plenamente uno de los bandos, 
retrocedemos para salir por la “ro ja "  calle del Rosal. N uestras 
convecinas van unas a la A rgañosa y  otras a l C risto  de las Cade­
nas; ninguno de estos lugares nos agrada, por ser am bos del ex­
trarradio, y hemos de lamentar el separarnos del elemento feme­
nino, que constituye, en estas peregrinaciones callejeras, una ver­
dadera garantía de seguridad personal. L o s  cuatro que aqu í llega­
m os vam os ahora calle abajo , brazo y pañuelo en alto, en busca 
del domicilio de nuestros am igos los hemanos García A lvarez, 
que como tales, y  por habitar casa no lejana y de sólida cons­
trucción, fueron los preferidos. N adie transita. Son las cuatro y 
m edia; a l llegar a la primera esquina preguntam os a  la guardia 
ro ja  si podem os continuar 'hasta la casa frente a l Principado; se 
nos au toriza ; vam os ante el citado teatro; en el portal, nueva 
guardia, que nos llam a, y hemos de cruzar la calle. Les indicamos 
nuestros propósitos, señalando la casa ya próxim a, pero como la 
autorización ha de darla el jefe, se le hace b a ja r ; en su presencia, 
se nos pide la documentación, pues dicen hay guardias de A salto 
vestidos de paisano ; n o  podemos presentar un solo  documento, y 
de descubrirse, adem ás, la personalidad de nuestro acompañante,
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el juez, nada nos hubiese favorecido. D esconfiado, ordena se nos 
cachee con m inuciosidad para luego autorizarnos a seguir, pero 
cuando a l  cruzar, estam os en el centro de la calle, otra guardia o 
comité del portal inmediato nos reclama y  hemos de retroceder; 
nuevas explicaciones; a m ás de dar cuenta del cacheo en el edificio 
inm ediato; pero tam bién aqu í hay un jefe, que es quien ha de 
resolver; b a ja  éste lentamente, encamisado en ro jo  vivo y  con 
"cara de pocos am igos” . L a s  m ismas explicaciones...; se trata, ade­
m ás, del portal de enfrente..., y a l fin , autorizados, entramos, 
cual nave en puerto de salvación, en casa de nuestros am igos. E l 
cruce de m edia calle lo habíam os hecho con los pañuelos en alto, 
pero esto m olestó a  los ro jo s  y  hubim os de ba jarlos a  la voz de 
"ab a jo  esos tra p o s" . N uevo dom icilio; en este piso hay además 
otros a lo jad o s; los comentarios son optim istas, pues algunos mé­
dicos, que por su profesión tuvieron con ellos continuo trato, al 
extremo de que el que nos habla tuvo días de dar ciento cincuen­
ta partes, dicen están m uy desorganizados; se leen varios vales, que 
llevan estam pilla del “Com ité rebolucionario m ilitar” ; nos cuen­
tan varias anécdotas, y entre ellas la siguiente: Interrogado un 
ro jo  sobre el origen de un m agnífico chaleco de lana que llevaba 
puesto, lo explicó de la siguiente fo rm a: Habiendo penetrado du­
rante la noche en un almacén de ropas, percibió, con la escasa luz 
que del exterior entraba, un bulto como de persona llevando so­
bre sí chaqueta, de la cual resaltaban, de arriba a  abajo , una hile­
ra de botones de gran tam año; como sólo un guardia de A salto 
podía ser, se abalanzó sobre él cogiéndolo p or el cuello, y así, en 
lucha desesperada, cayeron rodando por el suelo; rápidamente se 
incorporó, llevando también consigo a l supuesto guardia, pero 
extrañado de s í  m ism o por tan desconocidas energías, sacó a  su 
víctim a a m ejor luz, y pudo entonces ver que sólo se trataba de 
un inofensivo m aniquí a l  que habían puesto el herm oso chaleco 
de lana con botones n iquelados...; tal vez se alegró de la confu­
sión, pero el chaleco vo lv ió  a  ser su  obsesión, y  ello fué la causa 
de que ahora lo luzca com o prueba de su heroísmo. M ás tarde
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nos dicen que las guardias ro jas que nos habían detenido a l  llegar, 
han abandonado sus puestos. T o d as las noticias coinciden en que 
nos encontram os en el fin al de la revolución, y entonces compren­
demos tam bién el peligro que corrim os ante los jefes ro jo s en m o­
m entos que, por ser de retirada, podían serlo de venganza y  de­
sesperación. Y a  es noche cerrada; no se oye tiroteo a lgu n o ; los co­
m entarios, favorables, y, por tanto, renace la confianza.

Siete de la tarde.— Invitados, y para m ejor acom odo, subim os 
Cueto y yo a  casa del ingeniero B aum ont, donde su madre, seño­
ra de cierta edad, nos recibe amablem ente; con ella seguim os los 
comentarios, m ostrándose intransigente, irreductible, para toda 
política izquierdista; por nuestro am igo Echavarri, también a lo ­
jado  por incendio de su  casa, nos llega la noticia de que esta tarde 
entraron cantando, por el extrem o de la calle de U ria, las fuerzas 
del Tercio. C on  la alegría que es de suponer se lo comunico a la 
señora, pero me dice que después de o ír durante los nueve días que 
llegaban los refuerzos, ya no lo  cree hasta no ver ella m ism a a  los 
soldados desfilar a l  compás de sus cornetines. Desde la ventana de 
la cocina vemos un nuevo incendio en la calle de F ru ela ; el res­
plandor es enorme y las chispas se elevan a gran altura, para venir 
a  caer p róxim as a  nuestra casa. T ra s  la cena, subim os a contem ­
plarlo  desde las ventanas de la bohardilla, pero hubim os de reti­
rarnos rápidamente, pues no obstante la calm a absoluta que reina, 
cuando con una vela salim os a la ventana, suena un disparo como 
de bohardilla próxim a, que nos hizo temer. N os cuentan cóm o un 
bloque de piedra procedente del Instituto, a m ás de doscientos me­
tros, vino a  caer a esta casa y atravesó su tejado. A  las diez y  me­
dia nos retiram os a descansar. P or primera vez después de seis 
días dispongo de cama, y sobre ella me acuesto vestido.

DÍA 14, DOMINGO.— Me levanto a las seis de la m añ an a; des­
cansé bien. N o s dicen que durante la noche se estableció en la casa 
una guardia, que se fué relevando, por la  alarm a que llegaron a  
producir las chispas que aqu í caían. C om o se confirm a la  entrada 
de las tropas, que nos aseguran están ahora acam padas en el H o s­
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pital, m uy tem prano, y con la natural alegría, nos echamos a  la 
calle; vam os a recorrer la población. Frente a l Cam po de San  
Francisco se percibe el m al olor que despiden unos cadáveres que 
m ás adentro se ven. Calle  Santa C ru z  arriba: el Banco de E spa­
ña, saqueado, con varios im pactos de cañón; lo  m ism o el núme­
ro 8. E l  12, con todo el interior hundido por efecto de la exp lo­
sión de dos cajas de dinam ita puestas en su interior; de frente, en 
la  esquina del C am po, una persona carbonizada, que dicen fué re­
ligioso, quemado vivo, como lo demuestran las cadenas con que 
aparece atado  a un madero o escalera, ya carbonizada también. 
Cerca, una persona pplastada a l  desplomarse, por efecto de la ex­
plosión del Institu to, una de las columnas del tranvía. San ta  Su ­
san a; su vista me trae el recuerdo de las ciudades que después de la 
guerra v i en el frente francés, en las proxim idades de Reim s: ca­
sas hundidas, árboles arrancados de raíz, colum nas, cables, hie­
rros retorcidos, etc., en inform e m ontón que cubre la calle. Se 
puede decir que nada sorprende ni impresiona, pues todo pe con­
tem pla como resultado natural de los nueve días pasados. Hacia 
la Escandalera, vam os encontrando gente conocida, que no obs­
tante lo tem prano va saliendo de sus casas; los saludos son abra­
zos, y para los que fueron conocidos de vista, son hoy los apre­
tones de m anos; es una vuelta a la vida, con la natural emoción; 
en todos .los rostros, las huellas de tantas privaciones; vemos los 
primeros soldados, que pasan veloces en camionetas y van reci­
biendo los merecidos y calurosos aplausos de los grupos que se 
van form ando. P laza de la Escandalera; por el suelo, cables, co­
lum nas, escombros de las casas incendiadas...; todo un panoram a 
de guerra; en el centro, boca abajo , un cadáver “r o jo " ; más allá, 
o tros; de Jo s  bo lsillos del que m urió a l intentar penetrar en el edi­
ficio del C ovadonga, sacan dos bom bas; en un portal próxim o, y 
sobre un gran charco de sangre, otro  que, pálido, o jo s desorbita­
dos y cabeza volum inosa, tenía gesto ,impresionante;  me recordó 
un tipo de revolucionario que como m oldeado en cera para expo­
ner en un museo parisino, lo fué en form a tal, que su sim ple v i­
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sión hacia comprender los instintos perversos que en tales seres se 
puede albergar. L a  Universidad, volada o incendiada; incendia­
dos también los edificios de las dos aceras de San  Francisco, de 
Porlier, de Arguelles. L a  Audiencia y Delegación de Hacienda, la 
Catedral, con ¡enormes desperfectos, destacando la destrucción de 
su C ám ara Santa, verdadera jo y a  artística. E n  las calles de U ria  y 
Fruela. numerosas casas sufrieron también los efectos destructores 
del fuego. A  nuestro paso por Cim adevilla vemos, gbandonado, 
uno de los camiones blindados utilizados por los revolucionarios 
en sus intentos de acercarse a la C atedral; construido con gruesas 
chapas de acero, cuidadosamente engrasadas para facilitar el res­
bale de las balas, ostenta con caracteres ro jo s las iniciales— con­
signa de este movim iento vistas ya en otros vehículos a su servi­
cio— U . H . P . (U n ió n  H erm anos P ro le tario s), que más tarde, 
cuando los comités comunistas sustituyeron a los socialistas, re­
em plazaron por la H . P . S. (H érm anos Proletarios, S a lu d ) . Pasa 
un camión abierto cargado con numerosos cadáveres; el personal de 
las am bulancias precisa, dado el estado de descomposición de algu­
nos, llevar atado sobre la nariz pañuelos para neutralizar los olores. 
Durante toda la m añana los comentarios y rumores son numerosos, 
y si se dice que Com panys, Prieto, A zaña, Teodom iro Menéndez 
y Bonifacio M artín  fueron fu silados; se habla del bom bardeo de 
G ijó n  por la escuadra ante las dificultades que ofrecía el desem­
barco; de la destitución en Coruña de un teniente coronel que, 
jefe  de las fuerzas del Terció y  Regulares que desde A frica fueron 
enviadas, incitó en el trayecto a las fuerzas a  sus órdenes para lu­
char contra el G obierno; de la llegada de las tropas a  Oviedo, 
en la noche del viernes, día 12, a las órdenes del general López 
O choa, a l  frente de escasamente trescientos hom bres procedentes 
de G alicia; de las luchas sostenidas ayer para tom ar la estación del 
Ferrocarril del N orte, a  las órdenes del teniente coronel Y  agüe, 
llegado en autogiro para hacerse cargo, a l  aterrizar en las p roxi­
m idades del M usel, de las fuerzas africanas que por aquel puerto 
llegaban; de los fusilam ientos hechos por los revolucionarios; de

7
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la relativa poca im portancia que en otras regiones tuvo el m ovi­
miento, etc., etc. A sí llegam os a l mediodía, en que volvem os a 
casa de M arcial, donde nos desprendemos de una barba de cinco 
días y comemos. P ara  las tres y media, y por bando del goberna­
dor, cuya firm a sorprende ver aún después de tanta imprevisión, 
se anuncia, para que el pueblo exteriorice su agradecimiento, un 
desfile de todas las fuerzas liberadoras. C on  anticipación salim os a 
la calle; en la Escandalera, diez ataúdes de sim ple tabla, sin cu­
brir, alo jan  otros tantos cadáveres; las bom bas de Incendio, con 
personal que todos suponem os fué revolucionario, se esfuerza por 
a ta jar  los últim os incendios; numerosas camionetas pasan con so l­
dados; los Regulares dan la nota pintoresca; camiones de A salto, 
cuya dotación es de treinta hombres, pasan con un m áxim o de  
cuatro o  cinco; los asientos vacíos arrancan aún mayores aplausos 
para los supervivientes, y  para los ausentes la emoción de un re­
cuerdo. U nos toques de corneta anuncian la proxim idad del des­
file ; la gente, que materialmente cubre la parte céntrica de la p o­
blación, corre y se agolpa, dejando para las tropas un estrecho p a­
s illo ; el acto se presiente emocionante, pues se trata de m ostrar 
agradecimiento a quienes ofrendaron su vida, y muchos la perdie­
ron, en los duros combates que para nuestra liberación hubieron 
de sostener; aquellos que en el momento en que se les exigió el 
cumplim iento de su deber, lo hicieron con creces, desoyendo aque­
llas cam pañas que hasta días antes habían conseguido infiltrarse 
en los cuarteles y am enazaban socavar los cimientos del último 
baluarte de la nación. P or otra parte, esta actitud patriótica con­
trastó con la de los altos m andos, acusados de m anifiesta negli­
gencia. L legan  las primeras tropas: a l frente, a pie, el general 
L ó p ez  Ochoa con su E stado M ayor; gran  entusiasmo, emoción, 
v ivas; sobre un autom óvil, un "cam eram an" de la F o x ;  luego, 
las colum nas: regimientos números 8 , 3 , 12, etc., etc.; los dos 
tabores de Regulares, tres banderas del Tercio, A rtillería, seccio­
nes de am etralladoras, etc., etc. L es vam os preguntando por su 
procedencia; sus nombres representan a media E spañ a: M elilla,
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Tetuán , Coruña, L u go , Patencia, Oviedo, Burgos, Alm ería, et­
cétera. Pasa el últim o soldado, que ya apenas podem os aplaudir; 
el Tercio y Regulares desbordan el entusiasm o; el acto, como su ­
poníam os, de profunda emoción. M ientras duró, vimos de nuevo 
a l m atrim onio argentino. L o s  alemanes han perdido el coche y sal­
drán en el día de m añana; lo  m ism o los portugueses, que, ya tran­
quilos y a l fin  sonrientes, continuarán viaje a  través de esta E sp a­
ña que antes tanto habían elogiado. H acia el cuartel pesan algunos 
revolucionarios que vienen detenidos por la fu erza ; el pueblo, 
excitado, pide se les fusile en plena calle. N os retiram os m uy tem­
prano ; las órdenes son m uy severas; con la desaparición del día 
queda la población en la m ás absoluta oscuridad. V am os a  casa 
de M arcial, donde cenamos y disponemos de un sillón para la 
noche.

DÍA 15, LUNES.— L a  noche, de las peores respecto a l descanso, 
pues no obstante disponer de am plios sillones, resultaron de tal 
incom odidad, que desde media noche preferimos utilizar el suelo; 
compensación: el pensar sería la últim a. M uy de m añana salim os 
a la calle, donde los servicios se empiezan a  organ izar; brigadas 
de obreros se afanan por retirar escom bros; otras inician el ten­
dido de nuevos cables eléctricos para reanudar los servicios de luz. 
A  media m añana intento ir a  San  L ázaro , pero no lo  consigo, 
pues los mineros inician un nuevo ataque sobre la población; se 
oye tiroteo y hay alarm a por aquellas calles, pero el desfile de 
ayer nos dió absoluta tranquilidad. A  m ediodía nos trasladam os 
a l  H otel Pasage, donde comemos y  tom am os habitación; a l fin  
salim os del régimen, m antenido hasta hoy, del p lato  único, y  a 
la vista de la habitación pensamos que p or primera vez, después 
de ocho días, podrem os so ltar los zapatos y meternos en cama. 
A quí nos encontramos de nuevo con las chicas de M adrid, desapa­
recidas, por segunda vez, después de atravesar el parapeto. P or la 
tarde volvem os a  la calle, de donde recogemos in fin idad  de rum o­
res; la población, m ilitarizada, apenas tiene otro tránsito rodado 
que los numerosos camiones militares. Se dice, y se confirm a, que
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T ru bia, G rado y todas las cuencas mineras están aún en poder de 
los rebeldes; que Teodom iro Menéndez no fué ni será fu silado, 
p or haberse presentado a l  Gobernador a l iniciarse el movimiento, 
para m anifestarle su disconform idad y rogarle se le detuviese; que 
el lugar donde ocultaban las arm as procedentes de los a lijo s era 
en la iglesia de B a ld u n o ; que Prieto está en G ibraltar; González 
Peña logró escapar a l  m onte; que en el C am po de San  Francisco, a 
m ás del religioso quem ado, otro fué clavado a un árbol con un 
cuchillo que le atravesaba el cuello; que en Sam a se expusieron las 
cabezas de los de A salto  en los escaparates; que la joven revolu­
cionaria y propagandista conocida por “ la L ibertaria" fué muer­
ta  en el Naranco cuando a l  frente de un grupo los arengaba a 
resistir y com batir a las tropas que se les acercaban; que los Re­
gulares y el Tercio sostuvieron en la tom a de la estación del Norte 
y San  Pedro de los A rcos sangrientos combates, que terminaron 
con el asalto a la bayoneta; que la catedral estuvo próxim a a  ren­
dirse, a l  extrem o de haberse fijad o  doce horas más de resistencia, 
ante la escasez de municiones y los enormes destrozos que con la 
dinam ita iban ocasionando en la  p lan ta b a ja ; que contra ella ha­
bían pensado lanzar un camión de dinam ita con la mecha encen­
dida, y  que lo m ism o se propusieron contra el cuartel de P elayo; 
pero s i  bien dicen unos que no lo realizaron no obstante habér­
seles presentado cuarenta voluntarios para conducirlo y volar con 
él, otros, en cam bio, aseguran hubieron de desistir del propósito 
por faltarles el héroe ’ ;  que la Generalidad de C ataluña se rindió 
a las veinticuatro horas, y en M adrid  careció de im portancia; et­
cétera, etc. A sí llegam os a l  oscurecer; la tarde, lluviosa, da, si cabe, 
un m ayor aspecto de tristeza a  la población ; nos retiramos a l ho­
te l; fuera la oscuridad es abso lu ta; en los interiores, la débil luz 
de las velas. N o s  ocurre aqu í algo  que, no obstante creernos ya se­
guros, fué, sin duda, uno de los m om entos de m ayor peligro. En  
el pequeño hall nos encontramos reunidos varios huéspedes de este 
hotel y los seis o siete procedentes del C ovadon ga; la puerta a la 
escalera, abierta; en el descansillo, dos legionarios, que pasan al
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piso de enfrente, y a l instante uno de ellos, que, solo, penetra en 
el nuestro; lo  hace a  grandes pasos, y  como le preguntam os si 
ocurre algo, a  grandes voces responde: “ ¡N a d a !... ¡N a d a !... ¡N ada, 
señores!" i

DÍA 16, MARTES.— Se descansó m uy bien ; a las ocho en el 
comedor. E l  día, lluvioso. V am os a l  G obierno M ilitar a obtener 
un pase de circulación para trasladarnos a nuestras respectivas ca­
sas; la “cola" es larga, pero abreviam os los trámites por la inter­
vención de un am igo. E l  m ovim iento en las oficinas, extraordi­
nario, lo m ism o que en las calles el del elemento m ilitar; se pre­
para la tom a de las cuencas hulleras, G rado y T ru b ia , todo aún 
en poder de los rebeldes; con tendidos provisionales se empiezan 
a restablecer las comunicaciones con el resto de E sp añ a ; las ferro­
viarias siguen interrum pidas y por las carreteras libres sólo utili­
zando coches particulares; para hoy disponen la marcha las chi­
cas de M adrid, que, dicen, cogerán el tren en Santander. L o s  ru­
mores del día son numerosos, y entre otros aseguran que el nú­
mero de fusilam ientos hechos por las tropas es de 1 .5 0 0 , que Peña 
sigue huido, que Pedregal está prisionero en T ru b ia , etc., etc. C o ­
memos en el P asa je ; por la tarde intento m archar por Avilés, 
pero no hay medio, y decido en consecuencia dejarlo para m aña­
na, en que, con algún coche, se reanudará el servicio; los demás 
compañeros lo hacen por G ijón . V oy  a casa de M au nñ o , donde 
me dan noticias satisfactorias de m i fam ilia, pues esta tarde, y en 
coche particular, llegó Carm en de D óriga, pasando por A vilés; 
ante la casa desfila una columna de legionarios que regresa del 
campo cantando su him no; los aplaudim os y vitoream os con en­
tusiasm o; m ás tarde, y com o la zona próxim a de San  L ázaro  no 
está pacificada, sube un oficial a  la bohardilla para instalar en 
ella una am etralladora, mas luego desiste. Quedo aqu í para pasar 
la noche; después de nueve dias veo hoy la luz eléctrica, pues, s i­
tuados en el extrarradio, no se produjeron averias de im portan­
cia; también me sorprende oír la rad io   volver a la civiliza­
ción.
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DÍA 17, MIÉRCOLES.— D ía lluvioso. A  las nueve de la m aña­

na salgo rum bo a Avilés en un coche de línea; escasos viajeros. A 
la salida de O viedo se aprecian en las casas las huellas del intenso 
tiroteo, especialmente sobre el cuartel y casas p róxim as; más ade­
lante, la carretera volada y provisionalmente reparada con pon­
tones sobre los cuales pasam os. L lanera; presentación de pases a 
la G uardia civil, quedando uno detenido por no llevarlo; el puen­
te del ferrocarril, en M iranda, volado con dinam ita, y  m ás allá 
otro de la carretera; nos apeamos, y con gran  precaución pasa el 
coche sobre los maderos que sustituyen el trozo desaparecido en 
un ancho equivalente a  la m itad  de la carretera; el hueco corres­
pondiente a la otra m itad  lo llena un "turism o” que en él cayó. 
A vilés; la p laza  llena de camiones con tropas que van a  tom ar a 
G rado en colaboración con otros elementos que saldrán de Ovie­
do. V isito  a M aría Pedregal, que me confirm a la prisión de Pepe 
en T rubia. Para continuar viaje sólo puedo utilizar algún camión 
o coche particular, y a ta l fin  me sitúo en la carretera en espera 
del primero que pase. M om entos más tarde dispongo ya de un 
cam ión, que en ruta hacia Galicia, me dejará en Soto  del Barco, 
pero un "tu rism o" que pasa en este momento, y a l  que detengo, 
me llevará a Riberas de P rav ia; en el trayecto, nueva presentación 
de pases a la G uardia civil. R iberas; com o aqu í la circulación es 
más escasa decido continuar a pie; llueve. Peñaullan ; un  grupo 
de campesinos rodea y escucha a otro que, en el centro, lee en alta 
voz el prim er periódico postrrevolucionario. Incorporado a l gru­
po escucho relatos sensacionales de los combates librados en Gi- 
jó n  y conquista de Oviedo. Apenas transcurre un cuarto de hora 
cuando acierta a pasar un coche que, a l verme se detiene; es de 
Cornellana, y  se ofrece a llevarme a casa; el tránsito por carretera 
es reducidísimo, y  los pocos coches que circulan, con banderas 
blancas. P o r el conductor me entero de que m i fam ilia piensa 
abandonar la finca ante la  poca seguridad que aquella zona em­
pieza a ofrecer por su proxim idad con G rado. Efectivamente, p ró ­
xim o a  casa encuentro el coche en que huyen, pues a D óriga em ­
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piezan a llegar grupos de rebeldes; todos regresamos a Ctarnella- 
na, donde com em os; más tarde, y  en camioneta, llegan dos de 
m is hermanos y am igos (fam ilias Cuervo y H errero), que, sin 
pérdida de tiempo, siguen a Luarca por considerarlo m ás seguro. 
N osotros decidimos ir a Pravia. pueblo que esta m añana encontré 
tranquilo, y donde se esperaba la llegada de tropa; llegam os os­
curecido, y como las tropas ya hicieron su entrada, guardan las 
de la villa con alam bradas y sacos terreros, ante las que nos hemos 
de detener para la presentación de pases. E l  pueblo, m ilitarizado; 
por radio oigo la emisora m adrileña con program a m usical, que 
resulta extraño oír en el ambiente que aqu í respiramos. Después 
de la cena, propia para empezar a  reponer los cinco o seis kilos 
que todos dejam os en Oviedo, vam os a l casino, donde esperamos 
las últim as noticias radiadas, que nos dan cuenta de un Consejo  
de M inistros extraordinario en vista de las num erosas penas de 
muerte dictadas por los tribunales militares de Asturias.

DÍA 18, JUEVES.— Com o lo puesto constituye todo m i ro ­
pero, dedico la m añana a com prar algo de lo  m ás indispensable; 
el resto a comentarios y rumores. Se habla de la rendición de T r u ­
bia. P or la tarde llegan numerosos camiones de fuerzas, pues se 
trata de tom ar a  G rado con contingente que asegure el éxito y 
evite una retirada como la que una pequeña colum na de escasa­
mente 300  hombres hubo de realizar dos d ías antes después de 
com batir durante varias horas en las proxim idades de Cabruñana.

DÍA 19, VIERNES.— M uy de m añana sacan de Pravia a todos 
los detenidos y son llevados a l “ C h u rru ca", surto en aguas de 
San  Esteban de P rav ia; la fan tasía  popular, desbordada, atribuye 
a  este barco misteriosas salidas a alta m ar, suponiéndole finalida­
des trágicas para luego retornar a  su base en espera de nueva sa ­
lida. A  media m añana, un inesperado m ovim iento de la chiquille­
ría del pueblo parece demostrar a l dirigirse en m asa alborozados 
hacia determinado lugar, que algo  extraordinario ocurre; in tri­
gados com probam os que lo “sensacional” se debe a  la llegada a 
la estación de la primer m áquina que, con resoplidos de p az , re­
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em plazaba a aquel tren que. anunciado por los rebeldes desde las 
cuencas mineras, era esperado por los pravianos, erigidos en de­
fensores de la villa, con todos los elementos de que pudieron dis­
poner. Com o llega la noticia de que a primera hora del día las 
tropas entraron en Grado sin  la menor resistencia, allí me tras­
lado, para luego regresar a D óriga.

D ÍA  2 0 ,  SÁBADO.— H oy llega m i fam ilia, procedentes unos de 
Pravia y otros de L u arca; con ello se reanuda lo que en algún m o­
mento se creía ya perdido para siempre.

DÍA 21 , DOMINGO.— Tem prano regreso a  O viedo en óm nibus 
de Cornellana; en el trayecto se observan las huellas de la revo­
lución: volado el alcantarillón de la  A rgañosa; cerca, una ap iso­
nadora traída por los rebeldes para utilizarla en Cabruñana como 
carro de asalto o cosa parecida. L a  carretera en las proxim idades 
de Peñaflor, cruzada con numerosos árboles que, para obstruccio­
nar, han sido derribados; en la angostura que en este pueblo a tra­
viesa había sido preparada la resistencia que elementos de Grado 
y T ru b ia  habían de hacer a las tropas del general López Ochoa, 
que en los prim eros días consiguió llegar a  este punto, derivando 
luego hacia A vilés a l darse cuenta de las ventajas que el terreno 
ofrecía a los revolucionarios; como la historia se repite, éste fué 
tam bién el lugar elegido para, desde las alturas, com batir a  las 
fuerzas de N apoleón y  sostener con ellas reñida batalla. E l resto 
del trayecto hasta Oviedo ofrece los m ism os obstáculos. C on  la 
vuelta a esta ciudad, que hoy llam am os " la  m ártir" , doy por termi­
nado este “ diario" ,  que estimo fiel reflejo de los hechos que tal 
nombre le dieron.

Después...

Transcurren los d ías; el tema exclusivo de todas las conver­
saciones, obsesionante, son los pasados sucesos; som etida toda la 
provincia, foco principal de la revolución social española, vamos
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conociendo pormenores de este m ovim iento, en el que sólo en 
esta región pudieron disponer de 2 5 .0 0 0  fusiles, unas 150 ame­
tralladoras, y fusiles am etralladoras, numerosos cañones, cam io­
nes blindados, carros de asalto, lanzallam as, líquidos inflamables, 
etcétera, y cantidad ilim itada de dinam ita y municiones. Este es 
el m aterial que podríam os considerar como base para la revolu­
ción, amén de num erosísim as escopetas, pistolas, etc. Su repre­
sión exige la m ovilización de numerosos contingentes de tropa, 
hasta alcanzar la cifra de 2 0 .0 0 0  hombres. E ntre  ellos se encuen­
tran elementos tan eficaces como las banderas del Tercio y los 
dos T abores de Regulares que, procedentes de A frica , pudieron, 
en pocas horas, desembarcar en el puerto del M usel. Fuertes nú­
cleos no era posible desplazarlos de las provincias lim ítrofes, por 
parecer hecha la distribución m ilitar de esta zona a base de la in ­
defensión de A sturias para semejantes casos, y el desplazamiento 
total de las m ism as suponía el peligro de nuevos levantamientos. 
Verdaderos combates se desarrollaron en Vega del Rey y Cam po- 
manes, donde, sorprendidas en un principio las fuerzas que al 
m ando del general Bosch entraron p or Pajares, después de vencer 
diversos obstáculos en la zona minera de León , estuvieron a  punto 
de ser copadas; la llegada del resto de la colum na, el em plaza­
miento en puntos estratégicos de la artillería y sus certeros fue­
gos, consiguieron contener a un enemigo que, dotado de los m is­
m os elementos de combate y  respondiendo a  evoluciones de ver­
dadera técnica m ilitar, pensó en algunos m om entos poderlos do­
m inar; su verdadera im portancia se resume en el hecho de que esta 
situación se conoció en am bos bandos por “ frente de Cam pom a- 
n es", y a l m ism o tiempo fué para los ro jo s el llam ado “frente 
S u r " , que tenían fuertemente nutrido por el llam am iento a  filas 
de todos los varones comprendidos entre los dieciocho y  cuarenta 
y cinco añ os de edad. E sto  duró hasta el m ism o día en que, dis­
puestas las fuerzas del E jército a un avance de fo n do , con m ovi­
m iento envolvente p or las alturas, recibieron por radio orden del 
generalísimo López Ochoa de avanzar sin disparar, por haberlo así
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pactado con el cabecilla de los mineros, a base de entregar éstos el 
armam ento, que ahora sólo se consigue a  duras penas. E l  número 
de muertos en la provincia se cifra en dos a tres m il, en su m ayo­
ría durante la tom a de Oviedo, y los correspondientes a la fuer­
zas gubernamentales lo fueron en gran parte del frente de Cam po- 
manes y las guarniciones completas de G uardia civil y A salto  de 
la cuenca hullera. L o s  enterramientos de Oviedo, ante su crecido 
número y la necesidad de evitar una posible epidemia, se hicie­
ron en m asa en grandes fosas, una en Pum arín  y otra frente a los 
m uros de San  Pedro de los Arcos, a más de los que durante dos o 
tres días fueron incinerados en los hornos crematorios que para 
las basuras posee el A yuntam iento en San  L á z a ro ; se dice que ha­
biendo sido varias las explosiones que se produjeron en el interior 
de los hornos, se h izo preciso un previo registro para desposeer a 
algunos cadáveres de las bom bas que llevaban en sus bolsillos. 
Se conocen detalles de la represión, que fué todo lo dura que las 
circunstancias exigieron, m as no en la form a y la medida de un 
castigo ejemplar, toda vez que los núcleos principales: Mieres, 
Sam a, L a  Felguera, condicionaron el fin de las hostilidades a la 
entrada pacífica de las tropas. D urante varias sem anas la pobla­
ción sigue m ilitarizada; en bandos se f i ja  la hora en que el ele­
mento civil se ha de retirar, que en un principio se f i ja  en las siete 
y paulatinamente se va am pliando,,con cierre absoluto de estable­
cimientos y gravísim as penas para los infractores de estas dispo­
siciones. E l  turism o, señaladamente en días festivos, llena la p o­
blación de visitantes, procedentes algunos de las más apartadas re­
giones españolas, que en autocares acuden a contemplar el esce­
nario de la revolución. L o s  relatos que se conocen de cuantos la 
vivieron son em ocionantes.,E l tiempo se encarga de desmentir he­
chos que los rumores dieron por sucedidos; así, vemos que Teo- 
dom iro, A zañ a  y Com panys fueron encarcelados y  no fu silados; 
a  Peña, "generalísim o" de la revolución en esta provincia y al que 
se considera principal autor de la sustracción de quince millones 
de pesetas del Banco de España, consiguió huir y  se le busca ac­
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tivamente por todas 'Jas fuerzas a las órdenes del delegado especial 
para el orden público, comandante Doval; la cifra de 1.500 fu ­
silamientos resulta absurda; se confirma, si, el fusilamiento en 
Lugones del cabecilla Bonifacio Martín, donde las fuerzas que 
llegaban, a las órdenes del general López Ochoa, lograron apre­
sarlo. Se comenta el engaño en que los dirigentes rojos tuvieron 
a los suyos hasta el último momento, mientras ellos preparaban 
su huida, y entre otros muchos casos que lo demuestran, se cita 
el de los revolucionarios que heridos llenaban las camas de un 
hospitalillo de sangre instalado en la plazuela de Riego; cuando 
las tropas, el día de su entrada, lo hacían por la parte próxima al 
Banco Asturiano, fueron vistas por un practicante, que, no pu- 
diendo reprimir su alegría, se volvió hacia la sala y exclamó: 
"¡Llegan las tropas!”, ello hizo incorporarse a los heridos, que 
al ver por los ventanales que se confirmaba lo que acababan de 
oír, ponen sus puños en alto y con el mismo entusiasmo con que 
el otro lo había hecho, repetían la frase y daban vivas estentóreos; 
momentos después entraban en el aposento fuerzas del Tercio, 
que fueron recibidas puño en alto y al grito de “¡camaradas!”; el 
solo ademán de echarse los fusiles a la cara tes hizo comprender 
toda la verdad ., y  trocando la alegría por gesto de espanto y 
sorpresa, dejaron caer pesadamente los brazos, que hasta entonces 
tuvieron en alto.

Cada día tiene su afán: Es un día la llegada de los ministros, 
que vienen a estudiar sobre el terreno las más urgentes necesida­
des de la provincia; otro, la de una Comisión que se dice de dipu­
tados laboristas ingleses, que llega a Oviedo con el propósito de 
“investigar" y de donde salen precipitadamente sin cumplir su ob­
jetivo, al ver el cariz que la justa indignación popular tomó con 
su presencia; otros, la llegada de políticos, comisiones, etc., y, por 
último, uno que se puede juzgar apoteósico, y  es el homenaje que 
el pueblo de Oviedo en masa, y con entusiasmo indescriptible, 
tributó a sus heroicos defensores, que al resistir y sofocar el m o­
vimiento hicieron abortar el plan rojo de conseguir rápidamente
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el dominio de Asturias con todos sus poderosos elementos in ­
dustriales, que, disponiendo de una potente organización prole­
taria, se lanzaría en poderoso ejército sobre las próximas regio­
nes, contando, además, con una Cataluña que, lejos de suponer­
la rendida a las veinticuatro horas, atraería sobre sí a las fuerzas 
militares de toda España.

¿ Y  P A R A  E S T O ?

Se conocen las sentencias dictadas por los numerosos consejos 
de guerra celebrados contra los encartados en la revolución y nu­
merosas también las penas de muerte dictadas, que sólo en dos vul­
gares malhechores fueron cumplidas, observándose al mismo tiem­
po para los dirigentes, verdaderos causantes de tanto daño, cierto 
afán impunista. Después de ímprobas persecuciones, se consiguió 
capturar al “generalísimo” en Asturias, González Peña, que cayó 
en manos del propio Doval, el cual, a pretexto de unas declara­
ciones que el ministro consideró poco oportunas, fué llamado a 
Madrid y allí destituido de su importante misión pacificadora. 
Por estos y otros hechos semejantes se'forma un ambiente de des­
confianza, viendo que fuerzas extrañas imponen su criterio, im­
punidad, que al correr de los años crean esos estados de opinión 
que al manifestarse sorprende y derrumban incluso aquello que 
creíamos más inconmovible.

I. C ."

¡Este es el “D ia rio ” de los días de terro r en Oviedo, que 
don I. C. fué escribiendo, día por día, con m agnífica since­
ridad!

¡Su recuerdo, en estos m om entos, no daña! ¡Al con tra­
rio!...
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¡IM P U N ID A D !

¡Es indudable! La im punidad  que ha seguido a los hechos 
relatados p o r don  I. C . y a los acaecidos en C ataluña, han 
creado el estado de op in ión  que tiene, a España, en estos m o ­
mentos, d iv id ida en: derechas e izquierdas.

¡¡¡FARRAS!!!
Farrás, el m ilita r traidor, que debió ser fusilado porque 

así lo exige el C ódigo de Justic ia  m ilitar, espera una am nis­
t ía . . .  ¡¡para  volver a ser tra idor!!

¡¡¡G O N Z A L E Z  P E Ñ A !!!

G onzález Peña, el cabecilla de la R evolución de A stu ­
rias, es tra tado , en el Penal, con toda clase de consideracio­
nes, y, desde el presidio, se perm ite escribir artículos subver­
sivos que cierta clase de Prensa publica. Y  espera la am nis­
t ía . . .  ¡¡p a ra  ponerse o tra  vez a la cabeza de los m ineros re­
volucionarios! !

L A R G O  C A B A L L E R O

L argo  C aballero, ante el T rib u n a l que le juzgaba, d ijo  
cobardem ente que: “N o  sabía nada de n a d a ” , y, en cuanto 
estuvo en libertad, desde E l Socialista y las tribunas de los
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mítines, cacareó con arrogancia que “él, era el jefe de la R e­
volución, que aprobaba y hacía suya” .

P R IE T O

Indalecio Prieto, que, según su frase, “h ab ía  con traban ­
deado pianos", p u d o  “contrabandearse” a sí mismo, más v o ­
lum inoso que un piano. Y  lo hizo, a ciencia y  paciencia de las 
autoridades, que le dejaron escapar, como le han  perm itido  
últim am ente perm anecer en M adrid  asistiendo a las reunio­
nes de los socialistas.

D O S A C T IT U D E S

Españoles: Colocad frente a frente la actitud  de L argo  
C aballero, negando, ante el T rib u n a l, todas sus responsabi­
lidades, y la de S an ju rjo , recabando, ante el T rib u n a l, toda 
la responsabilidad para él.

Las izquierdas, am enazan; se han  quitado  la careta y es­
cupen su odio venteando, como los chacales, la carne m uerta.

P A L A B R A S  D E L  “L ID E R ”

L argo  C aballero ha dicho: “U n a  vez se puede ser ge­
neroso con los enemigos. D os veces, no. C uando nos lance­
m os la segunda vez a  la calle, que n o  nos hablen de generosi­
dades. Y  que n o  nos culpen si los excesos de la revolución se 
extrem an hasta el p u n to  de n o  respetar n i cosas n i personas. ”

Ayuntamiento de Madrid



T A C T IC A

D e acuerdo con las instrucciones de M oscú, las izqu ier­
das pretenden ahora “echar tierra en los o jo s” a los electores. 
Y , con arreglo al p lan  preconcebido, n o  quieren “asustar a 
los burgueses", pero conciertan pactos secretos de terror.

C O N  C A R E T A

L arg o  Caballero, en el m itin  del C ine E uropa, d ijo :
“L a clase burguesa y  sus representantes entienden que se 

h a  llegado ya a la m eta de las instituciones políticas en nues­
tro  país, y tenem os que decirles que n o ; la R epública no es 
inm utable; la R epública burguesa no es invariab le; la R ep ú ­
blica burguesa no es una  institución que nosotros tengamos 
que arraigar de tal m anera que haga im posible el logro  de 
nuestras aspiraciones. ¿De qué m anera? ¡Com o podam os! Y a 
lo  hem os dicho m uchas veces. N uestra aspiración es la con­
quista del P oder político. ¿Procedim iento? ¡E l que podam os 
em plear!

”Y o  declaro paladinam ente que, antes de la República, 
nuestro deber era traerla; pero, establecida la República, 
nuestro deber es traer el socialismo. Y  cuando yo hab lo  de 
socialismo, no  hablo  de socialismo a secas: hab lo  de socialis­
m o m arxista. Y  al h ab la r del socialismo m arxista, hab lo  del 
socialismo revolucionario.

"N osotros, los trabajadores, entendem os que la R ep ú ­
blica burguesa hay  que transfo rm arla  en una R epública so­
cialista, socializando los medios de producción. ¡A eso no 
renunciam os!

"Desgraciadam ente, los elementos que con nosotros v a ­
yan  a la coalición no aceptan estas m edidas; pero nosotros
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n o  renunciam os a ellas, y decimos a los trabajadores, po r 
ejem plo, que en el p rob lem a de la tierra entendem os que 
h ay  que nacionalizarla.

Y  lo m ism o decimos del dinero, y m ás claram ente de 
los Bancos, tan to  del Banco de España como de la Banca 
privada.

P ero  entiéndase bien que al ir  con los republicanos de 
izquierda no hipotecam os absolutam ente nada de nuestra 
ideología y  de nuestra acción, ni creo que ellos tam poco nos 
lo  exijan, po rque si nos lo exigieran sería lo m ism o que pe­
dirnos que hiciéram os traición a nuestras ideas.

La R epública burguesa n o  es la estación de térm ino 
para  nosotros, que la conceptuam os como una de tan tas en 
las que hem os de descansar para  con tinuar nuestro cam ino .”

S IN  C A R E T A

Y , en cambio, E l Socialista escribió:
“T enem os esperanzas m uy fundadas de que algún día 

tengan ocasión de com probar las derechas que una revo lu­
ción como la que ellas invocan es algo m uy d istin to . E n to n ­
ces podrán  apreciar hasta qué p u n to  andaban descaminados 
al suponer que la experiencia inocente y  tím ida del bienio 
puede ser tom ada como un ejem plo de revolución. L a  H is­
to ria  viva que se escribió tan tas veces con sangre, se alum bra 
h o y  con llam aradas de la revolución rusa.

Idéntica im portancia que para las derechas van a te­
ner las elecciones para  nosotros: cabe, pues, que nosotros d i­
gam os: 1936, año  revolucionario. V ictoriosas las izqu ier­
das, nada se opondrá a que 1936 sirva  para dar com ienzo  a 
la revolución que no llegó a producirse al desmoronarse el 
régimen m onárquico y amanecer el republicano."
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A C A R A  L IM P IA

Indalecio Prieto , en E l Liberal, de Bilbao, publicó lo que 
se p ro p o n ían  hacer p o r decreto los socialistas al ocupar el 
P oder después de tr iu n fa r en la revolución de octubre de 
1934. Y  era lo  siguiente:

“Prim ero. T o d as  las tierras de E spaña se declararán 
propiedad del Estado, suprim iéndose, de consiguiente, el 
pago de renta a los particulares.

Segundo. D isolución de todas las Ordenes religiosas 
e incautación de sus bienes, más la expulsión del territo rio  
nacional de los m iem bros de aquéllas que p o r su pasada ac­
tuación se considerasen más peligrosos p a ra  las nuevas insti­
tuciones.

"T ercero . D isolución del E jército. Separación de to ­
dos los generales, jefes y  oficiales, sin m ás excepción que las 
de aquellos que hubiesen revelado sin tib ieza su adhesión al 
régimen.

"C uarto . D isolución de la G uardia civil.
"Q uin to . Creación de milicias reclutadas exclusiva y 

preponderantem ente entre los afiliados a las organizacipnes, 
que realizarán la transform ación  apun tada  en el program a.

"Sexto. Separación de todos los em pleados públicos 
desafectos al régimen.

"Séptim o. C o n tro l obrero en las organizaciones in ­
dustriales. "

N o  hay  ninguna razón  para suponer que ese program a 
esté arrinconado. L argo  C aballero se ha h a rtad o  de decir que 
el m arxism o aspira a llevar a cabo la revolución. Y  ese p ro ­
gram a m ín im o de octubre form a parte  del p rogram a general 
revolucionario.

C om o dem ostración, ah í está el manifiesto de izquierdas, 
que expresa públicam ente propósitos coincidentes, aunque
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enmascarados en lo posible con el p rogram a que publicó el 
“cam arada" P rie to . Los republicanos rechazan algunos p u n ­
tos, pero los m arxistas insisten en ellos. Separación de los 
empleados que consideren desafectos al régimen (recuérdese 
que entonces será régimen socialista); control obrero ; “de­
p u rac ión” del E jército, etc.

Añádase la am nistía para  todos los delitos, incluso los 
comunes, en cuan to  el condenado declare que sus móviles 
han sido políticos o sociales. Las cárceles se ab rirán  de par 
en par, lan zan d o  contra  la sociedad una oleada de delincuen­
tes en cuanto  tuviese la revolución los votos necesarios para 
conseguirlo en el Congreso.

A hora  el elector tiene la palabra para  cerrar el paso a 
ese program a de octubre del 34, que es el m ism o program a 
de febrero del 36.

¡ILU SO S!

Pylaurín, en la página 81 de su lib ro  Hacia la segunda  
revolución, dice:

“Las masas obreras que siguen al p a rtid o  socialista han 
llegado, después del experim ento hecho, a la conclusión de 
que únicam ente p o r  la revolución vio len ta  la clase tra b a ja ­
dora conseguirá em anciparse definitivam ente.”

E l ex d ipu tado  D . M elchor M arial h a  dicho:
"Se ha  hab lado  m ucho del 6 de octubre en C ataluña. Se 

ha dicho que fué u n  m ovim iento separatista. N in g u n o  de 
vosotros lo cree; pero fuera de aquí hay  quien piensa que, 
en efecto, lo  fué. E n  aquella fecha no se h izo  o tra  cosa que 
seguir los pasos que trazaron los partidos republicanos espa­
ñoles, con la sola excepción de que allí teníam os nosotros el 
G obierno de nuestra región, y con el G obierno en la m ano 
habríam os de hacer exactam ente lo m ism o que hubierais he­
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cha vosotros de tener el de  la R epública en vuestras manos. 
E i 6 de octubre es un  m ovim iento justo . Y o  digo ahora  y 
proclam aré siem pre que el m ayor acierto de la G eneralidad 
de C ata luña  fué hacer lo que h izo  el 6 de octubre."

L O  Q U E  “E L L O S ” D E S E A N

Cínicam ente h an  dicho las izquierdas lo que equivaldría 
el tr iu n fo  socialista, en esta fo rm a:

“A bolic ión  de la inam ovilidad  en los funcionarios p ú ­
blicos y  judiciales, adm inistra tivos y  militares.

D isolución del actual Ejército.
D isolución del benem érito C uerpo de la G uardia civil.
D isolución del' C uerpo de Asalto.
Desaparición de la propiedad privada, urbana, rústica y  

mobiliario.
"Socialización de los Bancos e incautación del d inero y  

valores depositados p o r los particulares.”

D E  “U N O S ” A  “O T R O S ”

Y , sin em bargo, ahora, socialistas, com unistas, repub li­
canos de izquierda y sindicalistas van ju n to s hacia la des­
trucción de España, olvidándose de lo  que h an  dicho antes 
unos de otros.

Recordem os algunas frases:
“T o d a  colaboración del partido  socialista con Gobiernos 

republicanos, sea cualquiera su representación, composición, 
m a tiz  o tendencia, ha  term inado para siem pre.”

(Prieto, 1933 .)

“A  través de Ict democracia burguesa, la clase obrera no  
puede hacer m ás que ponerse en relativas condiciones para el
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tr iu n fo ; pero ¿llegar al socialismo d en tro  de la democracia 
burguesa? ¡Eso es im posible! ¿E s que la democracia b u r­
guesa va a acabar con la lucha de clases? ¿ V a n  a socializar los 
medios de producción y  de cam bio . V

(L argo Caballero, discurso, 1933 .)
“...Pero todavía  es m ás reprobable que sea el G obierno  

(Gobierno de A zaña . Prieto, Largo, Casares, A lb o rn o z , M ar­
celino, etc.) quien dé pau ta  a tales extravíos, que alguien ha 
llamado desde un puesto  de responsabilidad signos de m ag­
n ífico  crecimiento espiritual, dictando disposiciones agrarias 
que a todas luces vulneran su ley de o r ig e n ... ”

(Sánchez Rom án, discurso, abril 1933 .)

Y  diré a la m inoría  socialista, a ella singularm ente me 
d irijo ..., que h ay  algo peor que el régimen se pierda, y es 
que ese régimen caiga enlodado y maldecido p o r la Historia, 
entre vergüenza, lágrimas, fango y  sangre.

(M artínez Barrio, 23 febrero 1933 .)

“N i  una sola de las promesas de libertad, de bienestar, 
de respeto, ha sido cum plida. L os trabajadores son tratados 
ahora (G obierno A za ñ a , Largo, Prieto, M arcelino, etc.) ni 
m ás ni m enos que com o antes. N o  pueden levantar la frente  
sin que se les conteste con la cárcel o con los fusiles de la! 
G uardia civil. L a  injusticia se ceba en ellos...

Y  la clase obrera asistiendo a lo  de San Sebastián, a lo  
de C órdoba, a lo  de Granada, a lo de M álaga, a lo de Se­
villa, a lo  de Barcelona, a lo de C ostil blanco, a lo de Jeresa, 
a lo de Epila, a lo  de A rnedo, a  esa serie de tragedias.”

(C. N . T . ,  manifiesto, 1933 .)
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M A S O N E R IA

L a M asonería, detrás de la cortina, azuza  el fuego con 
que se pretende incendiar a España.

“E n  la  sesión del Congreso del día 15 de febrero de 
1935, el d ipu tado  Sr. C ano L ópez h izo  públicos algunos 
de los nom bres de m ilitares españoles adscritos a la M aso­
nería.

F ueron  éstos, según el Sr. C ano  L ópez:
Generales de división: L ópez Ochoa, Cabanellas (M i­

guel) , G óm ez M orato , R iquelm e, N úñez  de P rado , G óm ez 
Cam inero, V illa-A brille  y M olero.

Generales de brigada: U rbano , L lano , M iaja, C ruz  Bou- 
llore, Pozas, M artín ez  Cabrera, Jim énez, L ópez Gómez, 
M artín ez  M onje, Castelló, Rom erales y F ernández  A m pón.

C oronel G arrido  del Oro.
T en ien te  coronel Sacanell.
C apitanes Segura y Costéis (Francisco y J o s é ) .
U ltim am ente , algunos de los nom brados p o r el Sr. C ano  

López, aclararon  que “n o  son m asones” .
¡A llá ellos y el Sr. C ano López! Y o, me atengo al Diario  

de Sesiones.
Y  o tros m uchos m ás que con tinúan  instalados en sus 

sitios de m ando  para  servir las órdenes de la M asonería.
A  algunos de los citados los desplazó el jefe de la C. E. 

D . A.
P ero  al ocupar el P oder el Sr. P órte la , m asón, ya se ha 

v isto  cómo, en la rem oción de esos m andos, no  h a  hecho 
o tra  cosa que atender a sus “herm anos” .

A l general M olero  le ha  nom brado  m inistro  de la G ue­
rra , y  subsecretario, al general M artín ez  C abrera; al general 
L ópez O choa se le h a  designado para una  Inspección del 
E jército ; al general M iguel C abanellas se le ha  dado el m a n ­
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d o  de la qu in ta  D ivisión, destituyendo al general Villegas; 
al general Pozas, el de la G uard ia civil; al general N úñez de 
P rado , la Dirección de A eronáutica; al general Castelló, el 
de la segunda brigada de In fan tería  (M a d r id ) ; al general 
Romerales, el de la duodécim a; al general U rbano , la vice­
presidencia del P a tro n a to  del A rchivo M ilitar, y al general 
M iaja, una C om isión a las órdenes del m in istro  de la G uerra...

D e m odo  que h o y  ya los generales masones están en los 
puestos vitales del E jército ; además, y  p o r si fuera poco, se 
hallan  situados en los del m ando  superior de las D ivisiones 
segunda y  tercera, que ocupan los generales V illa-A brille  y 
G óm ez M orato .

E L  M IN IS T R O  Y  E L  E JE R C IT O

A  esto h ay  que añad ir las m anifestaciones del m inistro  
de A gricultura, Sr. M endizábal, cuyas frases alusivas para 
el E jército  h an  causado una  reacción entre  los m ilitares, que, 
gracias a su disciplina impecable, n o  ha tenido funestas 
consecuencias.

C O M O  “H A N " D E JA D O  A  E SPA Ñ A

L a situación económica de E spaña no puede ser más de­
sastrosa. E l Sol, que dedica a la sección financiera m ucha 
atención, escribe así:

“La realidad concreta está en el pánico del dinero, que 
se com ienza a advertir sin lugar a equívocos. De una  coyun­
tu ra  económica de m áxim a favorabilidad  que culm inó en el 
pasado o toño , pasam os a u n  estado de nervosism o cuyo 
p rim er efecto es el tiró n  hacia atrás, el ap re tar los cordones 
de la bolsa. E l dinero vuelve a sus escondrijos, la actividad
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comercial decrece p o r m om entos, el crédito ex tran jero  parece 
frunc ir el ceño. S in apenas transición, se pasa de un clima 
económ ico favorable a una  situación cuyos síntom as de 
gravedad son bien  claros. E n  pocos días, los fondos del E s­
tado, los más firmes, pierden tres, cuatro  y cinco enteros. 
O tros valores, los ferrocarriles, pierden hasta  17 y 20 p u n ­
tos. Los E xplosivos, 25 . Los valores ferroviarios, 30.

L a pasión política, desorbitada, arrasa en dos días la 
obra  reconstructiva de meses, haciendo que la cartera m obi- 
liaria nacional sufra pérdidas de centenares de m illones de 
pesetas. Y  esta situación miedosa, que puede degenerar ráp i­
dam ente en un terro r alocado, trasciende al exterior. La con­
sideración de nuestros signos de crédito sufre las consecuen­
cias. E n  el ex tran jero  se hace difícil cam biar nuestra m one­
d a ; en Francia, el billete de Banco español se parea con el 
franco, que sólo vale u n  4 6  p o r 100 de la peseta; especu­
lación crim inal que es menester cortar con toda  urgencia.”

G O T E A N D O  V E R D A D E S
H a publicado  constantem ente el A B C  varios recuadros, 

que tienen una gran im portancia  p o r su o p o rtu n id ad  y  su 
exactitud, henchidos como están de españolism o. Recojo al­
gunos, sin orden, para ofrecérselos al público, con satisfac­
ción. D icen así:

“E L  H O G A R
L a piedra angu lar de la sociedad es el hogar. P o r eso el 

m arxism o, para  destruir a la sociedad, ataca principalm ente 
al hogar. Deshace el m atrim onio , convirtiéndole en unión 
de horas, bastando  para  casarse y  divorciarse la v o lun tad
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de u n o  de los interesados m anifestada ante u n  em pleado que 
ap u n ta  el hecho en un registro.

Separa a los padres de los hijos, colectivizando los h i­
jos, que son del Estado, y prem iando  públicam ente a los que 
delatan  a sus padres.

M ezcla en una misma habitación gentes diversas en p ro ­
m iscuidad bochornosa.

R idiculiza el pudor, la m oral y todos los sentim ientos 
nobles.

E l hogar es el baluarte  de E spaña. E l pensador H ave- 
lock E llis dice que el ú ltim o país que caería en la barbarie 
sería España, porque E spaña es el país donde vive más fuerte 
el sentim iento del hogar.

L a  revolución quiere destru ir el hogar para apoderarse 
de E spaña y sovietizarla.

¡V o tad  contra la revolución como defenderíais la puerta 
de vuestra casa contra  los que quisieran deshonrar y  asesinar 
a vuestra fam ilia!

LA  C L A S E  M E D IA

E n  el com unism o no hay  más que dos clases: los escla­
vos, o sea los trabajadores, y los amos, o sea los dictadores.

L a  clase m edia desaparece, destruida p o r el socialismo 
integral.

Intelectuales, comerciantes, universitarios, m ilitares y m a­
rinos, especialistas, artistas, escritores, industriales, etc., son 
an iquilados porque representan lo contrario  del com unis­
m o: libertad, progreso, crítica, esfuerzo individual, v ir tu ­
des en el hogar, iniciativa, religiosidad, patrio tism o, ahorro.

E l tr iu n fo  de la revolución es la m uerte de la clase m e­
dia, que “los de octubre” llam an con desprecio “el pequeño 
burgués” .
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L a clase media n o  se traicionará a sí misma. V o ta rá  con­
tra  la revolución y sus cómplices.

NO*OS Q U E JE IS , SI S U C E D E
Si n o  votáis p o r E spaña, no  os quejéis luego si sucede 

la inm ensa desgracia de que E spaña caiga en el caos, en la 
disgregación y en el ateísmo.

Los revolucionarios de izquierda no engañan: dicen, 
franca y  claram ente, que aspiran  a repetir en nuestra P a tria  
la revolución rusa y que octubre no fue m ás que un ensayo. 

T ienen  cómplices poderosos y encubridores cautelosos. 
¡V otad  contra la revolución y contra  sus cómplices y 

encubridores!

V E D  L O  Q U E  P A S A  Y  V O T A D  D E S P U E S
E x am inad  la situación de E spaña im parcialm ente: las 

crisis continuas, la incom petencia de los m inistros y altos car­
gos políticos, el estado de la H acienda y de la Econom ía, 
la indefensión nacional, el desbarajuste, la ingerencia de P o ­
deres extran jeros en el Estado, la audacia del separatism o...

E xam inad  el p o rven ir que aguarda a E spaña si con ti­
núan  así las cosas.

Y  v o tad  después.
¡V otaréis contra  la revolución!

L A  M U JE R
G uardadora de seculares virtudes, que hacen de ella 

h o n o r y gala de la raza, la m ujer vota con tra  la revolución. 
Sabe la obrera qu§ el jo rn a l de su m arido— y la v ida—
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están seguros con la p az  social, la libertad y el orden.
Sabe la m u jer de la clase media que con u n  régimen de 

arm onía y  de fra tern idad  sus h ijos no  caerán en la esclavitud 
soviética. «

Sabe la m u jer que sus sentim ientos religiosos, el con­
cepto firm e de su d ignidad  y su pan  están defendidos con el 
tr iu n fo  de las derechas.

Las m ujeres españolas son fieles tam bién a D ios y a la 
P atria .

¡C A T O L IC O S !
N o  somos los católicos los que hem os provocado a nadie 

en el ejercicio de nuestras prácticas religiosas. Son los izquier­
distas los que han  quem ado y volado con dinam ita iglesias, 
colegios, asilos, bibliotecas, catedrales; son los izquierdistas 
los que han  arrancado  el C rucifijo  de las escuelas; son los 
izquierdistas los que nos obligan a defendernos.

Acuérdate, a la h o ra  de vo tar, de que la P a tria  de Santa 
T eresa, que es tu  P atria , fué la elegida p o r D ios para librar 
a E uropa  de la barbarie berberisca y  para descubrir y  civili­
za r u n  m undo  bajo  el signo de la C ruz , que odian y persi­
guen las izquierdas.

L A  M U JE R  D E L  O B R E R O
Sabe la m ujer del obrero que en el bienio en que ocupa­

ron  el P oder las izquierdas y los socialistas h u b o  6 .0 0 0  
huelgas.

Esas huelgas las im ponían  los directores socialistas para 
m antener la agitación; los obreros, sin consultarles nadie, 
eran lanzados a la calle a servir los intereses políticos de sus 
amos.

—  1 2 4  —
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Perd ieron  m illones de pesetas en jornales: algunos p er­
d ieron la vida.

T erm inadas las huelgas, n o  se acercó al hogar del obrero 
n ingún jefe socialista a indem nizar p o r los jornales per­
didos.

E l obrero pasó ham bre y el d ipu tado  o concejal siguió 
cobrando y usando autom óvil.

L a  m ujer del obrero, que no tu v o  para  dar de com er a 
sus h ijo s cuando su m arido fué a la huelga sin querer y sin 
consultársele, vo tará  a las derechas, que im piden esa nueva 
form a de oprob io  y  esclavitud y  que sostienen la libertad de 
trab a jo  y la p az  social.

E SPA Ñ A , E N  P E L IG R O

T o d o  lo que constituye la nacionalidad española está en 
peligro: un idad , sistema económico, sentim iento religioso, 
vida civilizada, porvenir.

Poderes extran jeros subvencionan y  o rgan izan  la revo­
lución de los extrem istas de nuestro  país.

Las p róx im as elecciones son la p rim era etapa para des­
pedazar E spaña y convertirla en u n  conglom erado de m i­
núsculos Estados soviéticos.

T ú  te puedes oponer con tu  voto.
¡V ota  p o r España!

¡M E N T IR A S !

D e acuerdo con las órdenes de R usia se quiere enm asca­
ra r  los verdaderos propósitos de las izquierdas.

L os periódicos republicanos de izquierda y  los m arxis- 
tas dicen que el m anifiesto del con tubern io  revolucionario
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no tiene nada de particular, es u n  m odelo de serenidad y 
legalidad, lo m ás sensato que se ha proyectado en la p o lí­
tica española, etc., etc.

P u n to  cuarto  de las órdenes del K om itern  de la I I I  In ­
ternacional a las organizaciones españolas: "Cesar, durante 
el período electoral, en los ataques y cam pañas violentas 
contra la pequeña burguesía, para  evitar recelos de los repu­
blicanos, y extrem ar las violencias contra la Iglesia católica, 
los partidos y los hom bres de derechas, valiéndose, siempre 
que sea posible, de los periódicos republicanos de la propia 
burguesía que acceden fácilm ente a este género de cam pañas 
en todos los países en que se les p ro p o n e .”

C uidado  con caer en la tram pa de creer, p o r no  haberlo 
leído, o p o r fiarse de los hipócritas, que el m arxism o ha 
transigido con la democracia.

A cordaos de que L argo C aballero  ha  dicho "que el Poder 
en m anos de las izquierdas es una estación de tránsito  y que 
la estación de llegada es la revolución soviética.”

E L  C O N T U B E R N IO

E n  octubre de 1934 h u b o  1.335 m uertos y  2 .951 heridos 
del E jército, la G uardia civil, la G uard ia de A salto, sacerdo­
tes, mujeres, hom bres civiles y  niños. M il trein ta  y  dos edi­
ficios fueron destruidos p o r el fuego y la dinam ita. Los re­
volucionarios robaron  4 0  m illones de pesetas de los Bancos 
y  de los establecim ientos saqueados. A hora, los comunistas, 
socialistas, anarquistas, izquierdas de A zaña, M artín ez  B a­
rrio  y  Sánchez R om án se presentan unidos.
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A SI PA G A  E L  D IA B L O

El sem anario Claridad, que sigue las inspiraciones de 
L argo  C aballero, com enta la negativa de D . Felipe Sánchez 
R om án a fo rm ar en el B loque P o p u la r  con estas palabras:

“Acaso nadie con más inteligencia, eficiencia y  celo ha 
logrado perjud icar más a la revolución dem ocrática b u r­
guesa, que sim bolizaba la R epública del 12 de abril, que el 
ilustre ju rista , tan  v inculado p o r los intereses a los sectores 
plutocráticos, com o por las relaciones personales a los revo­
lucionarios, donde ingenuam ente se le h an  ab ierto  varias 
veces créditos ilim itados de con fianza .”

“Desde el d ía  siguiente al del tr iu n fo  republicano em pe­
z ó  ya a ser nefasta la influencia ex traord inaria  adquirida 
du ran te  su gestación p e r  el Sr. Sánchez R o m án .”

"Para cualquiera m enos celosamente consagrado a la 
defensa de unos intereses clasistas hubiese constitu ido  m o ­
tivo  de plena satisfacción el tr iu n fo  logrado al im pregnar de 
su sentido  reaccionario u n  Pacto, que generosam ente se com ­
prom etían  a sostener, aun contrariándose, o tros sectores in fi­
n itam ente m ás fuertes, con desnivel que va de la nada a los 
m illones de votos y de conciencias que los elem entos obreros 
im plicados representam os. M as el Sr. Sánchez R om án  ata 
bien los cabos en sus litigios. Y  así ha redondeado el servicio 
con m aquiavélico acierto, negándose a la postre  a firm arlo, 
in firiendo  al bloque el m áxim o daño  que ya le era posible 
inferirle, con su retirada, que presenta el doble aspecto de 
parecer la abstención de un partido  que sólo sobre el papel 
tiene ya realidad, y da hecha la m itad  de la crítica a la anti- 
R epública al subrayar la patriótica y  an tim arx ista  actitud
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que ha observado al n o  suscribir u n  docum ento ¡por él m is­
m o concebido! ”

“E n  realidad estamos dando  una  im portancia que no 
tiene a esta b rillan te  especulación política, tan  sabiam ente 
desenvuelta po r el Sr. Sánchez R om án. Pero  hem os consi­
derado conveniente, para  dejar bien re tra tada  la faena, ante 
las consideraciones, de todo  p u n to  insólitas, con que E l S o ­
cialista, p o r ejem plo, tra ta  a este sistemático enem igo de las 
clases trabajadoras, p o r gracia de las an tiparras personalistas 
con que el colega viene enfocando todo  desde que reapareció.

E l Sr. Sánchez R om án  ha sido hasta  ahora el enemigo 
m ás eficaz, n o  sólo de nuestra clase, sino de la revolución 
dem ocrática burguesa. Su faena ú ltim a resulta una obra  maes­
tra  al im poner u n  p rogram a que nuevam ente esquiva la re­
volución, y  retirarse después para acrecentar el daño  con la 
sim ulación de que lo  p o r él mismo dirigido tiene un trem en­
do espíritu revolucionario. Y  es preciso que los obreros lo 
sepan, para  que, a pesar de las excelentes amistades persona­
les que el insigne abogado de la plutocracia conserva con de­
term inados líderes, n o  pueda volvernos a dañar con el "chan­
ta je” de su izquierd ism o.”

*  *  *

De esta m anera le agradecen al Sr. Sánchez R om án el 
sacrificio que se h a  im puesto al redactar el fam oso docu­
m ento. N o  ve Claridad, pese a su títu lo , que si le encom en­
daron  al ju risconsulto  la redacción del pacto  fué, n o  po r 
m aquiavelism o, que allí estaban los socialistas para evitarlo, 
sino porque no hab ía  o tro  que lo hiciera. T ris te  verdad, 
pero  así es verdad. M al le pagan los m arxistas el servicio, 
que, realizado en el bufete, hubiera supuesto una  respetable 
m inuta.
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R E L IG IO SO S SA C R IFIC A D O S
De los religiosos sacrificados en A sturias p o r las hordas 

revolucionarias han  podido  localizarse:
1.° D o n  Ju a n  Puertes R am ón, ¡provisor, v icario  gene­

ral y canónigo de Oviedo. Fusilado el día 8 en el mercado 
de ganados de San L ázaro .

2.° D on  A urelio  Gago, secretario de C ám ara, prefecto 
de estudios y  canónigo lectoral. Fusilado el d ía  8 en el m er­
cado de San Lázaro.

.3.° D on  Francisco Sanz B aztán , canónigo, colocado al 
frente de las fuerzas rojas. R em atado  a tiros entre la Fábrica 
de A rm as y  el C uartel de Pelayo.

4.° D o n  R am ón Cossío Gómez, párroco  de Santa M a­
ría de la C orte, de Oviedo. A paleado y  m uerto  a tiros el 
d ía 11 p o r la tarde.

5.° D o n  Joaqu ín  del V alle V illa, párroco de O llonie- 
¡;go. ¡Fusilado en el cementerio la noche del día 10.

6.° D on  G raciano G onzález Blanco, párroco  de San 
E steban de las Cruces (O v ied o ). Fusilado en Mieres, después 
de terrible m artirio .

7.° D on  L uciano H ernández M artínez , párroco  de la 
Rebolleda. O bligado a cavar su fosa en el cementerio de Lo- 
redo y  m u erto  a tiros.

8.° D o n  M anuel M uñ iz  lo b a to , párroco  de V alde- 
cuna. Asesinado en la noche del 5 al 6, cuando salía de 
su casa.

9.° D on  T o m ás Suero Coviedes, párroco de M oreda, 
o m uerto  a tiros.

10. D o n  V enancio P rad a  M orán , párroco  de Sama de 
Langreo. Asesinado el día 5 p o r la m añana ju n to  a su iglesia.

T am b ién  fueron  asesinados p o r los revolucionarios un  
carm elita, dos jesuítas, tres paúles, tres pensionistas, ocho 
herm anos de la D octrina C ristiana y  nueve seminaristas.

9
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E L  “F A M O S O ” D E C R E T O

O tro  p u n to  discutible, en el que Gil Robles, en su día, 
hará  hincapié, es el D ecreto de disolución de las Cortes que le 
queda al Presidente de la República.

H ay  en el Decreto de disolución de Cortes algo que po r 
su extrem a gravedad no puede pasar inadvertido . “Q uedan 
disueltas las prim eras C ortes ordinarias de la R epública”, 
dice su parte  dispositiva. E n  el p reám bulo  se razona y  aclara 
el alcance de ese calificativo “prim eras” que se da a las C o r­
tes ahora disueltas y que, en su aparente nim iedad, encierra 
sum a trascendencia. ¡C om o que lo  que con él se dice es que 
siendo éstas las prim eras Cortes que disuelve el Presidente 
actual puede todavía disolver otras!

N o  es una im provisación ese criterio. E l p reám bulo  del 
D ecreto recuerda que al disolver las C onstituyentes se sos­
tu v o  lo mismo. E n  efecto; allí, con barroquism o peculiar, 
se hab laba de “consideraciones previsoras de eventualidades 
lejanas y excluyentes, en su día y caso, de cóm putos p ro b le ­
m áticos establecidos p o r el artículo 81 de la C onstituc ión”. 
L im piando  la frase de pám panos, volutas y hojas de acanto, 
quiere decir, lisa y  llanam ente, que el jefe del E stado  no 
considera agotada su prerrogativa de disolución.

E l articulo 81 dice: “E l Presidente podrá  disolver las 
Cortes hasta dos veces com o m á x im o  du ran te  su m andato ."  
P u d o  dudarse, y algunos lo dudaron, que en la p rerroga­
tiva  presidencial entrara  la facultad de disolver las C onsti­
tuyentes; pero resuelta la duda en favo r del Presidente, d i­
sueltas p o r  él aquéllas y  disueltas éstas, ¿cómo podrá negarse 
que la p rerrogativa ha sido usada las dos veces que com o  
m á x im o  au to riza  la C onstitución? E n  m ateria tan delicada 
n o  cabe una  in terpretación  extensiva, que sería no to ria ­
m ente opuesta al espíritu del artículo constitucional que
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tiende a reducir una  facultad que estima peligrosa y para 
cuyo abuso establece dura  penalidad. P o rq u e  el ú ltim o  p á ­
rra fo  del m encionado artículo prescribe: “E n  el caso de se­
gunda disolución, el p rim er acto de las Cortes será exam i­
n ar y  resolver sobre la necesidad del D ecreto de disolución 
de las anteriores. E l v o to  desfavorable de la m ayoría abso­
lu ta  de las Cortes llevará aparejada la destitución del P re ­
sidente. ”

¡C H A C A L!

L argo  C aballero, que, ante el T rib u n a l, d ijo  que “n o  sa­
bía nada de n ad a” , en uno de los últim os m ítines del Cine 
E uropa  rugió :

“Y o  digo que no volveríam os m ás a guardar las vidas de 
nuestros enemigos, como se h izo  el 14 de abril. Eso, jam ás.” 

“L lam am os la atención para  que el p rob lem a de la liber­
tad  de nuestros presos se solucione pacíficam ente, porque si 
no  se hace así, tendrem os que resolverlo de o tra  m anera .” 

“Déjense vencer si somos más que ellos, porque si no  se 
dejan  vencer en las u rnas tendrem os que vencerlos p o r o tros 
m edios."

“Si a lgún  día v ariaran  las cosas, n o  p idan  benevolencia 
a los traba jadores .”

¡Sangre!... ¡Sangre!...
¡C hacal!... ¡¡C hacal!!...
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A  SU  A N T O JO

Después del espectáculo que ofrece E spaña, donde el G o­
bierno que preside el Sr. P órte la  puede, en pleno período 
electoral, hacer y  deshacer a su antojo , creo o p o rtu n o  tran s­
crib ir algunos juicios de personalidades acerca de la situación 
política del m om ento.

PA L A B R A S  D E  G IL  R O B L E S

E l Sr. G il Robles, en sus elocuentes discursos p ronuncia­
dos a través de E spaña, ha dicho, com o siempre, “cosas tras­
cendentales” que pasarán a la H istoria.

Entresaco de sus discursos algunos párrafos.

E N  V IG O

E n  V igo dijo, entre o tras cosas:
“L a C onstitución, ¿es buena?, ¿es m ala? A llá  los tra ta ­

distas. T ien e  sus ventajas y sus inconvenientes: tal vez en 
o tras ocasiones, más adelante, tendrem os tiem po de estudiar 
este p un to . A sí se ha hecho nuestra C onstitución : parlam en­
taria . Buena o m ala, pero había que cum plirla. Pero  en la 
práctica de E spaña, su actual C onstitución reúne los defec­
tos del parlam entarism o y los defectos del presidencialismo. 
Se podrá decir que la C onstitución es m ala, pero es peor el 
jefe del Estado, que al aplicarla la vu lnera .”
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“C oncreto  las razones en que me fu ndo  para afirm ar 
que e! G obierno y  el presidente de la R epública han vulne­
rado la C onstitución. P rim ero, p o r suspender las sesiones de 
Cortes desde prim ero  de enero; segundo, por la aprobación 
po r decreto de los presupuestos. Según el artículo octavo de 
la C onstitución, las C ortes no  pueden estar cerradas, como 
lo están en la actualidad, y, p o r lo tanto, la suspensión por 
cuarenta y cinco días de las sesiones de C ortes es un  leso de­
lito  contra la C onstituc ión .”
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"N o es demagógico el jefe de un partid o  que denuncia 
las infracciones de la C onstitución. Será dem agogo el jefe 
del E stado que la in frin ja . Será dem agogo el G obierno que 
sanciona extralegalm ente la actuación del jefe del Estado. 
L a demagogia, en mis palabras no  está; la dem agogia está 
en los hechos m ism os.”

E N  O R E N S E
E n  su discurso de Orense m anifestó:
“C om o cristiano, o lv ido los agravios; pero como p o lí­

tico, n o  puedo prestar la com plicidad de mi silencio a las 
arbitrariedades que se cometen, y que tiene su m áxim a re­
presentación en el presidente de la República. Y o  no ataco 
a la C onstitución ; es el m ism o jefe del Estado el prim ero 
en atacarla. E l año 23 se quebrantó  la C onstitución; ahora, 
la vigente es una C onstitución an tiespañola.”

E N  L U G O
Y  en L ugo exclam aba:
“M e dice el delegado de la au to ridad  que tiene órdénes 

de no p erm itir frases que rocen al jefe del Estado, y yo, 
desde un p u n to  doctrinal, me perm ito  rechazar esta opinión,
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porque si bien es cierto que en una M onarqu ía  el jefe del 
E stado es inviolable, en una R epública dem ocrática como 
la que hay en E spaña y dispone su C onstitución, el jefe del 
E stado  es responsable en el orden civil, po lítico  y  crim inal.”

E N  P L A S E N C IA

Después, en Plasencia, d ijo :
“Y  nosotros, que lucham os contra la revolución, que la 

vencimos en la calle, no  podíam os figurarnos que ahora te­
nía su principal cómplice en el presidente de la República.

La doctrina dem ocrática im pone que la m ayoría es la 
que debe gobernar. E n  el caso presente se ha prescindido de 
este postu lado  para dar paso a las determ inaciones del poder 
personal.”

U N  J U IC IO  D E L  E X  M IN IS T R O  D E  L A  G O B E R ­
N A C IO N

E l Sr. De P ab lo  Blanco, que fué m in istro  de la G ober­
nación. hasta que el Sr. P órte la  le colocó en condiciones de 
d im itir, m anifestó:

“Y o  estim o que el régimen va m uy m al. Si la R epública 
no es la honestidad de conducta, la rectitud en las costum ­
bres, el cum plim iento de la Ley y el respeto a todas las 
ideas, a m í no me interesa. Considero que la R epública está 
perdida cuando al frente del G obierno hay  un hom bre que 
se jacta de despreciar al P arlam ento  y  n o  tiene inconveniente 
en proclam arlo. C om o desde el poder se van  a lan zar todos 
los resortes electorales en contra  de la vo lun tad  del país, los 
partidos políticos deben acordar la abstención electoral.’
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L O  Q U E  D IJ O  M IG U E L  M A U R A

Y  en la reunión de la D iputación  perm anente de las 
Cortes, el d ía  7 de enero de 1935, D. M iguel M aura expuso 
exactam ente:

“He de em pezar p o r recordar en qué form a vienen estos 
decretos a conocim iento de la D iputación  perm anente. E sta­
ba pendiente una acusación contra el G obierno, firm ada por 
la décima parte  de la C ám ara; tenía todos los requisitos que 
la C onstitución exige para que fuese cursada; era una  acu­
sación m otivada que hab ía  de ven ir a la D iputación perm a­
nente, porque las C ortes estaban cerradas, para que p o r ésta 
se le diera la tram itación que fuere; y  el Sr. P órte la , presi­
dente del Consejo, que está ausente, com o lo está el G obier­
no, m arcando hasta  el ú ltim o instante su desconsideración 
a estas Cortes, d ijo  en declaración pública que se tra taba  de 
una nuez vacía. Es posible que la acusación sea una nuez 
vacía, pero para saber si está vacía lo prim ero que hace falta 
es abrirla, y el único m odo de abrirla  consiste en em plear el 
procedim iento constitucional para ello, que son las Cortes. 
N osotros teníam os precisamente esa misión, com o D ip u ta ­
ción perm anente: coger la nuez y ponerla en el cascanueces, 
que era el Congreso, que tenía que decir si estaba vacía o 
llena. C uando  está pendiente esta acusación m otivada, el p re ­
sidente de la República, de acuerdo con el G obierno, disuel­
ve el P arlam ento  y no comparece siquiera an te la D ip u ta ­
ción perm anente. Pues bien; eso se hace a través de u n  G o­
bierno que no tiene m ás significación que la de favo rito  del 
presidente de la República, que no tiene o tra  significación 
que la de un electorero, clasificado com o tal desde los tiem pos 
más rem otos; que está com puesto p o r seis m inistros que no 
son d ipu tados y p o r cuatro  m inistros que n o  tienen detrás 
a nadie, aunque sean diputados. F rente a todo  lo que repre­
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sentan los partidos políticos, el presidente de la República, 
con un G obierno que está acusado ante el P arlam en to  y  que 
n o  representa absolutam ente nada m ás que su vo lun tad , d i­
suelve el P arlam ento . Pues yo quiero que conste aquí, en el 
D iario de Sesiones, que u n  republicano del 14 de abril que 
luchó contra la M onarquía , rom piendo con to d o  su pasado, 
rom piendo  con todas sus relaciones, sus amistades, con toda 
su fam ilia, con todo  lo que era— pues la M onarquía  era eso 
en sus ú ltim os tiem pos— , dice ahora  aquí que esto es veinte 
veces peor que aquello, que contra  esto estoy, que me siento 
absolutam ente tan  en frente de esto com o me sentía en 
frente de la M onarquía , y  que n o  tengo  nada que ver, ni de 
cerca n i de lejos, con esta República, que ni es la del 14 de 
abril, ni tiene que ver con la del 14 de abril. Y  me im porta 
que conste que dice esto el com pañero de penas y  fatigas del 
actual presidente de la República, que ju n to  conm igo luchó 
contra todo  esto y  que h o y  h a  venido, desde la m ás a lta  m a­
g istra tu ra  del E stado, a hacer bueno to d o  lo que la M o n a r­
quía realizó en los últim os tiem pos. C om o aquí no  tengo 
o tra  cosa que decir, no  me queda más que apelar ante el país, 
que es, en defin itiva, quien va a decir la ú ltim a p a lab ra .”

P E R E Z  M A D R IG A L  "H A C E  F R A S E S ”
E l fam oso 7 de enero de 1935, decía el Sr. Pérez M a­

drigal en los pasillos del Congreso:
“N o  creo que lo  realizado p o r el G obierno en el C onsejo 

de hoy  sea un golpe de Estado. Es un golpe de gracia. De 
resultados sorprendentes. P orque el G obierno, ¡oh, estadis­
tas geniales!, cree que ha m atado  a las C ortes y  enterrado 
su v ib ran te  pensam iento acusatorio. N o. Estas Cortes han  
m uerto  a alguien. La m isión del Sr. P órte la , encantador de 
serpientes, cuentista de zoco, fak ir im presionante, está clarí­
sima. E n  cuarenta días va a o rgan izar el sepelio.”
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G U E R R A  D E L  R IO  Y  LA  P O L IT IC A

Y  el radical Sr. G uerra del R ío, tam bién en los pasillos 
del Congreso, d ijo  ese día ante varios testigos:

"E l decreto de disolución dado h o y  antes de la reunión 
de la D iputación  perm anente establece una pugna grave en­
tre el presidente de la R epública y el P arlam ento , lo  que 
constituye, además, un  grave quebran to  para la R epública.”

U N A  F R A S E  L A P ID A R IA  D E L  E X  M IN IS T R O  CASA- 
N U E V A

E l ex m inistro  D . C ándido Casanueva, tam bién en los 
pasillos del Congreso, en esa misma fecha y  ante numerosos 
oyentes, exclamó, refiriéndose a la situación actual de E s­
paña:

"C uando  n o  hab ía  más que un loco, pod ían  irse conlle­
v an d o  los destinos de E spaña; pero cuando se han reunido 
dos, ya no hay  m anera .”

FR A SE S Q U E  N O  SE D E B E N  O L V ID A R

Después de aquel acto del G obierno, en los m ítines que 
celebraron las derechas, en M adrid , inm ediatam ente, se p ro ­
nunciaron frases interesantísim as: entre otras, las siguientes:

Pradera:
“La revolución está en la C onstitución m ism a.”
C alvo  Sotelo:
"L a enseña tricolor, secuestradora de la vieja bandera de 

la P a tr ia .”
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“E xcepto  el orden público, to d o  vuelve a estar en m anos 

de la G eneralidad de C ataluña, y  algunas cosas, com o Obras 
públicas, con no to rio  desafuero d istribu tivo  respecto del 
resto de E sp añ a .”

“E l panoram a político  es una estam pa de la picaresca.” 
"P ara  que la sociedad se defienda contra la fuerza de las 

masas, necesita tam bién apelar a la fuerza m ilitar, que es, 
según O rtega Gasset, n o  la fuerza b ru ta , sino la fuerza es­
p iritua l, po rque el h o nor de un pueb lo  está v inculado  al de 
su E jé rc ito .”

“La C onstitución ha m uerto, asesinada p o r sus autores." 
“ ¿A p o r  él? N o. ¡A  p o r ella! ¡A p o r E sp añ a!” 
Goicoechea:
“N o  odiam os al sistema im perante, porque no se odia 

aquello que se desprecia.”
“ ¿Hasta cuándo va a du rar esta m ascarada?”
“Estarem os al lado del E jército, porque deshonrándole 

se deshonra a E sp añ a .”
Rodezno:
“L a R epública es la form a política de la revolución.” 
Lam am ié de Clairac:
“C on una acción acorde, enérgica, v iril, llegaremos a 

contem plar los funerales de la R evolución."
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A S E S IN A T O S  “A LA  V O Z  D E  M A N D O ”

Las izquierdas, a pesar de su máscara de contem poriza­
ción, siguiendo de hecho  su p rogram a destructor, h an  in i­
ciado en toda España un sistema de asesinatos de G uardias 
civiles y de A salto  y  de paisanos, que aparentem ente quieren 
parecer casos aislados, pero que, en el fondo, obedecen a una 
consigna.

E stos asesinatos se producen al m ism o tiem po que un 
m inistro  se atreve a dudar del valor de la oficialidad de nues­
tro  E jército , y  a la vez que los periódicos m orbosos de iz ­
quierda, al evocar lo que ellos llam an “la represión” de A s­
turias, insidiosam ente, denigran al E jército , in ten tan d o  m an­
char, con su baba repugnante, el prestigio de las Instituciones 
arm adas españolas.

F R E N T E  A  F R E N T E

¡Qué contraste surge al colocar frente a frente toda esa 
labor negativa de las izquierdas, lan zan d o  el barro , en el que 
viven, al E jército  español, y las palabras patrióticas, sub li­
mes, bellas, de G il Robles, h ab lan d o  del E jército , en la ca­
beza de este libro!

E L  O R G A N IZ A D O R

G il R obles tiene u n  don  de organización m aravilloso. 
A  él se debe el engranaje m atem ático de Acción P opu lar, 
que, teniendo la palanca m aestra en la m ano  del caudillo,
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m uev e  t o d o  el m ecan ism o  que, desde M a d r id ,  v a  e x te n d ié n ­
dose en círculos concéntricos  p o r  to d a  E s p a ñ a ;  y  ha s ta  en el 
ú l t im o  r in c ó n  de la alde3 m ás ocu lta  existe u n  vestig io  de 
A cc ión  P o p u la r  y  se conoce a G i l  R o b le s  ¡h o y !  com o  “ la 
ún ica  e sp e ra n z a ” .

LO S C O L A B O R A D O R E S

M uchos caudillos; Jefes de E stado ; hom bres p rom inen­
tes; que ocuparon  altos puestos, fracasaron, no  obstante su 
buena v o lun tad  y  sus excelentes cualidades, porque no su­
pieron o  n o  tuv ieron  la suerte de rodearse de colaboradores 
que, al m ism o ritm o  de los Jefes, com plem entaran su obra.

G il Robles, posee la visión clara de escoger sus colabora­
dores y  se h a  sabido rodear siem pre de hom bres decididos, 
leales, valientes, honrados, inteligentísim os, activos.

E l Conde de Peña Castillo, su hom bre de confianza, cerca 
de él, com ienza la cadena que, de eslabón en eslabón, va  ce­
rran d o  el circuito de colaboradores eficaces de G il Robles.

D ecir en “Acción P o p u la r” : P érez L aborda, es describir 
al hom bre dinám ico e incansable que tiene la Je fa tu ra  de esas 
Juven tudes brillantes que enorgullecen a E spaña y  la direc­
ción de una  com plicadísim a red de propaganda, cuyos resul­
tados, hasta  ahora, fueron óptim os y, desde ahora, se consa­
grarán  con el triun fo , de envergadura insospechada, que 
"Acción P o p u la r” va a obtener en las elecciones.

E l Sr. Carrascal, es el hom bre que representa la o rgan i­
zación en su aspecto com plicado de engranaje adm in istra­
tivo, que desde la Secretaría general va  hasta la m edula del 
P a rtid o  y  flo ta , sobre los actos representativos, al exterior. 
Es un hom bre  de m érito  ex traord inario , que G il Robles apre­
cia intensam ente.

G il Robles, fué Secretario general de la Confederación
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Católica A graria, en tidad  de m ucha im portancia para la Eco­
nom ía nacional. La m ayor satisfacción del Jefe es: saber que, 
su sucesor, en ese puesto de responsabilidad, es: el caballeroso 
D . Felipe M anzano , que, ín tim o  am igo de G il Robles, con­
tinúa la obra em prendida por él y  goza del prestigio, respeto 
y adm iración de cuantos le tra tan .

Sobre toda la organización flota el recuerdo del m aestro; 
el apósto l que h izo  surg ir la organización y escogió sus ele­
m entos. L a  figura de D . Angel H errera está “m ás allá del 
Bien y  del M a l” , y  basta su nom bre para  que todos nos des­
cubram os con el respeto que insp iran  esos seres “elegidos” 
que viven en la T ie rra  y pertenecen al Cielo.

P o r  eso, G il Robles, n o  puede nunca fracasar. Se ha  ro ­
deado de hom bres ap tos para  los puestos que ocupan, en los 
que resplandece, ante todo , una m oralidad  n ítid a  y que p o ­
seen cualidades m aravillosas para los sitios en que el Jefe 
los colocó.

U n  ¡H om bre! que se apoya en ¡H om bres! para  desarro­
lla r  una  obra  nacional es digno de la m ayor adm iración de 
todos los que sientan, ante todo, que, después de Dios, sobre 
todas las cosas, está ¡España!

E L  C A U D IL L O

G il R obles es el verdadero caudillo. T ien e  todas las con­
diciones físicas y m orales para serlo. C uando  G il Robles esté 
en el Poder, ¡que será m uy  p ro n to !, com enzará en E spaña 
una  nueva era, una nueva vida, una  época nueva, que va a 
constitu ir la  au rora  de nuestra P atria , en decadencia, a causa 
de los errores, las torpezas, las claudicaciones y  las cobardías 
de los políticos que, sin pensar en E spaña, estuvieron aten­
tos solam ente a su m edro personal.
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"P O N IE N D O S E  L A S B O T A S ”
Desde 1931 la política de E spaña funam bulea sobre la 

frase castiza de “Ponerse las b o tas”. Y, a esas botas que to ­
dos quieren ponerse, se ha  sacrificado E spaña an tip a trió tica­
mente.

¡Lástim a grande que un país como el nuestro, una Es­
p añ a  “donde el sol no  se ponía  jam ás” en tiem pos de 
C arlos V , hoy , en vez de pensar en la grandeza de u n  Im ­
perio ; en vez de pensar en ser grande; en llegar a vencer, 
en ser; se haya resignado, según la frase vieja española, a 
m edrar personalm ente, egoístam ente: "a ponerse las bo tas” . 
N ada de “im perios” ni “grandezas” . ¡Solam ente “b o tas” ! 
¡Qué vergüenza!
¡E L  H O M B R E !

E n los m om entos desesperados de los pueblos ¡un h o m ­
bre! los salvó. E n  España, desde ¡hace tiem po, todos los es­
pañoles suspiran p o r ¡el H om bre!

¡España, necesita ¡un  H om bre! para  salvarse!
G il Robles, es ¡el H om bre!...
Gil Robles, es ¡el Salvador de España!
G il Robles, es ¡el C audillo  que salvará a España!
G il Robles, es ¡la Esperanza de España!

¡Q U E D A R A  E N  LA  H IS T O R IA !
La H istoria, al describir los instantes trágicos que han 

dislocado a España, am enazando su vida, destacará, con le­
tras de oro, el nom bre de su salvador en los m om entos más 
angustiosos de nuestra época. Y  quedará, inm ortalizado, 
com o una de las grandes figuras m undiales:

¡Gil Robles! ¡ ¡G il R ob les!! . . .  ¡ ¡ ¡G il R ob les! ! ! . . .
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Obras publicadas y representadas de

A D E L A R D O  FER N A N D E Z  A R IA S
“ El D u e n d e  d e  l a ,C o l e q i a l a “

CUENTO S

A lm a  y  cuerpo.

T E A T R O

Plantas de salón. (Un acto.)
E t vo lu n ta rio . (Un acto.)

L a  faucnaTocLrfarfOS(Un acto.) Música del maestro del Toro, (En colabora-

C'° hL yústra ta . ^U n  acto?) Música del maestro Lincke. (En colaboración con
Carlos L . de Cuenca.)L a  canción del amor. (Un acto.) Música del maestro Carbonell.

L a  averia. (Un acto.)
L o  más herm oso. (Cuatro actos.)
M ás allá del deber. (Un prólogo y tres actos.)
L a  “daláqa". (Un acto.) Música del maestro Estelle. (Costumbres filipinas.) 
E l “b ag on g -ta o " . (Un acto.) Música del maestro Estelle. (Costumbres fih-

Pin3L a  isla de los elefantes. (Un acto.) Música del maestro Lincke.
L os culpables. (Trilogía. Tres actos y un epilogo.)
N ubes. (Un acto.)
Los curiosos. (Dos actos.)
C uando  se ama. (Tres actos.)E l rey negro. (Tres actos.) Música del maestro Lincke. (En colaboración 

con Carlos Amiches.)
L as víctim as. (Dos actos.) .L a  piedra azu l. (Un acto.) Música del maestro Calleja. (En colaboración

con Carlos Amichcs.)
E l fa ro  de los tiburones. (Cuatro actos.)

Ayuntamiento de Madrid



—  1 5 0  —

L a  guarida de las fieras. (Un prólogo y tres actos.)
Susana, la casta. (Tres actos.) Traducción del alemán. (Cómica.)
E l padre. (Tres actos.) Traducción del alemán. Original de F . Strindberg. 
L as m ujeres de A braham . (Tres actos.) Traducción del francés. (En cola­

boración con Julio F. Escobar.)
_ E l hom bre, la  bestia y  la  V ir tu d . (Tres actos.) Traducción del italiano. 

Original de Pirandello.
L o s  averiados. (Tres actos.) Traducción del francés. Original de Bisson.
E l n id o  de las sirenas. (Un acto.) Traducción del francés. (En colaboración 

con Cataneo.)
L a  danza en rueda. (Diez diálogos.) Traducción del alemán. Original de 

Schnitzler.
L a  señorita Ju lia . (Un acto.) Traducción del alemán. Original de A. Strind­

berg.
E l sabio de la fam ilia . (Tres actos.) (En colaboración con Hickens.)
E l c lo w n  del C irco Im peria l. (Tres actos.)
L a  leyenda del lago de L o tos . (Tres actos.)
E l príncipe q ue aprendió a amar. (Tres actos.)
M ás fu erte  que  la  garra. (Tres actos.)
E l  drama de la  Pagoda. (Tres actos.)
E l am or q ue n o  tr iu n fó . (Tres actos.)
L a  tragedia del silencio. (Tres actos.)
A  golpes, com o el acero. (Tres actos.)
L a  venganza del dragón. (Tres actos.) (En colaboración con A. F. Lepina.) 
E l aletazo de la  m uerte. (Cuatro actos.)
E l zarpazo  de la vida. (Tres actos.)
¡D ém e usted el frac !... (Tres actos.) Traducción del alemán. (Cómica.) Títeres. (Tres actos.)

NOVELA

M i prim a  Luisa .
E l  o tro  hogar.
L a  V irgen  de Benares.
L a  conquistadora de América. 
M iss A tlá n tico .
L a  princesa d e l Transiberiano.

N O V ELA  POLICIAL (con el seudónimo Jack Forbes.)

E l  vam piro  rojo .
E l  guante de goma.
M ás fuerte q ue la  Policía.
E l  esqueleto que  habló.
L o s  besos de la M uerte.
L a  D iosa  de la  sangre.
L as hermanas trágicas.
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MEMORIAS 

L o  que n o  p u d e  decir entonces...

V IA JE S Y  R EPO R TA JES

A  través del país que G andhi despertó.
Vísperas de sangre en Marruecos.

BIOGRAFIAS 

H itler, salvador de A lem ania.

ESTU D IO S POLITICOS-SOCIALES 

L a  In d ia  en  llamas.
¡I ta lia '.. . .  ¡ ¡E tio p ía !! . . .  ¡ ¡ ¡G in e b r a ! '.! . . .  y  . .  ¡ ¡ ¡ ¡ E l  M u n d o ! ! ! ! . . .  
G il R obles. ¡L a  esperanza de E spaña!
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COMENTARIOS DEL MOMENTO

Volumen I

¡Italia!... ¡¡Etiopía!!... ¡¡¡G inebra!!! 
y... ¡¡¡¡El Mundo!!!!

Volumen II

Gil Robles
¡La esperanza de España!
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